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Circular: Excmo. Sr. : E l Rey (q. D. g.), se ha 
servido aprobar, con carácter provisional, el «Regla-
mento' táctico ipara la Artillería l igera y a caballo (se-
gunda p a r t e ) e l cual entrará en vigor a par-
tir de la fecha de su publicación, debiéndose proceder 
por los talleres del Depósito Geográfico e Histórico del 
Ejército a la tirada de 4.000 ejemplares, los que se pon-
drán. a la venta al precio que oportunamente se de-
termine. 

De Real orde»n lo digo a V. E. ipara su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde a V . E . muchos años. 

Madrid», 13 de mayo de 1929 

ARDANAZ 

Señor... 
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LA ARTILLERIA EN EL GOMBATE 
QAPITULO PRIMERO 

Generalidades. 

1. La Infanteríai es el arma que soporta el peso más 
rudo del combate, y la que sufre el mayor número de 
bajas. La Artillería tiene el deber de sostenerla en todo 
momento y de apoyarla con sus fuegos, poniéndolos a 
su servicio para abrirla camino en el ataque y asistir-
la con la máxima cooperación en la defensa. L a Arti-
llería constituye así la columna vertebral del combate; 
la manera como sea empleada y el efecto que produzca 
tiene una influencia decisiva en la batalla. 

2. Para cumplir su misión en el combate, la Ar-
tillería debe, desde asentamientos adecuados, ejecutar 
en el momento oportuno tiros de la mayor eficacia po-
sibe sobre los objetivos más convenientes. 

3. La acción de la Artillería se ejercita por medio 
de sus proyectiles; es condición previa para conducir 
con éxito el combate del arma el detallado conocimien-
to de los diferentes efectos de los proyectiles según su 
peso, su constitución interior, el artificio de fuego de 
que van dotados y la forma en que son disparados. 

4. La potencia de una artillería no se evalúa única-
mente a base del número, del calibre y de la calidad 
de las piezas disponibles, sino que se hace más espe-
cialmente a base del número, del calibre y de la clase 
de proyectiles que pueden ser disparados en el momen-
to oportuno. 

5. E l efecto de la artillería es moral y material. E l 
efecto moral es producido por la detonación violenta 
de sus proyectiles; crece con la¡ carga explosiva y la 
cantidad de municiones empleadas y aumenta conside-
rablemente cuando se concentra el fuego en tiempo y 
en lugar. Puede quebrantar los nervios y paralizar la 
voluntad y la fuerza de resistenci.ai del adversario hasta 
el punto de que en alguna ocasión baste para obtener 
la decisión. Debe, pues, contarse con este efecto moral 
en los cálculos y previsiones, cuantas veces se haga in-

Rer;.° Art,a Lig.n y a Cab.°—II 1 



tervenir a la .artillería sin olvidar que al mismo tiem-
po que deprime la moral del contrario eleva la de las 
propias tropas. 

6. E l efecto material depende de la naturaleza y de 
la situación del objetivo y de lia pieza, de la clase y 
número de proyectiles que se empleen y de la preci-
sión del tiro. 

7. E n la batalla la artillería es -por excelencia el 
arma clel MancLo. Este, en efecto, interviene en el com-
bate con las reservas y con la artil lería; si se ve obli-
gado a empeñar parte o la totalidad de aquellas, las 
pierde. Con la artillería sucede lo contrario: si la tie-
ne bien agrupada y en su mano, es decir, de modo que 
en cualquier momento pueda recibir sus órdenes, y , al 
mismo tiempo, bien organizadai para que en determi-
nadas ocasiones pueda hacerse cierta descentralización, 
esta artillería, aunque esté empeñada en su totalidad 
sobre un objetivo o zona determinada está siempre dis-
ponible para que el Mando la empeñe rápidamente so-
bre otro punto. Por ello la artillería ¿Lebe emplearse 
tn masas articúlalas. 

8. L a eficacia de un proyectil aislado prácticamente 
es nula ; para lograr una eficacia calculable se iniecesita 
un número de proyectiles que no puede ser pequeño. 
Las órdenes del Mando en la batalla se traducen en 
lanzar sobre un objetivo y en tiempo muy breve gran 
número de proyectiles: como ningún cañón está en la 
actualidad organizado parra ello, se llega desde el pun-
to de vista técnico a la misma conclusión del párrafo 
anterior: La artillería debe em-plearse en masa. 

9. Siendo la artillería el arma por excelencia del 
Mando, la orgánica de cada Gran Unidad debe estar 
normalmente en manos del Comandante de ésta, el que 
no debe repartirla sin causa muy justificada entre las 
unidades subordinadas. E l Jefe de una Gran Unidad 
que a -priori, y según una idea preconcebida repartiese 
sus medios de acción, quedaría desarmado y no podría, 
ni hacer frente al menor incidente que surgiera, ni in-
troducir variación en l a maniobra. 

Características de la artillería 

10. L a artillería es el arma de los efectos potentes 
materiales y morales a grandes distancias. De los dos 
factores .esenciales del combate, el fuego y el movi-
miento es soberana en el primero. 

11. Sus principales propiedades tácticas, .así favo-



rabies como .desfavorables «a el combate moderno., 
6on : 

a) Gran potencia de destrucción y neutralización. 
b) Gran alcance, que le permite obrar a distancia, 

en profundidad, causando pérdidas notables ai enemigo 
con el mínimo de pérdidas propias, por lo que es la 
única A i m a que no se ve obligada a coilocarse en el 
lugar en donde debe actuar eficazmente. 

c) Precisión y rapidez de su tiro. 
d) Posibilidad de obrar desde posiciones a cubierto. 
e) Quedar siempre disponible para el Mando, aunque 

esté empeñada en su totalidad. 
f) Lentitud en sus preparativos. 
g) Extremada vulnerabilidad cuando está en mancha, 
h) Movilidad), tanto táctica como estratégica, enten-

diéndose por la primera la facilidad de moverse por to-
dos los terrenos del caimpo de batalla, de ocupar rá-
pidamente sus asentamientos y de cambiar con facilidad 
de objetivos, mientras que por movilidad estratégica se 
entiende la posibilidad de trasladarse de un campo de 
acción a otro, biem por sus propios medios, bien ayu-
dándose con medios suplementarios. 

Principias fundamentales de empleo 

12. E l empleo del arma, hoy como en el pasado, 
se orienta según dos principios fundamentales : 

1.° Obtención de la máxima potencia de fuego. 
2.° Aplicación de esta potencia según Io.s propósitos 

del mando. 

i.° Potencia del fuego 

13. La potencia del ifaiego depende de la cantidad de 
materiall de que se dispone (masa de fuego) y del modo 
como este material es empleado (maniobra de los fue-
gos). 

14. Masa de fuego.—Se entiende por masa de fuego 
la cantidad de proyectiles necesaria para obtener los 
•efectos pedidos por el Mando sobre un objetivo deter-
minado y en el tiempo querido. 

15. La masa de fuego depende principalmente de 
los factores siguientes : 

x.° La densidad de fuegoes decir, el húmero de 
proyectiles, y su calibre por metro lineal o cuadrado 
necesarios para lograr el propósito requerido. Dado que 
no es posible aumentar la velocidad de tiro de las 



piezas más allá d<e cieitos límites, la densidad de fuego 
necesaria precisa buscarla en la concentración. 

2.0 La clase de materiales qu.e se empleen. 
3.° La clase de proyectil, de su espoleta y de su car-

ga explosiva. 
4.0 E l tiempo disponible. 
16. Maniobra de los fuegos.—Así como el Mando ma-

niobra con los hombres, lo hace también con el fuego 
de la artillería, lanzando sus proyectiles en el momen-
to oportuno, en la dirección más conveniente, en fuer-
tes concentraciones o con poca densidad, y u<na vez en 
el objetivo laboran con sus propios medios; su carga 
explosiva, o el gas que contienen si están cargados con 
gases de combate. 

y 17. Para obtener de la maniobra de los fuegos el 
máximo rendimiento, deben ser estudiados y organiza-
dos previamente por el matado de la Artillería, los ele-
mentos que la facilitan, a saber : 

1) Conocimiento constante y seguro de la situación 
táctica y cometidos asignados a las unidades de Arti-
llería de su dependencia (y por tanto, enlace espiritual 
con el mando de las unidades de Infantería). 

2) Conocimiento preciso de las posibilidades de ac-
ción de cada una de sus baterías (calibre, alcance, 
asentamiento, zo'na batida) ; es decir, perfecto conoci-
miento técnico de los medios empleados. 

3) Repartición de los cometidos tácticos entre las 
diversas unidades de su mando, según las cualidades 
balísticas de las piezas de que están armadas. 

4) Asegurar el municionamiento (estado diario de 
municiones en los diverses escalones, etc.). 

5) Estudio y establecimiento de una abundante y se-
gura red de las transmisiones que constituyen la red 
de tiro. 

18. Sorpresa.—La sorpresa en el empleo de la Ar-
tillería es una parte integrante de la sorpresa estraté-
gica y de la sorpresa táctica. 

Todas las unidades de Artilería que deban entrar en 
acción, están etn la obligación de ocultar, por todos los 
medios posibles, su presencia. E n los acantonamientos, 
•nada debe hacer sospechar una ocupación más densa 
que la ordinaria'; los vehículos se procurará que que-
den aparcados irregular.mente y debajo de los árboles, 
o bajo cubierto ; en los vivaques, las líneas de piezas 
y de armones se enmascararán cc»n la mayor perfección. 
Las unidades en marcha, procurarán efectuarlo en lo 
posible de 'noche y por carreteras o pistas anteriormen-



te señaladas, y los reconocimientos de planas mayores 
deben poner .especial empeño en pasar desapercibidos. 

19. Los procedimientos modernos de tiro de la ar-
tillería, especialmente los tiros preparados sobre el 
plano, permiten la sor-presa por el fuego, sorpresa que 
comprende desde el despliegue hasta las modalidades 
de acción de las baterías. 

2.0 Aplicación de la potencia del fuegOj según los 
prpoósitos del mando 

20. |E1 artículo primera define la misión principal 
de la artillería como la. máxima cooperación con la in-
fantería, y para poder cumplirla precisa que conozca 
perfectamente las características y procedimientos de 
•colmbate de la infantería, así como ésta debe saber lo 
que puede pedir y debe esperar de la artillería/1 

Despliegue de la Artillería 

21. Para ejecutar la maniobra por el fuego de las 
masas de artillería y ejecutarla por «sorpresa, es nece-
sario tomar las medidas oportunas para proceder a su 
despliegue. Ello requiere dos operaciones : 

1.° Concentrar en la zona de acción el material que 
ha de emplearse (piezas, municiones, etc.), y 

2.° Desplegar estos materiales según los propósitos 
del mando. 

22. La concentración del material es^ en el fondo, 
una maniobra que puede considerarse como estratégica 
en sus efectos, pero que es siempre\ logística, porque 
concierne al movimiento por ferrocarril, carretera, me-
dios automóviles, etc., de los materiales que se consi-
deren necesarios para una acción dada.) 

A esta maniobra de movimiento sigue^en el campo, 
como* para las otras armas combatientes, ¡ la maniobra 
táctica que para la artillería es la. maniobra por el 
fuego 

23. Para que esta última maniobra sea posible y 
fructífera, la artillería debe ser desplegada en modo 
tal que : 

a) Corresponda al concepto ofensivo' o defensivo 
del mando. 

b) Permita la acción sobre sectores lo más amplios 
posibles y en la mayor profundidad. 

e) Olfrezca condiciones de seguridad y de protección. 



id) Faci l i te el enlace, los abastecimientos y los cam-
bios de posición. 

24. E:1 concepto ofensivo o defensivo del Mando in-
fluye en el despliegue de la artillería, determinando las 
grandes líneas de ocupación por las baterías y fijando 
los principales objetivos. 

25. U n meditado escalonamiento en profundidad 
facilitará la maniobra de los fuegos, sobre amplios 
sectores, permitiendo el mejor aprovechamiento de los 
diversos alcances y de las propiedades balísticas de cada 
clase de piezas, respondiendo al mismo tiempo a razo-
nes de seguridad. 

26. E l escalonamiento de que trata el artículo an-
terior se entiende y se aplica de distintoi modo, según» 
que se trate de ofensiva o de defensiva. 

El despliegue ofensivo debe permitir llevar la acción 
propia lo más poisible al interior de l>a organización ene-
miga, apoyar a la infantería propia en su avance hasta 
la mayor profundidad a que se pueda, contrabatir a la 
artillería enemiga más lejana, y evitar en lo posible 
cambios de posición durante y después del ataque. 

Estas condiciones implicara la colocación de la arti-
llería lo más adelantada posible hacia el frente, deter-
minándose por el Mando una línea que señale el límite 
posterior de las zonas de asentamientos a ocupar. 

27. E n el despliegue defensivo, el escalonamiento en 
profundidad debe ser más acentuado, y los asentamien-
tos estar como diluidos en una zona de seis a ocho 
kilómetros de amplitud, y cuyo límite más adelantado, 
quie será señalado por el Mando, distará de dos a tres 
kilómetros de la primera línea: del adversario. 

Organización y dependencia 

Re-partición general dentro del Ejército 

28. Dentro del Ejército, y para cumplir las misio-
nes a desempeñar por la artillería, se asigna a cada 
Gran. Unidad la clase y cantidad de artillería necesa-
ria, agrupada em dos categorías : 

Artillería orgánica de la gran unidad. 
Artillería de refuerzo. 
29. ¡Respecto a la clase de artillería, a cada Gran 

Unidad lie deben ser asignadas aquellas piezas cuyas 
características las definan como las más adecuadas para 
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cumplir los cometidos tácticos propios de la Gran 
Unidad. 

Respecto a la cantidad, la artillería de una Gran 
Unidad es variable según la misión de ésta. Así pues, 
asignada una dotación orgánica equivalente al mínimo 
necesario para atender a situaciones imprevistas y para 
las atenciones generales, la artillería necesaria a cada 
Gran Unidad para cumplir su cometido en cada caso 
concreto se le completará con unidades, de artillería 
variables, según el caso. Ello justifica la necesidad 
imprescindible de una organización de artillería com-
puesta de los diversos materiales, a disposición del 
Mamdo Supremo, de donde principalmente puedan to-
marse los citados refuerzos. Esta organización, consti-
tuye lo que se llama la R E S E R V A G E N E R A L D E 
A R T I L L E R I A . 

30. La División es, entre las. grandes unidades, 
aquella en donde es más necesaria la íntima compe-
netración entre infantería y artillería. Por otra parte, 
los cometidos propios de la División se desarrollan 
en sectores limitados en sentido, tanto del frente como 
de la profundidad. De aquí, que ilos cometidos de la 
artillería divisionaria, tales como en la ofensiva, abrir 
el paso a la infantería y apoyarla en su avance; en la 
defensiva, cooperar con ella en el mantenimiento de 
las posiciones y en los contraataques y en todos casos 
la destrucción de obstáculos de pequeña o poca con-
sistencia situados en primera línea, requieren mate-
riales muy móviles, de tiro muy rápido y cuyo mu-
nicionamiento sea fácil. 

31. E l Cuerpo de Ejército necesita artillería propia 
para asegurar a las divisiones una cierta libertad de 
acción y para apoyarlas en su maniobra. 

Acción característica de la artillería de Cuerpo de 
Ejército, es la contrabatería, así como la prohibición 
a distancias medias, la destrucción de obstáculos de 
mayor resistencia y el coordinar la acción de las di-
visiones.. Estos cometidos requieren calibres, potencia 
y alcances mlayores que los de la artillería divisiona-
ria, pero conservando al mismo tiempo unía conve-
niente movilidad táctica. 

32. E l General Comandante d<e Cuerpo de Ejér-
cito tiene en su artillería orgánica el medio más eficaz, 
si no el único, de hacer sentir su voluntad ; ella cons-
tituye su núcleo de maniobra y, por ello, debe saber 
emplearla bien. 

33. Cometidos característicos de la artillería de 
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Ejército, son aquellos cuyo efecto beneficia al con-
junto más bien que a un Cuerpo de Ejército o Divi-
sión determinados. Tiene, pues, que efectu'a.r la pro-
hibición "lejana, la destrucción a distancia de objetivos 
de gran interés y de especial resistencia, la contra-
batería de la artillería similar del contrario, etc., así 
como el coordinar lai acción de las artillerías de Cuer-
po de Ejército. Estos cometidos requieren artillería 
de la mayor potencia, alcance y calibre, aunque su 
movilidad táctica sea escasa. 

34. La reserva general de artillería o núcleo cen-
tral ¡ai disposición del Mando Supremo, debe estar 
constituida con piezas de todas clases y en proporción 
variable respecto de las artillerías orgánicas de las 
Grandes Unidades, selgún las concepciones estratégicas, 
políticas y topográficas del General Jefe. 

35. L a necesidad, frecuente en la batalla moderna, 
de reforzar el fuego de algunas unidades, obliga a 
•tener prevista la atribución rápida y temporal d¡e la 
artillería de Ejército y de Cuerpo de Ejército a las 
unidades' inferiores, así como la (artillería apropiada 
para destrucciones de una División a su Cuerpo de 
Ejército o a la División vecina y también la atribu-
ción de parte de la artillería: apta para contrabatería 
y prohibición lejana de un Cuerpo de Ejército, al ve-
cino o al Ejército. 

Generalidades sobre el mando ,artillero y sus -princi-
pales rcometidos 

36. Para que la acción de la artillería se desarrolle 
sin varilaciones y pueda adaptarse rápidamente a las 
exigencias del combate, es preciso que la acción de 
mando en cada gran unidad sea única y esté bien 
definida. En cada una de ellas habrá, pues, un Coman-
dante General de artillería que ejerza el mando de 
las unidades del arma no afectadas a las unidades 
inferiores, bien entendido que el empleo de la artille-
ría^ como el de todas las armas, fes de la exclusiva 
competencia del General Comandante de la Gran Uni-
dad y que, por tanto, el Comandante General de Arti-
llería es sólo el ejecutor de sus órdenes.^ 

37. Tiene, además") de este cometido, el de asesor 
técnico del Comandante de la Gran Unidad, y para 
el desempeño de uno y otro, (precisa que este último 
le tenga al corriente siempre de sus propósitos para 
poder estar en condiciones de someterle propuestas 



para la resolución de cuanto afecte a la artillería. 
Estas propuestas las presentará, generalmente, por es-
crito y redactadas en forma tal que puedan insertarse 
en la orden general de operaciones. 

38. Las materias isobre que versarán las propuestas 
citadas en el artículo anterior, son las referentes a : 

a ) . repartición de las unidades de artillería a sus 
órdenes. 

b) misiones que deben asignarse a cada una. 
c) consumo de municiones a prever para cumplir 

éstas. 
d) cambiois, de posición de las unidades. 
39. E l Comandante General de Artillería de una 

Gran Unidad, es jefe de las tropas y servicios del arma, 
tanto orgánicas como afectas temporalmente a la mis-
ma, inspeccionándolas frecuentemente siempre que 
ello no le obligue a desatender su cometido personal 
•al lado del Comandante de la Gran Unidad. Esta ins-
pección la ejercerá, principalmente, cerca de aquellas 
de sus unidades que llevan la parte más dura del com-
bate y con su conocimiento, de la situación general y 
de la misión asignada la aquellas baterías, comprobará 
el modo cómo la desempeñan alentándolas, si es pre-
ciso, con su presencia y ayudándolas con sus consejos. 

40. E l Comandante de Artillería de una Gran Uni-
dad, se preocupará de las transmisiones y enlaces que 
sus lenidades tengan que establecer, así como la or-
ganización en su unidad del servicio de informaciones. 

41. Cometido importantísimo y de la responsabili-
dad del Comandante General de Artillería, es todo 
lo referente al municionamiento. E l buen empleo de 
las municiones debe preocuparle constantemente) tam-
bién debe celar el que no se malgasten inútilmente, 
exigiendo que, aparte aquellos casos de absoluta ur-
gencia, no se haga ningún tiro sin la mayor prepa-
ración posible. 

42. Además de los iComandantes Generales de Arti-
llería de las Divisiones, Cuerpos de Ejército y Ejér-
cito, en el Cuartel General del General en> Jefe, y 
como delegado suyo para todo cuanto: se relacione 
con la artillería, debe de haber un Oficial General 
procedente del arma con cometido de Inspector Ge-
neral de la Artillería, el que tendrá el derecho de 
inspección permanente sobre todas las formaciones del 
arma. 

Es obligación isuya informar al General en Jefe so-



bre las condiciones de empleo dieil anua y pueden 
encomendársele cometidos especiales. 

43. Siendo el Mando el único responsable de las 
órdenes que da, Hat artillería debe cumplimentarlas, 
aunque ello la lleve a l sacrificio. Pero, si los jefes 
del armai tienen libertad para su empleo dentro de las 
órdenes recibidas, deben esforzarse por obtener de ella 
el máximo rendimiento con las menores pérdidas. Este 
resultado lo pueden, lograr por su conocimiento de la 
situación táctica, del armamento y de ,1a táctica del 
adversario, por su habilidad maniobrera, por la utili-
zación de las propiedades del material propio y con 
la incesante ayuda que proporcionen al Mando, ilus-
trándole sobre sus posibilidades de acción. 

Organización del Mando 

44. Unlai vez asignada la artillería que constituye 
la dotación de una Gran Unidad, para emplear fácil-
mente esta artillería, que en ocasiones será considera-
ble, es preciso articularla en agrupaciones puestas cada 
una bajo .el mando de un jefe. Esta articulación pro-
porciona lai seguridad de poder cumplir los particu-
lares. cometidos y facil ita el ejercicio del mando. Sigue 
inmediatamente a la repartición de la artillería y la 
completa. 

45. La articulación de la artillería, en agrupacio-
nes, es de la incumbencia del mando artillero, siguien-
do, naturalmente, las instrucciones del Mando Supe-
rior, el que, en esto como, en todo, se reserva el de-
recho de inspección. 

46. Esta operación constituye la organización del 
mando, y debe inspirarse en las normas siguientes: 

la) Reunir, en una misma agrupación, unidades en-
cargadas de misión análoga y que, a ser posible, de-
ban cumplirla en la misma r e g i ó n . f E s t a s unidades 
pueden, si es preciso, ocupar asentamientos alejados 
entre sí, pero con la condición de que el ejercicio del 
mando sea posible. Esíai reunión asegura la coordina-
ción de esfuerzos" que tienden al mismo fin, .facilita 
la obtención y el consiguiente aprovechamiento de los 
informes y simplifica el enlace con las tropas intere-
sadas. 

b) No poner bajo el mando del jefe de agrupación 
más de cuatro subordinados directos. Estla condición 
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aligera el ejercicio del mando1, lo hace más rápido y 
procura el mejor rendimiento de las transmisiones. 

c) Siempre que ello sea posible, asignar a cada 
agrupación una plana mayor orgánica regimental. 

d) Adaptar las agrupaciones al dispositivo d!e las 
Grandes Unidades o a l de las unidades inferiores apo-
yadas o subordinadas al escalón de que dependen las 
agrupaciones consideradas) K Esta medida permite la 
coordinación rápida y segura de los esfuerzos y faci-
lita la determinación del apoyo que se pide a la arti-
llería!, así como el refuerzo eventual de este apoyo. 

e) Realizar una articulación de conjunto sencilla 
y flexible que permita la fácil adaptación a la© cir-
cunstancias del combate. 

f) (Siempre que sea posible, encomendar el apoyo 
¡Le una tropa determinada, de infantería a una arti-
llería bien conocida de aquélla,) o que por lo menos el 
núcleo de la agrupación encargada del apoyo esté cons-
tituido por unidades, de artillería bien conocidas de la 
infantería apoyada. Esta medida fortifica la moral de 
la trepa apoyada, asegura y hace más rapidas las peti-
ciones de apoyo, evita/nido falsías interpretaciones y cal-
mando ciertas inquietudes'. 

g) Dentro de las condiciones anteriores, respetar tocio 
lo posible los lasos orgánicos. Esta condición, que influ-
ye grandemente en e l rendimiento de ¡a artillería, no 
siempre es compatible con las anteriores, y muy a me-
nudo se impone la desagregación de los regimientos. 
Pero hay una tmidad cuya dislocación debe ser excep-
cional : es el gnepo, unidad táctica de la artillería. La 
división de la batería debe evitarse aún más. 

47. En ocasiones, cuando se constituye agrupación 
con un número importante de grupos, la condición b) 
del artículo precedente puede originar una articulación 
secundaria en sub-agrupacionescuya constitución se 
amolda a las reglas generales expuestas. 

También, a veces, en caso de insuficiente número de 
planas mayores regimentales disponibles, una plana 
mayor de grupo puede verse obligada a asumir simul-
táneamente ambos cometidos ; el apartado* b) se tradu-
ce en este caso en la conveniencia de que en la subagru-
pación (o agrupación) considerada', no entren más de 
dos grupos. 

48. La condición a) del artículo 46 no implica la 
unidad de cal ibres; &n< alguna ocasión será ventajoso 
disponer en una misma agrupación de materiales dife-
rentes que permitan, en relación con los objetivos, com-
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pletar unos con otros los efectos de los materiales 
así asociados, es decir, que las agrupaciones no son 
forzosamente homogéneas, sino que en .ocasiones pue-
den ser mixtas. Los grupos deben ser siempre homo-
géneos. 

49. Acomodándose a las normas consignadas en los 
artículos precedentes, la organizacó'i del -mando artille-
ro en cada una de las Grandes Unidades, es la siguiente : 

E n la División se constituyen : 
a) Agrupaciones de apoyo directo, con misión de 

acompañar con sus fuegos a la infantería, en estrecho 
contacto con ella/ bien siguiendo un plan preestable-
cido, bien según' las peticiones de la infantería, las 
que tendrá el deber de satisfacer en todo momento del 
combate, mientras no se opongan a las que pudiera 
dar el mando de la Div is ión. 'Se constituirán tantas de 
estas agrupaciones- como regimientos de infantería estén 
desplegados en primera fila, formadas en general por 
tantos grupos como batallones tengan a su vez dichos 
regimientos desplegados en primera línea! Estos gru-
pos,] normalmente, (serán los armados con ñones 
de 7,5 (excepcionalmente los armados con obuses de 
10,5) 3 bien entendido : que contra frentes organizados, 
será mayor el número de grupos de cada agrupación, 
y en la defensiva puede reducirse a uno. 

b) Secciones o baterías de acompañamiento inmedia-
to} que acompañan en su movimiento a la Infantería 
que avanza, 3 dependen de ella, en subordinación ex-
clusiva al mando de la misma, con misión de res Iver 
los incidentes repentinos o locales que la Infantería no 
pueda resolver con sus propios medios) Esta clase de 
artillería requiere un material especial, y a falta de 
él puede ser desempeñado por unidades de montaña 
(armadas con caño'nes de 7 cm. u obuses de 10,5) y 
si no se dispone de ellas pueden en ciertas condiciones 
y en determinados terrenos desempeñar esta misión las 
piezas de 7,5 de campaña. 

c) Agrupaciones de acción de conjunto, constituidas 
coa grupos de obuses y siempre que ello sea posible 
también con cañones de 7,5 ©ni la mayor proporción 
posible. Se constituirán una o varias de estas agrupa-
ciones, reserva del general de la División para atender 
a lo imprevisto, reforzar a los grupos de apoyo direc-
to superponiendo sus fuegos a los de éstos, para pro-
longar su acción con tiros de protección y para destruc-
ciones ligeras de la competencia de la artillería divi-
sionaria. La o las agrupaciones de acción de conjunto, 
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permiten al general de l a División hacer sentir su vo-
luntad en la .dirección de la batalla. 

d) Si la División dispone de artillería de trinchera, 
se puede, según las circunstancias, o constituir con ella 
luna agrupación única, o repartirla segúm su clase entre 
las agrupaciones precedentes. 

50. En el Cuerpo de Ejército, se constituyen, gene-
ralmente : 

a) Agrupaciones en número igual al de Divisiones 
desplegadas en primera línea. Cada una de estas agru-
paciones se adaipta a la zona de una División, tiene 
como misión :: orinad el tiro de contrabatería, y enlaza-
dos con la artillería divisionaria, pueden eventualmen-
te reforzarla en determinados casos. Los materiales de 
menos alcance y de menor campo, de tiro (dentro de 
los correspondientes a la artillería de Cuerpo) son los 
que constituyen estas agrupaciones, que pudieran lla-
marse divisionarias, pero sin que esta palabra implique 
de ningún modo subordinación a la División. 

b) Una o varias agrupaciones de acción de conjunto, 
encargadas normalmente de los tiros de prohibición, 
de hostigamiento, sobre objetivos inopinados y even-
tualmente de reforzar las agrupaciones de contraba-
tería, ya er.i l a zona del Cuerpo de Ejército, ya en la 
zona de los Cuerpos de Ejército vecinos. Esta o estas 
agrupaciones, están armadas con materiales de mayor 
alcance y de mayor campo de tiro que las precedentes, 
y deben constituirse con materiales de alcance seme-
jante, pero de calibras diferentes, de modo que pueda 
disponerse de proyectiles de potencia apropiada a la 
naturaleza del objetivo. 

51. En el Ejército se constituyen agrupaciones ge-
neralmente, de mcdo que correspondan a uno o dos 
Cuerpos de Ejército, com los cuales deben mantenerse 
e*n estrecho enlace. Misión de estas agrupaciones es la 
de prolongar por su alcance o completar por su poten-
cia la acción de la artillería de Cuerpo de Ejército, 
y están armadas con los materiales de mayor alcance 
y potencia. 

Para obtener una rápida rotura de fuego pueden auto-
rizarse a los Cuerpos de Ejército para que dispongan 
directamente de estas agrupaciones, pero siempre den-
tro de límites definidos por e] Comandante General de 
Artillería del Ejército, relativos a la naturaleza de 
los objetivos, al consumo de municiones y a preferen-
cia atribuida a un Cuerpo de Ejército determinado. 

52. Lo consignado en los artculos anteriores tao debe 
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tomarse como, ¡preceptivo, sino como directivas genera-
les que las circunstancias obligarán a veces a modificar. 
Así , por ejemplo, en l a toma de contacto de una Gran 
Unidad, cuya arti l lería no lia ¡sido reforzada, el Mando 
se verá obligado muchas veces a articular las agrupa-
ciones en. forma de poder concentrar les fuegos sobre 
uma sola parte del frente, en detrimento de sectores 
menos activos. 

L a maniobra de los fuegos 

53. Se entiende por maniobra de los fuegos la apli-
cación Yen tiempo y lugar, y siempre que sea posible, 
por sorpresa de la acción coordinada de las diferentes 
unidades de artillería sobre los objetivos requeridos) 
segúm el concepto general de las operaciones y en ar-
monía con el desarrollo del combate. 

54. E l ági l y eficaz empleo de lias masas de fuego 
puede conducir bien a concentrar e l fuego sobre un 
objetivo, bien a distribuirlo sobre varios, tanto en sen-
tido del frente como en profundidad. E n general y 
en los períodos de acción intensa, el máximo de efica-
cia, se obtiene sometiendo los objetivos a concentra-
ciones potentes, repentinas y rápidas. 

V- 55. L a maniobra de los fuegos requiere: 
— u n a adecuada organización del mando; 
— u n a apropiada -asignación de zonas norma-

les y eventuales ; 
—oportunidad en el despliegue y buena elección 

de las unidades a e m p l e a r ; 
— u n a buena organización de los observatorios y 

de las transmisiones ; 
—disponer de las municiones necesarias. 

56. E s de capital importancia para el éxito de la 
maniobra de los fuegos, el haber efectuado una minu-
ciosa y concienzuda preparación topográfica y balística 
de los tiros. 

57. Siendo carácter primordial de la maniobra de 
los fuegos, la rapidez y la sorpresa,' no puede funda-
mentarse el éxito de su ejecución sobre lia posibilidad 
de corregir el tiro sobre los objetivos' a batir, inme-
diatamente antes. Será preciso, por tanto, utilizar 
ampliamente datos de correcciones anteriores o trans-
portes de tiro a bas^ de resultados de corrección 
sobre objetivos auxiliares. 

Durante la ejecución de lia maniobra de los fuegos, 
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sólo será posible la observación de la marcha general 
del tiro, efectuada, generalmente, por medio de la 
observación aérea/1 

E n guerra de posiciones, donde la preparación y la 
red de transmisiones pueden tener completo desarrollo, 

( la maniobra de los fuegos encuentra las mayores faci-
lidades para su perfecta ejecución, pero también(en gue-
rra de movimiento es necesario que las masas de fuego 
se apliquen allí donde lo imponga la voluntad del Man-
do o lo requiera el desarrollo del combate; por ello, 
aunque en radio más limitado y con procedimientos 
más expeditos, debe siempre organizarse la maniobra 
de los fuegos. 

58. Cuando el mando de la artillería esté centrali-
zado en uno de los grados superiores, se realiza la 
maniobra de los fuegos con toda la potencia y rapi-
dez de que es susceptible la arti l lería. Por ello, cuando 
es posible una buena preparación del tiro que ofrezca 
las necesarias garantías, cuando se tiene la seguridad 
en el buen funcionamiento de las transmisiones, es 
muy ventajoso aumentar las prerrogativas de los 
grados superiores del mando. 

Cuando, por el contrario1, no ha sido posible efec-
tuar preparación topográfica y eil funcionamiento de 
las transmisiones es aleatorio, es conveniente la des-
centralización del mando, fiándose en la iniciat iva 
de los escalones subordinados, únicos que pueden 
actuar oportunamente, ya que siguen* más de cerca 
las vicisitudes del combate, pero hay que tener en 
cuenta que de este modo los efectos de masa se ob-
tienen con dificultad. Esta descentralización, no debe 
nunca entendense como abdicación, ni siquiera par-
cial , del Mando : si éste interviene menos directamente 
en la ejecución, debe, no obstante, consagrar toda su 
actividad a la coordinación de esfuerzos, a prever las 
necesidades y a organizar l a acción de la arti l lería 
para las fases posteriores del combate. 

59. Los cometidos de- l a artillería, en e l combate, 
pueden agruparse del modo siguiente: 

—destrucción d e los obstáculos que se oponen 
a la maniobra de la infantería. 

— a p o y o directo y protección de la infantería, 
—contrabatería , 
—t iro sobre las comunicaciones del enemigo. 

Cuando las circunstancias permitan centralizar el 
mando, asegurando , así el máximo rendimiento de la 



maniobra .dle los fuegos, los anteriores cometidos po-
drán ser asignados a los diversos escalones, teniendo 
en cuenta las consideraciones que se indican en las 
artículos siguientes. 

60. Entre estos cometidos, aquellos que exigen una 
estrecha colaboración con la infantería, tales como la 
destrucción de defensas accesorias, apoyo directo y 
protección, normalmente son de la incumbencia de 
la artillería divisionaria. 

61. La lucha con la artillería enemigai, se efectúa, 
en cierto modo, independiente del combate de infan-
tería; es ventajoso organizaría, tanto en profundidad 
como sobre un frente lo mayores posible, prácticamen-
te sólo limitados por el alcance de las piezas de que 
se disponga. 

Aunque la artillería de Cuerpo de Ejército es a quien 
se confía generalmente la contrabatería, la artille-
ría de los restantes escalones puede cooperar a ella, 
según el alcance y la potencia de sus1 piezas y las 
vicisitudes del combate. 

62. Las comunicaciones enemigas interesan a uii 
escalón del mando, tanto más elevado, cuanto má= 
alejadas estén aquellas, del frente de combate. Las 
misiones de prohibición se reparten, por tanto, entre 
la artillería de los diversos escalones. 
• . : H, ; . ¡ 

Zonas de acción normal y zonas de acción eventual 

S 
63. Toda unidad de artillería que entra en com-

bate, recibe una misión definida que implica acción 
sobre un número dado de objetivos. Entre éstos, unc c 

quedan asignados normalmente a la unidad; otrof. 
se le asignan, eventualmente, con carácter de refuerzo 
de la acción de las unidades vecinas. Los primeros 
están situados' en una región del terreno que constitu 
ye la zona de acción normal de la unidad ; los segun-
dos en una o unas regiones que constituyen su zona 
de acción eventual. 

t'pt> 64. L a asignación de zonas no implica de ningún 
modo que el terreno enemigo se distribuya en regiones 
a cargo de cada clase de artillería) La noción de zona 
se aplica a la. misión encomendada ; así, pues, no debe 
extrañar la superposición de zonas si se trata de co-
metidos diferentes, asignados a unidades de artillería 
diiferentes ; si, por el contrario, se trata de una misma 
misión repartida entre dos artillerías diferentes, a cada 
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una d e éstas p o d r á serle a s i g n a d a zona d i f e r e n t e ; A s í 
por e j e m p l o , considerando en conjunto cada u n a de 
las misiones esenciales, t a l e s como destrucciones o 
neutral izaciones antes del ataque (exceptuadas las de 
bater ías) , apoyo y protección de ataques, todas el las 
son mis iones di ferentes conf iadas a art i l ler ías dife-
rentes que c u m p l e n : las destrucciones prev ias , a cargo 
de l a art i l ler ía d iv is ionar ia en la zona de la d iv i s ión , 
en todo lo ancho del frente atacado y en p r o f u n d i d a d 
generalmente i g u a l a aquel la en que debe actua-r l a 
infanter ía sin que la arti l lería c a m b i e de p o s i c i ó n ; 
en l a s mismas zonas actúa la art i l ler ía d iv i s ionar ia en-
c a r g a d a del apoyo directo ; la art i l lería de Cuerpo de 
E j é r c i t o tiene n o r m a l m e n t e a su c a r g o la contrabater ía 
en toda la zona del Cuerpo d e E j é r c i t o , es decir, sobre 
una extensión de terreno que cubre , en g r a n parte, las 
zonas normales de l a s art i l ler ías d iv is ionar ias , pero 
cuyos l ímites anterior y posterior no coinciden con 
los d e éstas. 

L a contrabater ía entra en e l caso de misión c o m ú n 
repartida entre art i l lerías d i f e r e n t e s ; p a r a este co-
metido, la art i l ler ía de E j é r c i t o tiene su zona propia 
di ferente de la que se asigna al Cuerpo de E j é r c i t o , 
y dentro de la art i l ler ía de Cuerpo cada agrupac ión 
de las l lamadas div is ionarias (art. 50), tendrá su zona 
propia y l a agrupac ión de c o n j u n t o tendrá como zona 
el conjunto de las anteriores, pero con p r o f u n d i d a d 
di ferente . 

Respecto a los comet idos no esenciales, tales como 
prohibición, host igamiento, objet ivos imprevistos (que 
no sean baterías), etc. , en genera l se conf ían todos 
ellos a una misma arti l lería en una zona determinada. 
Siendo en la m a y o r í a d e el los urgente l a rotura del 
f u e g o en momento opoTtuno a peticióni de la observa-
ción (terrestre o aérea), es preciso que ésta sepa de 
antemano qué art i l lería debe obrar, y , por ello, l a 
demarcación de zonas tiene importancia , debiendo para 
estas misiones tener la art i l ler ía d iv is ionaria , l a de 
Cuerpo y ,1a de E j é r c i t o , sus zonas propias bien defi-
nidas ; a este efecto, l a s l í n e a s natura les de l terreno, 
tales como carreteras , cursos de a g u a , l indes de bos-
ques o de c u l t i v o s , trabajos efectuados en el terreno, 
etc . , const i tuyen referencias m u y adecuadas para su 
ut i l ización. 

A la art i l ler ía de destrucción de largo a lcance , tal 
como la art i l lería sobre v ía férrea , no se le señala 

R(i;.° Art." Lig." y a Cab.°—II 2 
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zona de acción propiamente dicha, sino más bien obje-
tivos determinados. 

65. Dentro de cada zona normal de Gran Unidad 
se hace asignación de zona de acción normal a cada 
agrupación, subagrupación. y grupo, por cada uno de 
los mandos artilleros correspondientes. 

66. Asignada a una unidad de artillería, zona de 
acción normal y precisadas las condiciones de ejecu-
ción del cometido fijado, así como el orden de prefe-
rencia en caso de simultaneidad de necesidades, el 
jefe del escalón* artillero considerado : 

—estudia detenidamente el terreno y objetivos 
que comprende, 

— S e procura el mayor número posible de infor-
maciones, 

—prevé y prepara los tiros a ejecutar, 
—organiza una vigilancia permanente, 
—interviene por su propia iniciativa cuando re-

conozca la imprescindible necesidad de un tiro. 
67. Las unidades de artillería no deben limitar su 

acción a su zona normal ; deben estar en condiciones 
de ejecutar tiros en zonas distintas de ellas, es decir, 
sobre zonas eventuales. 

E l Mando sólo puede dar indicaciones, generales acer-
ca de las zonas de acción eventual, asignadas a cada 
uno de sus subordinados ; son éstos los que apenas 
ocupadas las iposiciones deben delimitarlas, teniendo 
en cuenta sus posibilidades de tiro y dar cuenta de 
ellas a sus superiores. 

La preparación de los tiros y el estudio de la obser-
vación en las zomas de acción eventual, no se efec-
túan hasta tener terminados dos análogos en la zona 
de acción normal. 

68. Todo objetivo, dentro del alcance de la arti-
llería se encuentra dentro de la zona de acción nor-
mal, al menos de un elemento de artillería y en la 
zona de acción eventual del mayor número posible de 
otras unidades del arma. 

En principio y salvo caso de urgencia bien justifi-
cada, ninguna unidad de artillería hace fuego sobre 
la zona normal de otra unidad sin petición de ésta o 
por orden del Mando; Este, debe definir con toda pre-
cisióni ilas condiciones en que una unidad debe hacer 
fuego sobre una zona eventual y establecer, de modo 
que no ofrezca duda, el orden de preferencia de los 
posibles tiros a ejecutar. 
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La maniobra cié los fuegos 

69. La maniobra de los fuegos, definida en el ar-
tículo 53, es tanto más fácil , cuanto más manejables 
son los materiales y más completos los medios de co-
rrección! de los tiros. Alcanza su rendimiento pleno, 
cuando pone en acción contra objetivos situados con 
precisión una artillería de gran campo de tiro, cuyos 
asentamientos están definidos topográficamente con 
exactitud, con sus piezas bien homogeneizadas y con 
régimen de desgaste conocido, empleando proyectiles 
y cargas contrastadas, y conociendo las condiciones 
aerológicas. 

70. La maniobra de los fuegos se ejecuta mediante 
acciones de fuego constituidas por uno o varios tiros ; 
éstos requieren modalidades diversas de ejecución, se-
gún la naturaleza de los objetivos y de los efectos que 
se pretendan obtener. 

71. Los tiros contra organizaciones defensivas y 
contra el material deben, generalmente, ejecutarse con 
propósito de destrucción, per.o si se dirigen contra el 
elemento activo de las organizaciones o baterías con 
objeto de eliminar o disminuir temporalmente sus po-
sibilidades de acción pueden ejecutarse con carácter 
de neutralización. 

Los tiros contra el personal y los de apoyo de la 
infantería, tienen carácter de neutralización.; sin em-

bargo, pueden tomar el de destrucción cuando se 
propongan anular la capacidad combatiente del con-
trario, causándole las mayores pérdidas posibles. 

72. Las acciones de fuego que integran la manio-
bra de los fuegos, pueden ejecutarse independiente-
mente unas de otras, según las diversas contingencias 
de las varias fases de la batalla, pero, generalmente, 
se desarrollan armónicamente, según un plan prees-
tablecido, llamado plan de -empleo de la artillería, 
concurriendo al logro del mismo fin. 

En esta última modalidad de acciones de fuego, 
pueden incluirse la preparación y la contraprepara-
ción de artillería y la contrabatería, que son : 

La preparación, el conjunto de los tiros efectuados 
por la artillería en una acción ofensiva, antes de que 
la infantería propia emprenda el ataque. 

La contrapreparación, él conjunto de los tiros efec-
tuados en la defensiva por la artillería para paralizar 
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el ataque del enemigo anotes de que la infantería con-
traria emprenda el ataque. 

La contrabatería, el conjunto da los tiros que se 
ejecutan contra las baterías enemigas. Muchas veces 
forma parte de la preparación y de l a contraprepa-
ración. 

73. La maniobra de los fuegos exige, para su pre-
paración, un tiempo tanto mayor, cuanto más elevado 
es en la jerarquía del mando, el escalón desde el que 
se ejerce. En efecto, tanto el mando como los ejecu-
tantes necesitan un iplazo : aquél para redactar el plan 
de empleo o sus órdenes, éstos para preparar sus tiros. 

74. Ell plan de empleo de la artillería tiene un 
desarrollo muy variable, según la naturaleza de la 
operación, el valor de los informes que se posean y 
el tiempo de que se disponga entre la recepción de 
las órdenes o instrucciones del Mando y el principio 
de la operación, pudiendo llegar a reducirse a órdenes 
•preparatorias que el mando artillero debe siempre 
preocuparse de redactar y de comunicar a tiempo a 
sus subordinados. 

En la orden preparatoria se indica a los ejecutantes, 
los objetivos, regímenes de tiro y consumo de muni-
ciones a prever calculado con amplitud) ' en los tiros 
rápidos se substituye esta última prescripción por la 
cadencia y tiempo de duración. 

Plan de empleo de la Artillería 

75. Para una operación determinada, cada uno de 
los escalones artilleros, Ejército, CueTpo de Ejército. 
División, establece su plan de empleo. Las agrupacio-
nes contribuyen a su elaboración con los informes que 
suministran y proposiciones que elevan al escalón su-
perior. 

E l plan de emplleo organiza l a actuación de la 
artillería en forma 'tal que permita : 

—Al Mando (y a las otras armas), seguir la 
acción de la artillería en> la región de los puntos 
de caída de los proyectiles. 

—A las unidades, ejecutar a su tiempo y en la 
forma prescrita, sus cometidos. 

76. Con este doble objeto, en el plan de empleo 
deben figurar: 

—documentos ique interesan al Mando y a las 
unidades ejecutantes, tales como los números i , 2, 3 y 
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4 del cuadro, ejemplo que más adelante se inserta. 
—documentos que interesan sólo al Mando (y 

a las oltras Armas), tales como los 5, 5 bis, 6, 6 bis, 
7, 9 y 10. 

—documentos que interesan, especialmente a 
las unidades, tañes como el número 8. ' 

77. Los documentos de que se componen el plan 
de empleo, tienen un desarrollo mayor o menor, según 
el tiempo de que se disponga para su elaboración, 
pero es indispensable, en todo caso, asegurar la con-
cordancia entre ellos. 

78. En la elaboración! de los planes de empleo de-
ben reducirse al mínimo posible el dibujo sobre ma-
pas o planos directores y la confección de gráficos.* 
Los trabajos de este género exigen mucho tiempo, y 
el concurso de personal especializado, además de que 
som de difícil reproducción en número de copias su-
ficientes, en el campo de batalla. 

79. Las normas que se indican en los artículos 
siguientes suponen el caso de un plan -de empleo, para 
cuya élaboración. se dispone de tiempo suficiente. No 
tienen carácter de imperativo y se consignan a título 
de ejemplo., En este concepto, el índice de un plan de 
empleo puede ser el que figura en el cuadro siguiente : 

Indice de un plan de empleo de la Arti l lería. 

/ Cuadro de la organización del Mando, enu-
\ merande las agrupaciones, definiendo su 

c u m e n t o ' 
composicion, calibre, zonas de acción 
normal y eventual, misiones y transmi-
siones que cada una tiene que establecer. 

Cuadro de las posibilidades de tiro en las 
diferentes regiones de la zona de acción. 
Acción sobre objetivas imprevistos. 

D o c u m e n t o j Esquema de las transmisiones que interesan 
núm. 3 . . . | al escalón considerado. 

Informes sobre las posibilidades de obser-
vación del terreno de la zona de acción 
del escalón considerado. 

D o c u m e n t o 
núm. 2 . . . 

D o c u m e n t o 
núm. 4 . . . 
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C O M B A T E O F E N S I V O C O M B A T E D E F E N S I V O 

D o c u m e n t o 
núm. 5 . . . 

D o c u m e n t o 
núm. 5 bis 

Cuadro de la prepa-
ración del ataque. 
(Destrucciones y 
neutralizaciones). 

Cuadro de contra-
preparación. 

D o c u m e n t o C u a d r o d e aP°>'° 
núm. 6 . . . d i r e c t 0 y P r o t e c ~ 

( ción del ataque. 

D o c u m e n t o í 
núm. 6 bis. \ 

Cuadro de los tiros 
de detención. 

D o c u m e n t o i Cuadro de los cambios de posición. Este 
, n \ documento es reservado en el caso del num. 7 . . . j 

f combate defensivo. 

D o c u m e n t o ^ Cuadro de los tiros a efectuar por los gru-
núm. 8 . . . \ pos. 

D o c u m e n t o ) 
núm 9 j Cuadro de los tiros de prohibición. 

D o c u m e n t o í Croquis de la defensa contra oarros de 
núm. 10 . . I combate. 

N O T A . — A l final se incluyen los modelos para los cuadros 
1.°, 2.° y 4.°, 5.°, 5.° bis, 6.° y 8.° 

80. Los documentos números i , 3 y 10, no requieren 
aclaración alguna. 

E l documento número 2 es de capital interés para 
'la maniobra de los fuegos. En él se reúnen los infor-
mes que suministran ílas unidades acerca de sus posi-
bilidades de tiro ; en caso necesario, se establece pri-
mero de un modo aproximado para aquellas unidades 
que no hayan todavía ocupado sus posiciones. 

¿Este documento puede consistir en un. sencillo cua-
driculado en escala conveniente, en correspondencia 
con el cuadriculado del plano director en la zona de 
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acción del escalón considerado ; el lado de cada cua-
dro puede representar una longitud de 500 metros. 

En. cada uno de estos cuadros, se anotan los núme-
ros de las agrupaciones y grupos que pueden actuar 
sobre el terreno correspondiente, subrayando los nú-
meros de las unidades encargadas de batir objetivos 
imprevistos. 

El documento número 4, puede establecerse en for-
ma análoga a la indicada en el artículo precedente 
para el documento número 2. 

Cada escalón, establece un .cuadro número 4, rela-
tivo a las posibilidades de observación terrestre en su 
zona, añadiendo croquis de las partes de esta zona, 
ocultas a la observación desde globo. 

Los documentos números 5, 5 bis, 6, 6 bis y g, son 
cuadros de doble entrada, en los cuales la columna 
de la izquierda indica las horas sucesivas en que se 
desarrolla la operación en íunción de una hora H o 
de varias horas H H' H " . . . que el mando se reserva 
fijar ulteriormente. E n el caso de los documentos 6 y 
6 bis, puede también fijarse en función de los cam-
bios de posición de las líneas propias. La línea supe-
rior indica los objetivos señalados por el mando. 

En el encasillado de estos cuadros, se anotan, las 
cantidades y clases de municiones asignadas para cada 
objetivo en el período de tiempo correspondiente, in-
dicando también las unidades encargadas de lanzar 
estas municiones. 

Deben establecerse tantos cuadros 5 bis como con-
trapreparaciones diferentes se organicen. Estos cua-
dros los establecen, bien- la artillería divisionaria, o 
la de Cuerpo de Ejército, según la situación y an-
chura del frente considerado para la contraprepa-
ración. 

La forma de los cuadros 6 y 6 bis, es análoga a la 
de los cuadros 5 y 5 bis. Ptero en los 6 y 6 bis, hay 
que consignar tiros, cuyos puntos de aplicación son 
fijos y tiros, cuyos puntos de aplicación se trasladan. 
Por tanto, las columnas de estos cuadros correspon-
den, ya a los objetivos definidos sobre los cuales se 
fija el tiro durante un cierto tiempo, ya a las zonas 
que se extienden entre los dispositivos de fuegos fijos, 
zonas que pueden ser batidas con tiros progresivos 
(apoyo directo del ataque) o regresivos (tiros de de-
tención), o por tiros de rastrilleo. 

Las columnas corresponden de izquierda a derecha 
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a 'los objetivos sucesivos, tales coimo se presentan en 
el terreno en -el sentido de la dirección* del ataque. 

E n los casos relativos a las zonas a batir con fue-
gos, cuyo punto d-e aplicación se traslade, se indica 
de un modo suscinto, además del consumo de municio-
nes, la modalidad de ejecución de estos tiros. 

E l cuadro número 6 se establece por la artillería 
divisionaria (artillería de Cuerpo de Ejérc i to o de 
Ejército), para todos los tiros que interesan su zo*na 
de acción normal, sea cual fuere su procedencia. 

E l cuadro número 6 bis, se establece por la artille-
ría divisionaria, la que ¡hace figurar en él todos los 

tiros a ejecutar por sus agrupaciones constitutivas 
en su zona die acción normal. L a artillería de cuerpo 
de ejército completa, a continuación, los cuadros 6 bis, 
establecidos por las artillerías divisionarias, llevando 
a ellos los tiros de otras agrupaciones (artillería de 
Cuerpo y eventualmente artillerías divisionarias veci-
nas y artillería de Ejército), dirigidos entre los lími-
tes laterales de las zonas de acción atribuidas a las 
diferentes divisiones. 

E l documento número 7 puede tener el encasillado 
siguiente : 
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E l momento del cambio de posición se indica gene-
ralmente en función del avance realizado por las tro-
pas propias o de su repliegue. 
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E l documento' número 8, es un cuadro d e dioble en-
trada cuyos argumentos son : en sentido vertical las 
horas de la operación ; en sentido horizontal los núme-
ros de los grupos del escailón considerado. Los grupos 
pertenecientes a una .misma agrupación se inscriben al 
lado unos de otros. Cada columna detalla en el orden 
cronológico la actuación de cada grupo : tiros (obje-
tivos, consumo de municiones y en ocasiones mecanis-
mo) y cambios de {posición (tomadlos del cuadro nú-
mero y). 

E l documento número nueve es semejante al nú-
mero cinco, sin más diferencia que ser los objetivos 
que en. él se insertan los de los tiros de prohibición. 
Este cuadro se establece, generalmente, por l a arti-
llería de ejército. 

81. Cuando se trata de ataque a una posición dé-
bilmente organizada, de preparar la defensa contra 
un ataque inminente o en guerra de movimiento, se-
ría poco recomendable preparar un plan de empleo 
tal como el anteriormente expuesto. E®i este caso, se 
procede valiéndose de órdenes preparatorias, pero la 
esencia de ellas es análoga a la de los planes de em-
pleo, por ejemplo : en cualquier situación es indispen-
sable una orden preparatoria que contenga todo lo 
previsto en cuadro número i . 

Respecto a la organización de los tiros propiamente 
dichos, se imponen la sencillez y la división deil tra-
bajo. Las órdenes preparatorias serán breves ; confían 
a cada agrupación un conjunto de misiones; el 
mando de agrupación reparte estas misiones entre los 
grupos a sus órdenes. Luego, y sucesivamente, el mando 
artillero, aprovecha el tiempo de que puede disponer 
para mejorar el rendimiento del arma. A medida que 
llegan informes sobre el enemigo y sobre las posibi-
lidades de los elementos propios, las ordene prepara-
torias se van completando y detallando las normas 
generales dadas al principio, hasta llegar, si el tiem-
po lo permite, a realizar un plan de empleo de la 
forma indicada en los artículos precedentes. 

Consumo de municiones 

82. L a artillería cumple su misión en el campo de 
batalla mediante el empleo de sus proyectiles. Para 
fudamentar la concepción y ejecución de la maniobra 
de los fuegos, es preciso conocer los efectos de con-
junto producidos por un tiro. 
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La guerra mundial ha .proporcionado nociones de la 
eficacia de los tiros, que precisa aceptar toda vez que 
em tiempo de paz es imposible comprobarlas o recti-
ficarlas. 

Los datos que a continuación se insertan correspon-
den a promedios de gran cantidad de tiros bien eje-
cutados y bien observados, por lo que ofrecen garantías 
de consideración, pero .no pueden tomarse como pre-
ceptos, pues, por ejemplo, en los tiros contra personal, 
no puede dejar de tenerse en cuenta el efcto moral 
imposible de reducir a fórmulas ; una determinada den-
sidad de tiro neutraliza a una tropa ya quebrantada, 
y es insuficiente contra un adversario resuelto. 

Sin embargo, estos datos, basados en la experiencia 
de la citada guerra¿ so»n muy útiles, pues indican un 
orden de magnitud en el consumo de municiones que 
se debe realizar para obtener un resultado dado, y son 
siempre necesarios para una razonable distribución de 
las municiones de que se dispone, según los diferentes 
cometidos. 

Destrucción de alambradas 

Para abrir en una alambrada de 30 metros de pro-
fundidad una brecha de 25 m. coa lia artillería ligera o 
de 40 m. con la artillería de trinchera o la artillería 
pesada se necesitan : 

— d e 800 a 1.000 disparos de 7,5, según la dis-
tancia (2.000 a 4.000 metros). 

—con la artillería de trinchera, 200 bombas. 
—con la artillería pesada de 200 a 800 disparos 

(distancia 3.000 a 10.000 metros). 

Las .alambradas constituidas por caballos de frisa, 
son. más difíciles de destruir y precisa aumentar en 
un 50 por 100 los datos consignados. 

Destrucción de trincheras 

Se necesitan por metro corriente : 
Con la artillería de trincheraJ 7 bombas de 15 cen-

tímetros o 2,5 de 24. 
Cañón de 7,5 (en tiro de enfilada o, al menos, obli-

cuo), d/e 10 a 20 rompedoras, según el ángulo de caída 
sea mayor o menor. 

Obús de io,s 8 a 10 rompedoras. 
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Obús de 15,5, 3 a 6 rompedoras entre 3.000 y 6.000 
metros de distancia. 

Cañón de 15 em., 7 a 8 rompedoras hasta 5.000 me-
tros ; más -allá de esta distancia, aumentar del 33 al 
50 por 100. 

Destruccción de abrigos de ametralladoras, puestos 
de mando observatorios 

Artillería de trinchera', 200 bombas de 15 cm. ó 
175 de 24 centímetros. 

Cañón de 7,5, 100 rompedoras (hasta 3.000 metros). 
Obús de 10,5, 80'a 100 id. 
Obús de 15,5, de 60 a 100 disparos (distancias de 

2.500 a 4.000 metros. 

Destrucción de una batería enemiga 

Cañón de 7,5, 800 disparos contra material no pro-
tegido. 

Obús de 10,5, 400 a 600 disparos contra material 
ligeramente protegido. 

Obús de 15,5, 300 a 400 disparos id., id., id. 
Cañó'» de 15, 400 a 500 disparos íc i , id., id. 

Tiros de apoyo directo 

Véanse los datos consignados en el artículo 299. 

CADENCIAS 

Normal. 

Cañón de 7,5, 120 disparos ipor hora. 
Obús de io,5, 60 disparos por hora. 
Obús de 15,5, 40 a 45 disparos por hora. 
Cañón de 15, 40 a 45 disparos por hora. 
Esta, cadencia se puede sostener sin fatiga para el 

material en tiros proíongados. 

Máxima. 

Cañón de 7,5 : Durante minos de 2 minutos, 10 a 12 
disparos x i \ 

Durante menos de 5 minutos, 6 a 8 
disparos x 1'. 

Durante menos de 15 minutos, 4 dis-
paros x i ' . 
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Obús de 10,5 : Durante menos de 2 minutos, 8 dis-
paros x 1'. 

Durante menos de 5 minutos, 1 y 1/2 a 
2 dlisparos x i \ 

Durante menos de 15 minutos, 1 dis-
paro x i \ 

83. L a economía razonable de municiones que cons-
tituye uno de los deberes principales deil mando arti-

s. llero, interesa también, igualmente, al mando de las 
Grandes, Unidades. "Se debe llegar en la corrección 
de los tiros hasta la mayor pefección que permitan 
las circunstancias. Se debe procurar batir los obje-
tivos por aquellas unidades que los cojan de enfilada ; 
esta medida, sin embargo-, debe evitarse cuando el 
tiro efectuado en esta forma comprometa, ya la segu-
ridad de la infantería, ya el¡ funcionameinto de las 
transmisiones necesarias para el tiro. 

Antes que ejecutar un conjunto de tiros de densidad 
insuficiente, es preferible que el Mando renuncie a 
efectuar algunos de ellos, así como debe evitar a toda 
costa ejecutar tiros no justificados. 

Cuando las unidades de artillería abandonan una 
posición, deben esforzarse por recuperar, lo antes po-
sible, las municiones que en ella tuvieran depositadlas. 

Los cambios cié -posición en el combate 

-j 84. Durante el combate, la artillería puede verse 
objiigada a cambiar de posición por cualquiera de 
las causas siguientes: 

1.° A l cabo de un tiempo mayor o menor, a causa 
dél movimiento de la infantería, el dispositivo inicial 
de la artillería, no permite a ésta cumplir su misión; 
ciertas baterías tiran con su alcance máximo y otras 
quedan fuera de tiro. 

2.a Debido también al movimiento de la infante-
ría, se pierde el 'enlace con ella. 

3.a Las circunstancias del combate imponen a la 
artillería nuevos cometidos que no puede desempeñar 
desde los asentamientos que ocupa. 

4.a Los asentamientos han sido descubiertos por el 
enemigo, y se ven sometidas las unidades a tiros de 
destrucción o de neutralización que ¡les impiden o 
dificultan el cumplimiento de su misión. 

5.a Ciertas situaciones, especialmente en la defen-
siva, para evitar reveilair la posición de los asenta-
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mientos de combate, obligan a efectuar cambios de 
posición de pequeñas fracciones de artillería. 

L a artillería en marcha, -presenta la máxima vulne-
rabilidad y no puede intervenir con sus fuegos. Por 
ello, debe cambiar de posición lo menos posible, apro-
vechando los períodos en que no sea sensible la dis-
minución de sus fuegos, y en -todo caso, escalonando 
siempre el traslado de unidades de modo que siempre 
haya una fracción de artillería en estado de intervenir.; 

85. E l mando artillero, debe ^evitar el cambio de 
posición de las unidades de escasa movil idad sobre 
el campo de batalla, tales como l a artillería trans-
portada sobre automóviles y no dotada de tractores 
adecuados ipara marchar por todps terrenos ; y (a este 
efecto debe escalonar i nic i alimente, el conjunto de la 
artillería destinada a cumplir una misión de modo 
tal que las unidades menos móviles quedan más ade-
lantadas en la ofensiva o más retrasadas en la de-
fensiva. 

86. Los cambios de posición de la artillería se eje-
cutan por orden del mando de l a s Grandes Unidades. 
Este al fijar el cometidb en conjunto de la artillería, 
debe dar a conocer su idea sobre cómo va a desarro-
llarse el combate, y condiciones en que deben efec-
tuarse los cambios de posición.; Sobre esta base, el 
mando artillero establece el p lan de cambio de posi-
ción, solicitando del d e l a Gran Unidad, si lo nece-
sita, los medios de transporte y auxilio de personal, 
necesario para la ejecución.' 

87. Ell plan de cambio de posición hacia retaguar-
dia, puede ser estudiado y preparado con todo detal le; 
hacia vanguardia presenta mayores dificultades y re-
quiere más tiempo, porque no es posible circular so-
bre el terreno que se va a ocupar, efectuar los nece-
sarios reconocimientos, ni ejecutar los trabajos pre-
cisos. 

88. Sea cual fuere la situación considerada, la obli-
gación de estar en condiciones de dar siempre a la 
infantería un apoyo eficaz, impone la ejecución del 
cambio de posición por escalones, de modo que mien-
tras un escalón se traslada, otro permanece en bate-
ría continuando el cometido asignado. 

89. E l Mando de l a artil lería reduce el número de 
cambios de posición, determinando l a conveniente am-
plitud de los saltos, variable, naturalmente, según la 
evolución del combate y naturaleza del terreno, pero 
teniendo en cuenta que por reg la general es un mal 
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empleo de l a artillería imponer a ésta cambios de 
posición de amplitud menor de un quinto del alcance 
para lá artillería l igera o menor de un tercio del al-
cance para -la artillería pesada. Se admite general-
mente como regíla aproximada, (que la amiplitud' de 
un salto debe ser igua l a la mitad del alcance eficaz 
del material de que se trate. 
v 90. E l p lan de cambios de posición debe estudiar-
se detenidamente antes de ila operación'; su esta-
blecimiento exige e,l estudio previo solbre el plano, o va-
liéndose de los reconocimientos que puedan efectuar-
se, de las materias siguientes: 

— D e s i g n a c i ó n de las unidades que cambian de po-
sición. y nuevos cometidjo.s que se les asignan. 

— N u e v a s zanas de asentamiento. 
—It inerarios a seguir y medidas que se crean ne-

cesarias para mejorar su viabil idad, indicando 
•los materiales y personal que se precisen para 
ello. 

— H o r a r i o de los traslados en función del horario 
general. / 

—Escalonamiento de las unidades para evitar atas-
cos y asegurar una continuidad de fuegos sufi-
cientes. 

—Disc ip l ina de circulación. 
— N u e v a organización dtel mando, 'futuros ipuestos 

del mando, nuevo enlace y transmisiones que 
establecer (especialmente teléfonos). 

—.Probables observatorios y su distribución. 
—'Importancia de la dotación de .municiones que 

se precisa transportar a los nuevos asentamien-
tos, modo de transportarlas y condiciones del 
abastecimiento ulterior. 

— N u e v a .preparación de -los tiros. 

91. Por r e g l a general , conviene al ejecutar el cam-
bio de posición fraccionar más o menos las unidades 
que ejecutan el movimiento, con objeto de no ofrecer 
objetivos importantes al contrario; deben ir desenfi-
ladas y lo más ocultas posible. Pero este fracciona-
miento, siempre que sea posible, debe terminar en el 
grutpo, dado que éste es la menor unidad táctica arti-
llera que tiene elementos de enlace y transmisiones 
de a lguna importancia. 

92. Como se dijo en el art. 86, ell Mando super ior ' 
de la unidad da orden de ejecución del movimiento. 
E n esta orden puede prescribirse la aplicación del 
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plan previsto, a partir de una hora dada, o pueden 
consignarse las modificaciones impuestas por las cir-
cunstancias del momentóf jEn el plan no deben consig-
narse horas concretas de ejecución, sino más bien ho-
ras a partir de las cuales las unidades deben estar en 
disposición de empezar el movimiento, con sus piezas 
en batería y dispuestas a hacer fuego hasta que se 
ireciba la orden de ejecución dada por el Mando. 

93. E n la ofensiva puede dejarse cierta iniciativa 
a los jefes de lias unidades en la ejecución del cambio 
de iposición, especialmente a la artillería de apoyo di-
recto en condiciones determinadas de antemano, y so-
bre la base de tener asegurado el< municionamiento. 

En la defensiva, y dada la repercusión que los cam-
bios retrógrados de posición pueden tener en la moral 
de las .tropas, deben, reducirse aquéllos al mínimo in-
dispensable y no ejecutarse hasta el momento preciso 
que fije el Mando. 

94. En una marcha en retirada, la artillería debe es-
tar en condiciones de cubrir a la Infantería en todo 
momento. Esta obligación y no la proximidad del ene-
migo es la que decide sobre la oportunidad de cam-
hirvr (].e -bosición. 

Excepcionalmente, algunas unidades pueden recibir 
la consigna de mantenerse en sus asentamientos y ha-
cer fuego mientras ello sea posible; teniendo cuidado 
de inutilizar el material antes de abandonarlo. 

95. Como complemento' al plan de cambios de posi-
ción, y para obviar posibles interrupciones en las trans-
misiones, deben darse a conocer a las unidades los 
cambios de posición que la artillería debe efectuar, se-
gún la situación de la infantería que coimbate delante 
o a los lados de ella ; la artillería puede así regular 
sus movimientos conforme a los propósitos del man-
do, gracias a s.u enlace con la infantería. 

96. E l mando artillero debe tomar todas las medi-
das necesarias para dentro del cometido asignado no 
comprometer sus baterías, siendo responsable de la con-
servación de sus piezas, mientras el Mando no le or-
dene por escrito mantenerlas en posición hasta el último 
extremo. 

97. La duración del cambio de posición de una uni-
dad entre el momento en que cesa el fuego y el en 
que está dispuesta a romperlo en la mueva posición es 
muy variable según los itinerarios, estado del terreno, 
circunstancias atmosféricas, instrucción del personal, 
importancia de l a nueva red de transmisiones a consti-
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tuir, reacciones del enemigo. Depende del tiemipo que 
necesitan cada una de las operaciones siguientes: 

— s a l i d a de batería. 
—recorrido de un asentamiento a oit-ro. 
—entrada en batería y organización de'l tiro en el 

nuevo asentamiento. 
L a duración de estas operaciones es relativamente 

larga, especialmente la últ ima, y debe tenerse en cuen-
ta por el Mando al organizar un cambio de posición. 

98. E l orden en que se efectúan los cambios de 
posición, depende del momento en que una unidad dada 
va a encontrarse en el límite de su alcance eficaz, y al 
mismo- tiempo de la posibilidad de su movimiento. Así 
pues, las primeras baterías que deben cambiar de posi-
ción son generalmente las de menor alcance y menor 
peso; es decir, primero los cañones de 7,5, luego los 
obuses de 10,5, después el obús de 15,5, el cañón de 
15, etcétera. 

Si los caminos están en buen estado, los materiales 
automóviles pueden, en caso necesario, cambiar de po-
sición al mismo tiempo o casi que los hipomóvi les ; en 
caso- contrario, deberán momentáneamente permanecer 
en sus asentamientos hasta que se reparen las comuni-
caciones. Se exceptúan de esta regla los materiales 
sobre montaje automóvil o dotados de tractores espe-
ciales, que pueden pasar por toda clase de terrenos, 
aún sobre los que presenten serias dificultades a la 
artillería hipomóvil . 

C A P I T U L O II 

L A ARTILLERÍA EN LA OFENSIVA 

Generalidades 

99. No puede concebirse el empleo de la Arti l lería 
sino en el cuadro de una maniobra en la que sus fue-
gos, efectuados en masas articuladas, se combinan con 
la acción de las otras armas, especialmente con la de 
la Infantería. 

Para realizar la apropiada maniobra de fuego, es 
preciso que los diversos escalones artilleros, se com-
pleten, se reemplacen mútuamen/te y prolonguen, cada 
uno la acción de los restantes. No es posible, por tanto, 
considerar aisladamente la acción d-í la Artil lería de 
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una Gran Unidad determinada, haciendo caso omiso de 
la artillería de. las restantes Grandes Unidades, pues ello 
induciría fatalmente a conclusiones erróneas. Y a se tra-
te de evaluación de medios necesarios, de repartición, 
despliegue, empleo de fuegos, etc., es imposible com-
partimentar la acción de los diversos escalones arti-
lleros. 

Por ello, en todo lo que a continuación se expone 
referente al empleo de la Artillería en la ofensiva, 
se parte de la base de actuar dentro del cuadro de la 
unidad fundamental de la maniobra estratégica: el 
Ejército, es decir la primera Gran Unidad que posee 
todos los elementos artilleros que concurren en la ba-
talla. 

I 

La marcha hacia el enemigo 

Marcha en la -proximidad del enemigo 

100. E l dispositivo de marcha de las Grandes Uni-
dades varía según la distancia a que esté el enemigo. 
Cuando éste se encuentra aún, lejos de las tropas pro-
pias pero hay probabilidad de contacto en el día, adop-
tan las Grandes Unidades una formación, semidesple-
gada, que les permita una fácil maniobra y se cubren 
con los elementos de seguridad): Caballería de Cuer-
po de Ejército en seguridad a distancia, Caballeiría 
divisionaria en seguridad próxima, y luego vanguar-
dias de (infantería. • 

101. A disposición de estas vanguardias de infan-
tería, deben ponerse unidades de artillería de monta-
ña en concepto de artillería de acompañamiento in-
mediato, y si no hubiera disponible artillería de aqué-
lla especialidad, y si el terreno se presta a ello, con-
viene asignar en dicha misión artillería de 7,5, to-
mada de los grupos de cabeza de las diversas colum-
nas. En cada una de éstas., el j e f e del grupo que ha 
ójestacad'o las piezas de acompañamiento inmediato 
conviene que marche con sus pelotones de reconoci-
miento, junto al jefe de vanguardia, y el resto de 
sus baterías debe ir en cabeza del grueso. E l grupo 
queda así en disposicón de intervenir, sin pérdida de 
tiempo en casos imprevistos; por ejemplo, una resis-
tencia local que no haya podido ser vencida con las 
piezas de acompañamiento inmediato. 

Rag.0 Art.a Lig.a y a Cab.°—JI , 
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102. A medida que las tropas se aproximan al ene-
migo y aumenta la probabilidad de recibir su fuego, 
puede necesitarse una acción de contrabatería, y en-
tonces conviene que parte de la artil lería de Cuerpo 
de Ejérci to (especialmente si contara en su dotación 
con cañones de 10, ó de 10,5, y si no los obuses de 
15,5) pase provisionalmente a disposición del Coman-
dante de la arti l lería divisionaria, o si no se quiere 
que pierda la dependencia de su escalón, que esté en 
disposición de servir las peticiones de fuego de las 
divisiones. Eista arti l lería iría a formar generalmente 
en ta columna principal de l a división, aquélla en la 
que van el general de la División y su Comandante 
general de Arti l leri ía. 

103. E l orden en profundidad dé las diversas cla-
ses de artillería en las columnas, será, generalmente: 
artillería de montaña (si la h a y ) , l igera (cañones de 
7,5, obuses de 10,5 y pesada: cañones de 10 ó 10,5, 
si existen, y obuses de 15,5) con interposición de 
unidades de infantería. Las baterías de cañones de 
15 marchan detrás de una de las columnas, procuran-
do utilizar una buena carretera. L a artillería de E j é r -
cito irá todavía más atrás. 

104. E l Comandante de la Arti l lería divisionaria, 
marchará con ell general de la Divis ión, en lia cabeza 
del grueso; las P. M. de los regimientos divisiona-
rios estarán cerca de él. Respecto a las P. M. de 
grupo, excepto la del grupo 7,5 de cabeza menciona-
do anteriormente, pueden por ell momento permanecer 
en la columna, pero estando dispuestas a colocarse en 
cabeza del grueso respectivo en cuanto se manifieste 
el menor indicio de aproximación u hostilidad1 del 
enemigo. 

105. Si las vanguardias de la División estuviesen 
bajo el mando único de uno de los generales de las 
brigadas de infantería, podría convenir que le acom-
pañase el jefe del regimiento divisionario de 7,5. Este 
Último, en caso de urgencia, y a fa l ta de transmisio-
nes rápidas, puede dar directamente las órdenes ne-
cesarias a los grupos de 7,5, pero quedando obligad'o 
a ponerlo en conocimiento del Comandante general 
de Arti l lería de la División. 

106. No pueden darse normas fi jas respecto de las 
P. M. de la artillería de Cuerpo de Ejérc i to durante 
este período. Sin embargo, como norma generali, el 
Comandante general de Artil lería del Cuerpo de Ejér-
cito debe estar al lado del generall de la Gran Unidad 
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y trasladarse con él. Respecto del coironel más anti-
cuo de las unidades de artillería de Cuerpo de Ejér-
cito, éste puede, o bien estar próximo al Comandante 
general de Artillería del Cuerpo de Ejército, en don-
de puede enterarse del conjunto de las informaciones, 
o poir el contrario, marchar con su P. M. a aquella 
de lae Divisiones cuya acción se presuma haya de ser 
principali, en disposición de informarse rápidamente. 
Si existe en el Cuerpo de Ejército unidad de locali-
zación, dirige la actuación de ella, 

v 107. E l Comandante general de Artillería del Ejér-
cito debe estar en contacto con el general del Ejér-
cito, el que l e tiene constantemente al corriente de sus 
propósitos y de los informes que recibe. 

108. E n principio, se reserva para constituir la ar-
tillería de Ejército, las unidades sobre vía férrea y las 
de gran alcance y gran campo de tiro horizontal. 

Debe tener prevista la distribución entre los Cuer-
pos de Ejército de las unidades de refuerzo, vanriándo-
las según las circunstancias, pero sin entregarlas, 
mientras su actuación no haya de ser efectiva. 

Marcha ¿Le aproximación 

109. Una vez que las tropas entran en la zona de 
acción de las baterías de largo alcance enemigas, es-
tán expuestas a ser blanco de tiros de prohibición, 
cuyo efecto moral puede ser considerable. Cuando el 
Mando estima que ha llegado este momento, sin es-
perar a que le obligue a ello el enemigo, ordena que 
abandonen su ordten de marcha y comience la mar-
cha ¿Le aproximación. 

Las Grandes Unidades dejan entonces las carreteras 
que están vigiladas más especialmente por la avia-
ción enemiga, (y divididas en muchas columnas avan-
zan utilizando caminos, pistas, etc., y si es preciso 
marchando a campo traviesa. 

110. Durante la marcha de aproximación, la arti-
llería avanza por saltos, en enlace íntimo con la in-
fantería, en forma de poder intervenir rápidamente a 
su favor en cuanto la situación lo requiera, teniendo 
en cuenta la doble- necesidad de garantizar su seguri-
dad y de no retrasar la entrada en acción de la In-
fantería. 

111. E l Comandante general de Artillería de la Di-
misión, recibe del general de esta Gran Unidad las in-
dicaciones necesarias sobre las líneas sucesivas que 
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alcanzarán las vanguardias sobre ios regimientos d'e 
infantería destinados a formar la línea de contacto y 
sobre el alpoyo de la artillería al dispositivo de la 
infantería. Constituye entonces, en principio, las agru-
paciones encargadas de este apoyo a l o s regimientos 
de primera línea. Orientadas las agrupaciones sobre 
la probable misión que desempeñarán, pueden empezar 
sus reconocimientos. 

E l Comandante general de Artil lería de la División, 
determina, según, la situación y según e l terreno, las 
zonas en donde deben buscarse las sucesivas posicio-
nes durante la marcha de aproximación, y define, de 
acuerdo con las órdenes del general de la División, 
las condiciones de rotura de fuego. 

412. E s dif íci l e v a l u a r «a priori» ( l a cantidad de 
artillería necesaria para apoyar debidamente a las 
vanguardias , pues varía según la situación del ene-
migo y según e'l terreno.) Por ejemplo : para franquear 
una cortadura importante del terreno, en la proximi-
dad del enemigo, estará muy justificado el despliegue 
previo , no sólo de toda lia Art i l ler ía divis ionaria, 
sino también el de algún grupo de obuses de 15,5. E n 
cambio, en otras ocasiones, las pequeñas resistencias 
locales podtrán ser vencidas sólo con las piezas de 
acompañamiento inmediato, o a lo sumo con el fuego 
de una o dos baterías. 

U n detenido estudio del terreno y de los informes 
que ee tengan del enemigo permitirá al Comandante 
general de Arti l lería divisionaria hacer una primera 
distribución de la artillería entre las diversas colum-
nas y fijar la importancia de los escalones sucesivos, 
pero reservándose siempre la posibilidad! de hacer va-
r iar en el curso de la marcha de aproximación, y se-
gún lo requieran los sucesos, la cantidad de arti-
llería a situar en posición de v ig i lancia . Esto puede 
lograrse por el estudio de la capacidad de'l terreno en 
posiciones para artillería, realizado por medio de re-
conocimientos hechos oportunamente por las planas 
mayores y por una buena organización de lias trans-
misiones. 

113. Los cometidos generales encomendados a la 
artillería divisionaria, ,son consecuencia de las misio-
nes asignadas a las vanguardias. Según el caso, ten-
drán que hacer tiros en misión de apoyo directo y de 
protección, cuando las vanguardias traten de dominar 
resistencias loca les ; tiros de detención cuando aqué-
llas tengan que resistir ataques de los elementos avan-
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zados enemigos; tiros de contrabatería en alguna oca-
sión y también de prohibición. Todas las vanguardias 
pued'en necesitar simultáneamente tiros- de apoyo di-
recto', de protección y de detención, pero puede suce-

- der que sólo una de ellas necesite en un momento 
dadlo un apoyo muy potente. 

114. Lo consignado en el artículo anterior no lleva 
en sí la necesidad de repartir la artillería divisiona-
ria en dos fracciones: de apoyo directo y de acción 
de conjunto-, pues en realidad en este período del 
combate sólo debe existir detrás de cada vanguardia 
una artillería susceptible de realizar ciertos efectos 
de concentración que no puede dárselos la artillería 
de acompañamiento inmediato; hacer un fracciona-
miento marcado sería desperdigar sin provecho la ar-
tillería, pues hay que tener en cuenta que sólo la mi-
tad de ella estará, por regla general, en posición, y 
el resto estará en movimiento; es decir, inútil para 
intervenir en el combate. 

115. Lo que tiene verdadera importancia es articu-
lar la artillería de modo que pueda cumplir su come-
tio. Como en este período del combate es esencial que 
su intervención sea rápida, se empíeará en primer 
término el cañón de 7,5, al que se le confiarán todos 
los tiros de apoyo directo o de protección de la in-
fantería y el obús de 10,5, al que se le encomendará la 
destrucción de obstáculos de pequeña importancia, y 
la contrabatería si fuese necesaria. 

Se constituirán en principio tantas agrupaciones 
como vanguardias, propiamente dichas, haya. Cada 
una de estas agrupaciones tendrá la misión de apoyo 
directo a una vanguardia determinada, atenderá sus pe-
ticiones de tiro y será fuerte en proporción al cometido 
asignado a la vanguardia apoyada. 

Pero estas agrupaciones no estarán a las órdenes de 
las vanguardias. Para poder apoyar fuertemente en 
caso determinado a una vanguardia, estas agrupacio-
nes estarán bajo un mando único; que puede ser el 
coronel del regimiento de 7,5 el que recibirá del ge-
neral de la División,, por conducto de su Comandante 
general de Artillería, instrucciones definiendo en qué 
condiciones las aprupaciones de apoyo de las vanguar-
dias deben romper el fuego a petición directa de ellas, 
y especialmente el consumo de municiones autorizado, 
pues no debe olvidarse que en este período del com-
bate los grupos no cuentan con más municiones que 
las que lleven en sus escalones. 
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:Ell jefe designado para el mando de estas agrupa-
ciones marchará con el General comandante de las 
vanguardias, dará directamente las órdenes que crea 
útiles y dispondrá las concentraciones de fuegos que 
juzgue necesarias, dando cuenta al Comandante gene-
ral de Arti l lería lo antes posible. 

116. Si se hubiese puesto a disposición, parcial o 
completa de la División a lgún grupo de cañones de 
10 ó de 10,5, a cargo suyo, quedará el tiro de con-
trabatería y contra objetivos inopinados. Este grupo 
marchará también por saltos sucesivos, de modo que 
(pueda mantener la continuidad del fuego en escalones 
de una o dos baterías; si como será frecuente, este 
grupo- cuenta con e* auxilio de un avión de observa-
ción, convendrá que se util icen dos estaciones radio-
telegráficas. 

117. Sa lvo en casos especiales, tales como el se-
ñalado en el artículo 112, o en otros en los que sea 
imprescindible por la potencia destructora de sus pro-
yectiles, su alcance y sus grandes ángulos de caída, 
no es probable en este período- del combate la inter-
vención. de los obuses de 15,5; por ello, deberán mar-
char lio suficientemente a le jados para no caer bajo el 
fuego de la artillería enemiga de mediano a l c a n c e ; 
es decir, se les mantendrá a unos ocho o diez kilóme-
tros de la vanguardia , pero sus P. M. estarán en ca-
beza del grueso. Cuando las vanguardias avisten el 
enemigo, o antes si éste también está en movimiento-, 
los grupos de O. de 15,5 de la Arti l lería de Cuerpo, será 
conveniente que abandonen Ja carretera y progresen de 
(posición en posición, por escalones de grupo, de mo-
do que estén en condiciones de reforzar el tiro de 
contrabatería, asegurar la protección de las vanguar-
dias o colaborar a la preparación de un ataque par-
cial . 

118. Como en la marcha por escalones la artille-
ría que apoya a una vanguardia no es la misma de 
un salto a otro, cuando los escalones son de grupo 
conviene ponerlos bajo un mando único, el del más 
antiguo de los je fes de grupo, constituyendo así una 
sub-agrupación. E'i enlace con la infantería apoyada 
se mantiene con un solo pelotón de enlace. 

119. L a importancia de este pelotón de enlace es 
primordial. Su jefe debe estar siempre en condiciones 
de dar al jefe de la vanguardia apoyada una idea 
lo más exacta posible acerca de las posibilidades de 
acción de la artillería que la apoya, si esta artillería 
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puede o no romper el fuego en un plazo de tiempo 
razonable, y por otra parte debe estar en condiciones 
de transmitir a la artillería las peticiones de tiro en 
forma concisa y c l a r a ; designación cierta de los obje-
tivos indicados por la infantería, urgencia con que 
ésta pide la rotura de fuego, naturaleza y duración 
de los primeros tiros a efectuar. Este cometido no es 
sencillo: requiere mucha intel igencia, actividad, v igor 
físico, sentido táctico; por ello los jefes de los pelo-
tones de enlace deben ser e legidos entre los mejores 
oficiales. 

120. L a determinación de los asentamientos, como 
ya se ha dicho, es función de los saltos de las van-
guardias. L a ocupación de ellos depende de las circuns-
tancias ; no es forzoso que todo asentamiento reconoci-
do sea ocupado. S i el enemigo está aún lejos, para evi-
tar fatigas inútiles, las baterías pueden permanecer en-
ganchadas en sus inmediaciones, pero se señalarán los 
asentamientos de las piezas directrices y se preparará 
el tiro. 

'Para no perder el tiempo, el escalón retrasado avan-
zará una vez que el escalón avanzado está dispuesto a 
intervenir, y l legará hasta su altura. Si la marcha de 
la vanguardia prosigue sin obstáculos, e l escalón en 
marcha la proseguirá hasta su nuevo asentamiento; en 
caso contrario, el j e f e de l a sub-agrupación lo ten-
drá como refuerzo del escalón en posición. 

121. Durante l a marcha de aproximación., el coman-
dante general de Arti l lería del Cuerpo de Ejérc i to debe 
preocuparse de asegurar el municionamiento de las ar-
tillerías divisionarias y distribuirá entre la artil lería 
de Cuerpo y las artillerías divisionarias los refuerzos 
que haya recibido del Ejérc i to , pero teniendo muy pre-
sente que, respecto a las Divisiones, en este período 
tiene más importancia e l municionamiento que e l au-
mento de bocas de fuego. 

122. Los grupos de cañones de 15 marchan general-
mente por carreteras, en cola de las co lumnas; en 
cuanto hay probabil idad de toma de contacto deben 
aproximarse a las cabezas de las columnas. ; Las P la-
nas Mayores de estos grupos se adelantan en cabeza 
de los gruesos. 

123. E l comandante general de Arti l lería del E j é r -
cito procura que todas las unidades de artillería de1. 
Ejérci to reciban en tiempo oportuno las municiones 
necesarias clasificadas satisfactoriamente, de modb que, 



en lo posible, cada una de ellas las reciba de l mismo 
¡lote. 

124. Eil comandante genera l de A r t i l l e r í a deil E j é r -
cito debe estaT al corriente en l íneas genera les de los 
sucesivos disposit ivos real izados o proyectados por las 
art i l lerías de los Cuerpos de E j é r c i t o . 

125. L a s unidades de Art i l l er ía de E j é r c i t o m a r c h a n 
por buenas carreteras a r e t a g u a r d i a de las co lumnas , 
pero a m e d i d a que el E j é r c i t o s e a p r o x i m a al e n e m i g o 
su art i l lería or ienta y hace m a r c h a r al frente sus re-
conocimientos. 

126. A l g u n a s unidades de art i l lería de E j é r c i t o do-
tadas de m a t e r i a l e s susceptibles de g r a n aílcance y g r a n 
campo de tiro horizontal , adelantadas lo más posible 
y bien auxi l iadas por la observación a é r e a , pueden, 
cuando las c ircunstacias son f a v o r a b l e s , prestar impor-
tantes servicios durante la m a r c h a de aproximación, 
porque estas unidades (grupos o b a t e r í a s ) , una vez en 
su asentamiento están en condiciones, durante mucho 
tiempo, de inquietar al enemigo a g r a n distancia y de 
cubrir él despl iegue ide los C u e r p o s de E j é r c i t o . 

E s t a s u n i d a d e s deben mantenerse enlazadas con el 
C o m a n d a n t e genera l de A r t i l l e r í a de l Cuerpo de E j é r -
cito, en cuyo territorio o p e r a n ; p a r a faci l idad) del cum-
p l i m i e n t o de su misión, pueden también quedar pro-
v is ionalmente a disposición de los genera les de Cuer-
po d e E j é r c i t o , de quienes en este caso rec ibirán las 
órdenes. 

127. D u r a n t e la m a r c h a de aprox imación, las uni-
dades de loca l izac ión, g e n e r a l m e n t e son repart idas en-
tre lois Cuerpos de E j é r c i t o . L a tardanza necesaria para 
entrar en acción de estos órganos no debe incitar a 
d e j a r l o s a re taguardia hasta el momento en que la si-
tuación quede p r e c i s a d a ; por e l contrar io , conviene 
emplear todas las secciones de que se d i s p o n g a , man-
teniéndolas constantemente dispuestas a establecerse y 
f u n c i o n a r rápidamente . 

S e g ú n l a órdenes de l C o m a n d a n t e genera l de Art i l le-
ría de Cuerpo de E j é r c i t o , estáis unidades se t ras ladan 
a lo largo del e je de transmisiones de una de las D i -
visiones. E l j e f e de cada u n a debe mantenerse en rela-
ción con l a c i tada autoridad y tratar constantemente 
de informarse sobre la situación. 

E n el transcurso de la m a r c h a de aproximación, la 
sección de local ización por la v is ta debe tener insta-
lado s iempre un observatorio. L o s puestos a l ternarán 
entre sí de modo que ocupen, a medida que a v a n z a la 
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infantería, los puntos del terreno próximos al eje de 
transmisiones que tengan vistas extensas. Los informes 
recogidos se comunican directamente a las trepas de 
artillería próximas, y por el eje de transmisiones al 
Mando y al representante deil S. I. A. en el centro de 
información avanzado del Cuerpo de Ejército. 

La S. L . S. entera debe adelantarse todo lo posible; 
en principio debe tener su cabeza a la altura del grueso 
de las divisiones. 

Tanto la S. L . O. T . como la S. L . S., deben estar 
preparadas para desplegar rápidamente y simultánea-
mente en cuanto reciban orden para ello. A este efecto, 
mediante estudios previos sobre el) plano, deben estar 
determinadas las zonas posibles de despliegue en fun-
ción de los salltos prescritos por el Mando. 

Las secciones de localización por la vista y por el 
sonido deben, en lo posible, yuxtaponerse, con objeto 
de reducir e!l número de operaciones topográficas a 
ejecutar. Las centrales deben instalarse una al lado de 
otra y ell jefe de la unidad establece su puesto de man-
dó en la misma región. 

II 

La toma de contacto 

128. La marcha de aproximación termina con la 
toma de contacto. Ante un adversario' en movimiento, 
la toma de contacto consiste en determinar el frente 
de marcha del enemigoi, en llevar y mantener delante 
de este frente elementos destinados a constituir una 
línea de fuego, a cuyo amparo los gruesos acaben de 
tomar sus dispositivos de combate. L a toma de contacto 
se efectúa de un modo progresivo, y el conjunto de las 
acciones preliminares que le integran es el primer 
acto de la batalla. 

Ante un adversario en posición, la toma de contacto 
tiene por objeto precisar la línea sobre la cual ofrece 
el enemigo una resistencia organizada. 

129. L a ejecución de este preliminar del combate 
consiste en síntesis en dos fases: 

Primera.—a) Ocupar ciertos puntos de apoyo o do-
minar por desbordamiento ciertas resistencias enemi-
gas. 

b) Mantener la ocupación de ciertos puntos del te-
rreno. 
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Segunda.—Precisar el frente del adversario, inmovi-
lizarlo definitivamente y conquistar aquellos puntos im-
portantes cuya posesión ha de favorecer los ataques 
del grueso. 

L a transición d'e la primera a la segunda fase, a me-
nudo es apenas sensible. Es muy difícil definir el mo-
mento en que termina aquélla y comienza ésta. 

130. E n l a primera fase, la Artillería (de apoyo 
de las vanguardias y l a de contrabatería) se instala, 
prepara sus posiciones y las mejora progresivamente, 
como si la ocupación de ellas debiera ser duradera. Se 
organiza la observación, se desarrollan las transmisio-
nes y se municionan al completo, en lo posible, las uni-
dades. 

La artillería de apoyo de las vanguardias rompe el 
fuego a petición del jefe de la vanguardia interesada, 
transmitida, bien por el pelotón de enlace, o mejor 
aún hecha por eli propio jefe, al de la agrupación si 
ambos están muy próximos. 

E l tiro debe ejecutarse con toda la intensidad com-
patible con las instrucciones dadas por el Mando, y se 
dará cuenta a éste con la mayor diligencia posible. 

Los escalones retrasados, si es preciso, se llevan a la 
altura de los adelantados y refuerzan el fuego de éstos. 

131. Si en la primera fase de la toma de contacto 
intervienen sólo las vanguardias, obrando sea aislada-
mente, sea en coordinación! más o menos señalada, bajo 
la dirección de los Comandantes de la Infantería divi-
sionaria, según las directivas recibidas del Mando, en 
la segunda fase, las vanguardias son reforzadas por 
elementos del grueso a reserva de empeñar efectivos 
de infantería lo menores posible. Pero estos limitados 
contingentes de infantería deben ser sostenidos por 
toda la artillería necesaria ; las Divisiones de primera 
línea deben ser apoyadas o reforzadas con la artillería 
a disposición del Cuerpo de Ejército ; las acciones par-
ciales que constituyen esta fase deben recibir una 
preparación, un apoyo y ser encuadradas por fuegos 
que no podrán tacharse de excesivos, dado que los 
medios artilleros disponibles, en general son todavía 
reducidos. 

132. A l entrar en esta segunda fase debe cesar la 
descentralización parcial existente hasta entonces, pre-
parar combinaciones de fuegos, y para ello modificar 
la repartición y la organización del mando. 

La acción de la artillería se ejerce en la generalidad 
de los casos por concentraciones de la mayor intensi-
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dad posible, pero de corta duración. Las órdenes prepa-
ratorias para estas maniobras de f u e g o deben ser dadas 
tanto más rápidamente cuanto que en este período de 
la batalla su transmisión requiere un plazo largo. L a 
telegrafía sin hilos es un medio ventajoso para dar 
la orden de ejecución. 

V 133. L a maniobra de fuegos adecuada reviste ya 
la forma de la correspondiente a una acción ofensiva. 
Son, pues, a .prever, tiros de acompañamiento y de 
protección y tiros de acción más le jana como contraba-
tería, prohibición, etc. Así , pues, se constituirán en la 
División con su artillería orgánica y la de refuerzo, 
agrupaciones de apoyo directo y de acción de conjunto, 
bajo el mando del Comandante general de Arti l lería 
Divisionaria, toda vez que en esta fase la dirección dtel 
combate la asume el general de l a División. 

Pero como los medios disponibles en esta fase nunca 
serán lo necesariamente potentes; como las acciones 
parciales previstas pueden tener que desarrollarse pa-
sando rápidamente de uno a otro objetivo, y , en fin, 
debido a lo precario de las transmisiones, los apoyos 
recíprocos entre las agrupaciones de apoyo directo pue-
den no ofrecer seguridad1, será prudente constituir agru-
paciones de acción de conjunto relativamente importan-
tes que permitan un potente refuerzo de fuegos a aquel 
ataque parcial que el Mando juzgue oportuno o nece-
sario. 

134. Si es necesario^ el tiro de contrabatería y la ar-
tillería de Cuerpo no estuviese aún en condiciones de 
intervenir, lo hará la División con los obuses de 10,5 
principalmente. Pero normalmente esta acción es de la 
incumbencia de la artillería de Cuerpo de Ejérci to , 
así como los tiros de acción le jana, y para ello, si exis-
tiesen de dotación y se hubiesen afectado a las Divi-
siones grupos de cañones de 10, o d'e 10,5, volverán 
en este período a su dependencia normal. 

135. Durante la toma de contacto, la artil lería de 
Cuerpo debe desplegarse de modo que pueda tomar 
parte en la totalidad en la segunda fase de éste. 

E l Comandante general de Artil lería de esta Gran 
Unidad propone al general de la misma el reparto de 
las unidades de refuerzo entre las artillerías divisiona-
rias y la propia de Cuerpo, organiza ésta en agrupa-
ciones y les asigna misión en consonancia con las ór-
denes del Mando. 

136. E n cuanto conozca las posibilidades de tiro de 
las diferentes agrupaciones, el Comandante general de 
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Artillería del Cuerpo de Ejército, disponiendo de la 
Artillería de Cuerpo y en ciertos casos de toda o de 
parte de las artillerías divisionarias, organiza la mani-
obra d'e los fuegos y fija las modalidades para su eje-
cución. 

137. La artillería de Cuerpo interviene >en la toma 
de contacto, principalmente en acción de contrabate-
ría, pero también como refuerzo del alpoyo de los di-
ferentes. ataques prescritos a las Divisiones por el ge-
neral del Cuerfpo de Ejército. L a artillería destinada 
a acción de contrabatería debe ponerse bajo un mando 
único lo antes posible. 

138. Durante la toma de contacto., el Comandante 
general de Artillería del Ejército debe preocuparse de 
reforzar y de prolongar la acción de la artillería de 
los Cuerpos de Ejérc i to ; ante todo, facilitarles muni-
ciones, luego reforzarlos con material. 

E l despliegue de la artillería de Ejército se ejecuta 
progresivamente, a medida que se van precisando las 
noticias que se tengan del enemigo, y que, por tanto, 
pueden serle señalados objetivos. 

139. Los Comandantes generales de Artillería de 
Cuerpo de Ejército darán cuenta al Comandante gene-
ral de Artillería del Ejército de sus posibilidades de 
acción, y este último coordina los fuegos de las artille-
rías de Cuerpo y procura reforzarlos, pero evitando 
entorpecer su dispositivo de despliegue. 

I I I 

E l combate 

140. L a acción de la artillería en la batalla, de 
acuerdo con la acción ofensiva de la infantería, a la 
que sostiene y protege, se desarrolla en cuatro períodos, 
típicos por sus características y sus procedimientos: 

Preparación del ataque. 
Avance de la infantería. 
Consolidación: del terreno conquistado. 
Aprovechamiento del éxito y persecución. 

Preparación del ataque 

141. Por regla general, el ataque es precedido de 
una preparación por la artillería de duración variable, 
según las circunstancias del enemigo y los propósitos 
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del Mando. Como norma general, la duración de la 
preparación debe mantenerse entre límites restringidos 
d¡e tiempo, pero en el ataque a un frente sólidamente 
organizado, sólo una preparación de algunas horas con 
importante cantidad de materiales, puede quebrantar el 
organismo defensivo enemigo. 

142. E;s de la incumbencia del Mando organizar en 
líneas generales la preparación por la artillería. E n 
esta tarea, el general de una Gran Unidad es secunda-
do por su Comandante general de Artillería, quien le 
facilita los datos necesarios y le formula propuestas. 

143. L a organización en líneas generales de una pre-
paración por la artillería, debe tener en cuenta ios 
puntos que a continuación se expresan : 

a) Precisar el propósito que se quiere lograr con 
la preparación. 

b) Facil itar las municiones de artillería necesarias 
para ella y fijar el día del ataque. 

e) Designar para la preparación /La clase y canti-
dad de artillería necesaria y fijar la duración que ha 
de tener. 

d) F i j a r la hora del ataque. 
Estos puntos están relacionados y condicionados entre 

sí de tal modo, que si el Mando no tiene en cuenta las 
relaciones que los unen, puede plantear a la artillería 
un problema insoluble y hay gran probabilidad de mal-
gastar las municiones. 

144. a) E l propósito que se pretende lograr con la 
preparación de artillería puede consistir en destruc-
ciones, neutralizaciones y prohibiciones. 

La destrucción exige muchos proyectiles, mucho 
tiempo y condiciones favorables para la previa correc-
ción del tiro. Por ello, el Mando debe contentarse con 
prever la destrucción tan sólo de aquellos obstáculos 
cuya situación sea perfectamente conocida y constituyan 
especial peligro para el ataque. Asimismo, es indis-
pensable practicar las brechas necesarias en las alam-
bradas ( i ) . 

La neutralización se -pro-pone impedir o, al menos, 
perturbar el buen funcionamiento de los órganos de 
mando, de observación y de fuego contrarios. 

La neutralización es el modo normal de acción del 
tiro de contrabatería durante la preparación del ataque, 
y es, asimismo, el único propósito a prever contra ob-
jetivos cuya situación no se conoce de un modo preciso. 

( O L o s carros pesados de combate pueden contr ibuir a ello. 
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L a neutralización prosigue durante la ejecución del 
ataque. 

145.' L a prohibición aisla de sus reservas al ene-
migo atacado, impidiendo o perturbando su refuerzo 
o su repliegue. 

La prohibición no es de prever durante la prepara-
ción del ataque, salvo ell caso en que ésta haya de te-
ner varias horas de duración. 

146. Trátese de destrucción, de neutralización o de 
prohibición, sería temerario contar con la realización 
íntegra de los resultados apetecidos. Ell Mando debe 
contentarse con una probabilidad razonable de éxito 
en el conjunto de la -preparación por la artillería y 
aceiptar el riesgo. 

E n todo caso es de la incumbencia del Mando desig-
nar a la artillería sus objetivos y el orden de preferen-
cia con que debe batirlos. 

147. ib) Precisados por él Mando los propósitos a 
realizar con la preparación por la artillería, debe fijai 
en líneas generaJles el consumo de municiones necesarn. 
Se plantea entonces a la artillería el problema del 
abastecimiento de municiones, no sólo paira la prepara-
ción, sino- también para la ejecución del ataque. 

E l transporte hasta las baterías de esta cantidad de 
municiones requiere un. plazo de tiempo cuya duración 
deipend'e de la cantidad de municiones prevista, de la 
importancia de los medios de transporte utilizables, de 
la distancia entre los depósitos de municiones y la zona 
de posiciones de las baterías, del rendimiento de ca-
rreteras y caminos y de las reacciones del enemigo. 

148. E l Mando fija el día del ataque, teniendo en 
cuenta este plazo. 

Si las circunstancias de fuerza mayor se oponen a 
que estas exigencias sean respetadas, el Mando tendrá 
que prever una reducción en la ;cantidad de municio-
nes prevista, y, por tanto, la supresión de ciertas mi-
siones de Las encomendadas a la artillería. 

149. c) Establecida la cantidad' y clase de municio-
nes necesarias, es preciso disponer e-i número y clase 
de piezas más apropiadas a los diversos cometidos que 
las han de disparar, fijando a la vez eí tiempo que ha 
de durar la preparación, pues ambos extremos depen-
den uno de otro. Llamando C el número de piezas em-
pleada en la preparación, M el número de municiones 
disponibles, H el consumo horario máximo por pieza 
que figura en el Regllamento para el tiro de la artille-
ría de campaña y D la duración de la preparación, es-



— II — 

tas cuatro cantidades están [relacionadas entre sí por la 
fórmula: 

M 
D = 

C x H 

150. A l Mando le interesa reducir el tie-m|po de la 
preparación mirando a sorprender al enemigo,, pero, 
según el artículo anterior, necesita un número de pie-
zas de consideración; la penuria de material obliga a 
prolongar la duración de la preparación. 

151. Debe tenerse en cuenta que, sin preparación por 
la artillería, el ataque corre el riesgo de encontrar in-
tacta a la artillería del contrario, y tras una prepara-
ción muy corta, el de sufr ir el fuego de una artillería 
poco quebrantada y , además, y a apercibida. L a pre-
paración muy corta no debe, pues, ser regla general . 

152. Desde el punto de vista artillero hay cierta 
ventaja en que la preparación dure a lgún tiempo. E n 
efecto, frecuentemente es el único medio de que el ene-
migo revele su dispositivo ai hacer entrar en acción 
todos sus medios en contrapreparación; numerosas ba-
terías, hasta entonces silenciosas, se descubren, y a par-
tir de este momento, la acción de la artillería propia 
no se basa en conjeturas, sino sobre datos precisos. E l 
tiempo que se la ha dejado antes de empezar el ataque 
no es, pues, tiempo perdido. 

153. d) L a elección de la hora del ataque influye 
en la eficacia de la preparación por la artillería. 

Cuando el dispositivo enemigo se conoce detallada-
mente y de un modo cierto, la hora de ataque puede 
fijarse al romper él día. L a artillería tiene que hacer 
entonces la preparación de noche, pero privándose del 
concurso de la observación. E n tal caso, las reacciones 
del enemigo no proporcionan apenas a la artillería 
informes utiilizables, y, por otra parte, tampoco se pue-
den comprobar los tiros. E n estas condiciones, se re-
quiere un número considerable de municiones, sin que 
se pueda garantizar al Mando que se han obtenido los 
resultados apetecidos. 

Pero si, en la misma hipótesis, la hora deil ataque se 
fija para poco después de amanecer, el Mando tiene en 
su mano el poder comprobar algunos de los tiros efec-
tuados de noche, repitiendo los de resultados nulo o 
insuficiente. 

154. Cuando el dispositivo enemigo no se conoce 
bien, es arriesgado empezar el ataque muy temprano. 
Por considerable que sea el consumo de municiones, el 
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enemigo1 sufrirá poco y conservará casi intacto sus me-
dios de defensa. E n estas condiciones, la preparación 
por la artillería sólo tendrá probabil idad de eficacia 
cuando en su totalidad, o al menos en gran parte, se 
efectúe de día ( i ) . 

155. L a acción de la artillería, durante la prepara-
ción deil ataque, comprende, principalmente, las cia-
ses de tiro siguientes: 

1) Destrucción de defensas accesorias y muy espe-
cialmente practicar brechas en las alambradas cuando 
éstas existan. 

2) Destrucción o neutralización- de los órganos de 
fuego o de mando del enemigo. 

3) Tiro contra la artillería enemiga (contrabatería). 
4) T iros contra el personal de las organizaciones 

de defensa enemiga para quebrantarlo material y mo-
ralmente. 

5) T iros de prohibición, etc. 
156. 1) A base del plan de ataque que señala las 

zonas de irrupción de 1a infantería, el mando artillero 
establece su plan de fuegos contra las defensas acceso-
rias enemigas, para con ellos destruir o neutralizar 
aquellas que se encuentren en la zona de ataque de 
la infantería hasta el objetivo finaJl. 

L a apertura de brechas en alambradas, generalmente, 
se confiará a la artillería divisionaria, especialmente a 
los obuses de 10,5. Contra un frente estabilizado que 
permite l levar muy próxima al enemigo la línea propia 
de part ida, tendrá un empleo muy adecuado iparai la 
apertura de brechas la artillería de trinchera. 

157. 2) Además de las alambradas y defensas acce-
sorias, por un lado y por otro de la artillería enemi-
g a , hay que batir con la artillería durante la prepara-
ción los órganos de f u e g o y de' mando, talles como trin-
cheras, abrigos d'e ametralladoras, puesto de mando, 
observatorios, centros de transmisiones, etc. Pero al 
revés de las defensas accesorias, que exigen muy a 
menudo la destrucción, estos diversos órganos, por re-
gila general , basta que sean neutralizados, siendo sufi-
ciente la destrucción de sólo algunos de ellos. 

( 1 ) L a s consideraciones e x p u e s t a s se ref ieren a v e n t a j a s e in-
convenientes pecul iares al empleo de la art i l ler ía . P e r o cuan;lo el 
M a n d o o r g a n i z a la preparac ión de u n ataque, c laro está que t iene 
que preocuparse de las conveniencias de la i n f a n t e r í a y de los ca-
rros, convenienc ias que rara v e z concuerdan con las de la art i l ler ía 
especialmente en lo que se ref iere a la durac ión de la preparac ión 
y a la hora del ataque, y por tanto toma su decisión teniendo en 
cuenta todos los elementos va lorados en su cuant ía v e r d a d e r a y 
sin omitir n inguno. 
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A estos fines concurren todas las clases de artillería 
dentro de su zona de acción y de su a l c a n c e ; pero en 
lo referente a destrucción o neutralización de obser-
vatorios, corresponde más concretamente a la artille-
ría de Cuerpo. La neutralización se efectúa con pro-
yectiles rompedores mezclados con una cierta propor-
ción de proyectiles fumígenos y tóxicos cuando el em-
pleo de ellos por el contrario autorice su uso. 

158. 3) Es propósito de l a contrabatería el tra-
tar de reducir lo más posible e l número de baterías 
en acción y el frustrar l a eficacia y el daño que oca-
sionen. con sus tiros de contrapreparación, prohibi-
ción cercana y detención. 

Teniendo en cuenta las dificultades de ejecución, 
por regla genera] no podrá pretenderse tiro de des-
trucción, y , por tanto, el propósito de la contrabate-
ría debe mirar a la neutralización. 

159. Son nociones determinantes de cuál autoridad 
debe dirigir la contrabatería, la extensión de los fren-
tes y l a comodidad de los enlaces. Puede, sin embar-
go, admitirse, como regla general, que en la mayoría 
de los casos se confía al Cuerpo de Ejército la mi-
sión de contrabatería en toda su zona die acción. Si 
se trata del ataque de un frente fortificado, las líneas 
fundamentales de ¡a contrabatería las sienta el Man-
do de Ejército. 

160. Todo \material -pesado ;<? ligero es apto tyara 
la contrabatería, .teniendo, naturalmente, en cuenta 6us 
peculiares características de calibre, alcance y campo 
de tiro. 

161. L a contrabatería puede ejecutarse de dos modos : 
—sometiendo cada batería enemiga a un tiro len-

to y continuo; 
— o bien lias diversas baterías enemigas son 

batidas sucesivamente poir medio de concentraciones 
violentas y de corta duración. 

El primer procedimieno es de ejecución muy sen-
cilla ; se empleará en e l caso de transmisiones de-
fectuosas o de materiales poco manejables, pero es 
menos eficaz y requiere una enorme superioridad so-
bre el contrario en el total número de baterías de do-
tación del Ejército. 

E l segundo procedimiento debe ser empleado siem-
pre que la maniobra de fuegos que lleva en sí sea 
realizable sin exigir tiempos de silencio exagerados ; 
en ila batalla no se debe dejar reponer al enemigo. 

En la práctica pueden combinarse ambos procedi-
Re¡i° Art* Lig * y a Cab.°—II , 
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mientos : la artillería de contrabatería emplea en el 
primero sus maiteriales poco manejables contra cier-
tas baterías, mientras los materiales de gran campo 
de (tiro ejecutan concentraciones sucesivas. 

162. Si hubiera cantidad suficiente de artillería, es 
un ideal que las concentraciones se eje cuiten sobre 
cada batería enemiga con tres grupos, por lo menos, 
y si hubiera material de 7,5 disponible, diebe incluirse 
un grupo de él en cada agrupación, pues, por su ra-
pidez de tiro y facilidad de municionamiento, aumen-
ta en proporción considerable la densidad de las con-
centraciones. 

163. Las concentraciones deben ser cortas, pero no 
tanto que por falta de densidad de tiro sean ineficaces. 
Dadio el rendimiento de los materiales que más gene-
ralmente se emplean en l a contrabatería, puede obte-
nerse de ellos, racionalmente, un tiro intenso de cinco 
o seis minutos por cuarto de hora, corcil iando así la 
cadencia máxima autorizada para algunos minutos con 
la cadencia normal que puede ser sostenida durante 
horas. De aquí la noción de que por término medio 
un mismo material sólo puede participar en cuatro 
concentraciones por hora. 

164. E l conjunto de las acciones de contrabatería 
se desarrolla de acuerdo com un. plan estahlecidto por el 
Comandante general de Artillería del Cuerpo de Ejér-
cito y sometido, a la aprobación del Comandante ge-
neral de Artillería deil Ejército. 

En este iplan hay que incluir la posible acción de 
las artillerías divisionarias. Estas tienen adecuado 
empleo para batir, con el menor riesgo para las tropas 
propias y con lia mayor rapidez, aquellas baterías ene-
migas situadas cerca de la línea de combate, cuyos 
asentamientos pueden llegar a convertirse en centros 
de resistencia de infantería; y a los que, por tanto, debe 
batir normalmente la artillería divisionaria. Para ello, 
el general del Cuerpo de Ejército designa el cometido 
de las artillerías dentro del cuadro del cometido gene-
ral de la artillería de Cuerpo, y el Comandante ge-
neral de Artillería regula y vigila. ,su ejecución. 

165. Ell plan de contrabatería debe tratar los. siguien-
tes extremos : 

a) Baterías ejecutantes. 
b) Sistema y medios d e transmisión y observación. 
c) Estudio de objetivos. 
d) Duración y cadencia de los tiros. 
e) Municionamiento. 



if) Unidades encargadas de los objetivos imprevistos 
y de impedir o dificultar ¡la vuelta en acción, o la sus-
titución de la artillería enemiga ya batida. 
% 166. E l último apartado d e l artículo precedente, 
tiene gran importancia;. E n efecto, lo consignado en los 
artículos anteriores supone conocidos los asentamien-
tos de ¡las baterías enemigas activas. Pero en muchas 
circunstancias el servicio d e información artillero se-
rá inducido a error por el enemigo, que tratará de ocul-
tar sui verdadero dispositivo con baterías que cambien 
frecuentemente de posición (baterías nómadas). E l Co-
mandante general de Arti l lería del Cuerpo de Ejér-
cito ejercerá una minuciosa inspección sobre l a in-
terpretación que e l S. I. hace de los informes que 
interesan ¡a l a contrabatería. Desde este punto de vista, 
los informes obtenidos a consecuencia de un simulacro 
de ataque son d¡e gran valor, siempre que sean re-
cientes. 

167. E s de verdadera importancia el establecimien-
to del enlace entre la artillería de contrabatería y la 
infantería. Aquélla necesita informarse rápidamente 
sobre muchos puntos concernientes a ésta, y muy es-
pecialmente sobre ¡lo. que sufre por la actividad y 
efectos de la artillería e n e m i g a ; momentos en que re-
cibe el tiro, puntos batidos, calibres aproximados dte 
los proyectiles recibidos, dirección d e que parecen ve-
nir. Además, y ya durante el ataque, la artillería de 
contrabatería reforzará a las artil lerías divisionarias. 
Por ello, una solución es colocar los puestos de mando 
de los je fes de agrupación (o de subagrupación) de 
la artillería de Cuerpo, adoptada a las zonas de las 
divisiones, en ¡las inmediiaciones de los puestos de man-
do de l-as artillerías divisionarias, o', al menos, esta-
blecer enlace seguro con .estos escalones. Los jefes de 
agrupación de conjunto tendrán buena colocación cer-
ca del coronel más antiguo de la artillería de Cuerpo 
(verdadero je fe de la contrabatería), el c u a l , a su vez, 
deberá establecerse lo más avanzado posible cerca del 
eje de transmisiones di si Cuerpo de Ejérc i to y no lejos 
de un observatorio q u e tenga buenas vistas de con-
junto'. 

168. 4) Un ataque, cuya preparación se haya li-
mitado sólo, a destruir olbstáciuios materiales, tiene 
poca probabiilidad de éxito si no se ha quebrantado 
moral y materialmente la capacidad de resistencia de 
las tropas de la defensa por medio de tiros de gran 
violencia e intensidad (especialmente tiros de infec-



ción, si el uso, por e l contrario., .de los gases de com-
bate, los autoriza), que causen en poco tiempo pérdi-
das importantes, sea .a, las tropas, que defiende las po-
siciones, sea a* .sus. refuerzos o a las reservas en sus 
respectivas zonas de asamblea. 

L a acción contra los abrigos del personal que guar-
nece las posiciones y sus refuerzos, estará a cargo- de 
la artillería pesada, especialmente de la de tiro curvo, 
y la de trinchera; dentro d e su alcance. L a s baterías 
l igeras batirán a .continuación las zonas ya devasta-
das por las baterías de mediano y de gran calibre para 
destruir o quebrantar a las tropas que se vieren obli-
gadas a abandonar suis abrigos destruidos, buscando 
protección en los embudos .producidos por los proyec-
tiles. 

L a acción contra las reservas la efectuará la artille-
ría de Ejército de largo alcance que la situación per-
mita distraer de la contrabatería. 

169. 5) Sin ser de capital importancia, los tiros 
de prohibición completan útilmente a los otros de la 
preparación. Las vías de mayor circulación y que me-
jor se presten al refuerzo, municionamiento, etc., de 
las líneas enemigas, deberán ser batidas alternando 
períodos cortos de fuego intenso con disparos aislados, 
pues -los .tiros de prohibición, si 00 se vigi lan cuidado-
samente, arrastran un cdhsumo inútil de municiones. 

E n la prohibición cercana se empleará la artillería 
de pequeño y mediano cal ibre; en la prohibición le-
jana, la de mediano y gran calibre de largo alcance. 

E l Mando de artillería de Ejérci to fija en profun-
didad las zonas en que deben efectuar prohibición 
las artillerías de Ejérc i to , Cuerpo de Ejérc i to y divi-
sionarias, y dentro de sus zonas los Comandantes ge-
nerales de Arti l lería establecen su respectivo plan 
de prohibición. 

170. Como resumen de los tiros que comprende la 
preparación, ésta puede concebirse del modo s iguiente: 

Empezar por una neutralización generaJl, lo más in-
tensa posible, de todos los órganos de mando y obser-
vación y asentamientos de batería conocidos o que 

se presuman, ejecutada con las unidades de toda cla-
se susceptibles de tomar parte en ella, incluyendo o no 
las baterías encargadas de abrir brechas, según la du-
ración totali de la preparación fijada por el mando. 

A l mismo tiempo, o a continuación, se ejecutan los 
tiros para abrir brecha en las alambradas, teniendo 
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en cuenta, si hay lugar, él empleo ulterior de los 
carros de combate en ciertas condiciones. 

Las unidades no empleadas en la apertura de bre-
chas, empiezan o prosiguen los restantes tiros pre-
vistos en la preparación, cada una según su peculiar 
cometido. Antes de terminar la preparación, si la du-
ración de ésta lo consiente, una segunda neutralizai-
cióni general y en algún caso una tercera. 

171. E s necesario evitar el revelar al enemigo, por 
un cambio brusco en la intensidad del tiro de la arti-
llería, el momento en que las tropas propias inician el 
ataque. Por esta razón, también se intercalarán pro-
yectiles fumígenos en los tiros de preparación para 
que no se note el traslado de los puntos de caída ca-
racterísticos de los tiros de apoyo directo. 

I !! ) . ' i 

Labor de los distintos mandos artilleros -para la pre-
paración y ejecución del ataque 

172. E l Comandante general de Artillería de Ejér-
cito formula sus proposiciones en lo concerniente a : 

Cantidad y oíase de municiones. 
Tiempo necesario para constituir este acopio. 
Modificaciones a introducir en la composición de 

las artillerías de Cuerpo; distribución de refuerzos, 
bien con elementos nuevos, ya tomando unidades de 
un Cuerpo de Ejército para reforzar otros ; y 

Organización y ocupación de posiciones de la ar-
tillería de Ejército, cuya misión haya sido designada 
especialmente por el general de Ejército. 

173. Conformándose con las directivas del general 
de Ejército, el Comandante general de Artillería de 
Ejército da las órdenes necesarias para la instalación 
del servicio de municionamiento' y servicios técnicos. 

En período de estabilización, centraliza el servicio 
de información, quedando a sus órdenes las unidades 
de localización que normalmente dependen del Coman-
dante general dé Artillería de Cuerpo de Ejército. Re-
mite a los mandos artilleros de los Cuerpos de Ejército 
los documentos necesarios para la organización topo-
gráfica del terreno. 

Define las zonas de acción normal de las artillerías 
de Ejército y de Cuerpo de Ejército. 

174. E l Comandante general de Artillería del Cuer-
po de Ejército empieza lo antes posible los reconoci-
mientos y estudios preparatorios del ataque; 
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Estudio de los informes recogidos y plan de infor-
mación. 

Estudio de la organización y empleo del a r m a : te-
rreno, objetivos, idea de conjunto de las destruccio-
nes, evaluación de los medios necesarios; repartición 
de la artillería de refuerzo ; repartición de misiones 
y de zonas de acción entre la artillería de Cuerpo y 
las artillerías divisionarias, y organización de la ar-
tillería de Cuerpo en agrupaciones. 

Estudio del despl iegue: asentamientos reservados a 
la artillería de Ejérci to ; asentamientos que las. divi-
siones deben reservar a la artil lería de Cuerpo. 

Estudio referente al municionamiento en un plazo 
dado, municiones con que se puede contar, recursos 
en medios de transporte, eventualmente medios de 
transporte suplementarios que convenga pedir, posi-
bilidades de circulación, municiones especiales a pe-
dir al Ejérci to en su t iempo y lugar. 

Preparación dél tiro ; red de puntos que deben ser 
determinados con precisión, direcciones-referencias y 
estaciones de orientación, constitución de los equipos 
encargados de determinaciones topográficas, reparti-
ción y coordinación de las operaciones topográficas. 

Estudio d'e la observación; coordinación de la labor 
realizada por observatorios ya establecidos, instala-
ción de nuevos observatorios, medios suplementarios 
de observación aérea que precisa o conviene pedir. 

Estudio de los enlaces a establecer, especialmen-
te con las artillerías de los Cuerpos de Ejérc i to con-
tiguos. 

Estudio de las transmisiones, plan de su desarrollo 
progresivo ; y 

Estudio de conjunto d<el cambio de posición de la 
artillería. 

175. F i j a d a s por el general de la División las di-
versas agrupaciones, el Comandante general de arti-
llería de la División las constituye, y ejerce sobre 
ellas el mando. 

E l Comandante .general de artillería de la División 
hace el cálculo de las municiones necesarias; prevé, 
si l lega el caso-, el empleo de proyectiles especiales 
y hace el pedido de ellos. 

E n principio-, el Comandante general de artille-
ría de la División, debe colocar las agrupaciones de apo-
yo directo en el eje del ataque del regimiento de in-
fantería apoyado para faci l i tar el enlace con la in-
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fantería y simplificar las condiciones de ejecución de 
los tiros. 

Definido en su conjunto por el general d'e la Divi-
sión el sistema de fuegos a ejecutar, y en particular 
las destrucciones y neutralizaciones, el Comandante 
general de artillería reparte los cometidos resultan-
tes de aquella decisión, y cela en su ejecución. 

Preparación del ataque contra, un frente sólidamente 
organizado 

176. Para buscar la sorpresa en el tiempo, la in-
fantería que ha de ejecutar el ataque no debe entrar 
en posición hasta el último momento, para evitar que 
por los prisioneros pueda el enemigo orientarse. 

Por otra parte, el despliegue de la artillería necesa-
ria para la preparación y apoyo del ataque, requiere 
bastante tiempo, y para evitar que las operaciones 
que ello llevai en sí revelen al enemigo los planes pro-
pios, la preparación contra un frente organizado, en 
lo concerniente a la artillería, se ejecuta generalmen-
te en el orden siguiente: 

Reconocimientos artilleros, poco numerosos, efectua-
dos muy discretamente y con tiempo para escalonarlos 
convenientemente. 

Elegidos los asentamientos, se procede al abasteci-
miento de las municiones necesarias y a organizar y 
enmascarar baterías, depósitos, etc. 

Simultáneamente, se va procediendo a la prepara-
ción topográfica de los tiros y a organizar la obser-
vación y las transmisiones. 

Se lleva el material a sus asentamientos; y 
Desde asentamientos distintos a los que han de ocu-

par en el combate, se hacen con piezas aisladas al-
gunos tiros de corrección. 

E l transporte de municiones en la zona avanzada 
y el del material a sus asentamientos se harán pre-
cisamente de noche. 

177. La preparación de artillería contra un frente 
fortificado exige muchas destrucciones, concurriendo 
la artillería de gran alcance sobre vía férrea, como 
artillería de Ejército, y reforzada la de Cuerpo de 
Ejército con materiales muy potentes, especialmente 
morteros de grueso calibre. 

Hay que tener en cuenta que estos proyectiles pro-
ducen en el terreno embudos de consideración, en los 
cuales puede organizar el enemigo defensa eficaz con 



- 5 6 -

armas automáticas. E s pn'etiso, pues, incluir entre 
los tiros de la preparación tiros de rastrilleo de den-
sidad suficiente, sobre las regiones ,en que hayan ac-
tuado los materiales de gran ipotencia. 

Ejecución del ataque.—Avance de la Infantería 

178. Iniciado el ataque por la infantería, el avan-
ce de ésta debe ser protegido por eli fuego de toda la 
masa de artillería. 

E l avance de la infantería puede ser dificultado por: 
L a insuficiencia de brechas. 
Los fuegos próximos del contrario : ametralladoras, 

granadas, máquinas de acompañamiento de la infan-
tería, cañones anticarros, etc. 

Los fuegos lejanos del enemigo, es decir, los de su 
artillería ; y 

Los contraataques y la l legada de refuerzos. 
Las acciones de fuego de la artillería en este pe-

ríodo tienen, pues? doble fin: neutralizar las fuerzas 
vivas de la diefensa que estén* aún en actividad y pue-
dan dificultar o detener el avance de la infantería, 
y proteger a ésta de una contraofensiva enemiga. A lo 
primero, tienden los tiros de acompañamiento; a lo 
segundo, los tiros de protección y acción lejana. 

179. Los tiros de acompañamiento deben permitir 
a la infantería abordar al enemigo antes de que éste 
haya podido hacer uso eficaz de sus armas. Su moda-
lidad de ejecución debe adaptarse a la maniobra de 
la infantería, a las organizaciones del terreno y obs-
táculos que las tropas ataJcantes tenigan más interés en 
que sean batidas. 

Como los tiros de acompañamiento no deben crear 
peligro para las tropas propias, y al mismo tiempo 
deben preceder muy de cerca a la infantería, sólo 
puedén emplearse proyectiles de corto radio de acción 
y materiales cuyas zonas de dispersión longitudinal 
sean limitadas. Ello impone que el apoyo directo se 
efectúe con piezas de artillería ligera, y que con los 
materiales actuales no se hagan como norma estos tiros 
a distancias superiores *ai 5.000 metros. 

E l apoyo directo se efectúa con concentraciones su-
cesivas y con barreras móviles, o bien con una sola 
de estas modalidades de fuego, durante ciertas fases 
y en cierto sectores de ataque. 

180. Las concentracionles sucesivas se .aplican; a 
los diferentes objetivos, empezando por los más pró-
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ximos a la infantería. Deben ejecutarse en forma de 
que los puntos donde el enemigo deba ser momen-
táneamente neutralizado sean batidos por un fuego 
violento, hasta el momento en que la proximidad de 
la infantería atacante obligue a transportar el tiro 
sobre otro objetivo más alejado. E n estas concentra-
ciones, pueden participar las agrupaciones de acción 
de conjunto en e l mismo grado que las de apoyo di-
recto. 

181. Cuando la organización enemiga en el sector 
de ataque no ha podido ser reconocida en todos sus 
detalles, y cuando se dispone de suficiente artillería 
l igera, las concentraciones sucesivas pueden ser reem-
plazadas en él apoyo de ciertas unidades por una ba-
rrera móvi l , completada con tiros de rastrilleo. U n a 
y otros los efectuarán, generalmente, las agrupaciones 
de a p o y o directo. 

La barrera móvi l es un mecanismo de tiro muy 
delicado, y requiere una preparación muy minuciosa. 
Un detenido estudio del terreno y de las resistencias 
organizadas del enemigo, conocidas O' que se sospe-
chen, permitirá el General Comandante de la Infan-
tería Divisionaria organizar el plan de ataque, am-
plitud de los saltos sucesivos, líneas de objetivos in-
termedios, lugares en que por la configuración del 
terreno se necesita mayor o menor densidad de fuego, 
velocidad de marcha de la infantería, líneas en que 
debe detenerse la barrera, insistiendo el fuego sobre 
determinadas organizaciones. Aprobado este plan por 
el general de la División, el Comandante general de 
Artillería establece el suyo, amoldándose en un todo 
para su preparación a las necesidades supuestas para 
la infantería. 

Para que la barrera móvi l sea eficaz, se requiere 
que sea - densa y que la velocidad de marcha de la 
Infantería no sea demasiado grande. P o r el consumo tan 
'exagerado de municiones que su ejecución exige, fre-
cuentemente sólo se empleará la barrera móvil para 
iniciar el movimiento de avance de la infantería. 

182. Los tiros de protección ejecutados durante el 
ataque, tienen por objeto neutralizar en el momento 
oportuno los puntos desde donde el enemigo, con sus 
fuegos, pueda obrar contra las tropas atacantes, y 
aquellos otros desde donde pueda observar a estas mis-
mas tropas. 

Estos tiros aumentan la profundidad de la zona ba-
tida, elevando su anchura a lgo más de un kilómetro, lo 
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que permite esperar la neutralización de la mayor 
parte de las ametralladoras que tengan acción en tiro 
directo contra la infantería asaltante, núcleos de re-
sistencia, observatorios, regiones probables de asam-
blea para los contraataques, encrucijadas y baterías 
situadas en la zona de la División. 

Estos tiros de protección se confían, generalmente, 
a las agrupaciones de conjunto divisionarias, refor-
zadas en ocasiones por grupos de O. de i5>5 de l a Ar-
tillería de Cuerpo de Ejérc i to . A l g u n o s grupos de 
estas agrupaciones, enlazados con la observación aé-
rea, recibirán, además, el cometido de intervenir con-
tra los objetivos imprervistos que puedan revelarse 
en la zona de acción normal de su agrupación. Entre 
estos objetivos imprevistos, merecen señalada men-
ción las baterías enemigas desconocidas, que rompen 
el fuego en él momento deli asalto. 

183. Contra los fuegos lejanos del adversario, la 
artillería prosigue l a lucha de contrabatería con las 
artillerías de Cuerpo de Ejérci to y de Ejérci to , en las 
mismas condiciones que durante ¡la preparación ; cuan-
do la Artillería enemiga esté lo suficientemente que-
brantada, ¡las baterías disponibles pasarán a reforzar 
los tiros dte protección. 

E n t r e toda la artillería enemiga, las baterías que 
se descubren en el momento del ataque, son lias más 
peligrosas para la infantería. U n estudio previo sobre 
el plano puede revelar las regiones donde la arti-
llería enemiga hallará condiciones favorables para su 
acción. Estas regiones deben considerarse a priori sos-
pechosas, y señaladas con preferencia a la observación, 
la que apenas descubra a lguna batería enemiga la se-
ñalará a grupos designados, especialmente, en las 
agrupaciones de artillería de Cuerpo (o de Ejército). 
Los jefes dte agrupación pueden quedar autorizados 
para distraer de los cometidos indicados en el plan 
general de contrabatería, los medios necesarios para 
batir los objetivos imprevistos q u e se presenten dentro 
de su zona de acc ión; pero a condición, .sin. embar-
g o , de seguir batiendo con densidad suficiente los 
objetivos conocidos que aún estén en acción. 

184. E l conjunto de los fuegos de la artillería <=e 
regula en función de la marcha die la infantería, bien 
por medio de señales conocidas, bien siguiendo- un 
horario. 

IS'i se emplean señales, éstas deberán, establecerse para 
cada ataque ; deben ser sencillas, inconfundibles y en 
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el menor número posible. E n gran número de oca-
siones (podrán reducirse sólo a cuatro : 

—detener -el avance del fuego de la artillería, 
insistiendo en el punto o línea batida ; 

—íhacer retroceder el fuego de la artillería en las 
concentraciones; 

—apresurar el avance del fuego ; y 
—retardar el avance del fuego. 

185. E l horario se emplea, regularmente, cuando el 
apoyo directo se hace con barrera móvil. A base de la 
marcha supuesta de la infantería se acomodan los 
saltos de la, barrera de modo progresivo y regular, y 
la infantería debe cerrar lo más posible, dentro de su 
seguridad, sobre la cortina de proyectiles, a cada salto 
de ésta. Así como en la preparación de la barrera, 
la artillería se acomoda a las necesidades de la in-
fantería, en la ejecución, por la fuerza de las cir-
cunstancias en, la mayoría dte los casos, la marcha 
de lia infantería tiene que acomodarse a l a marcha 
de la barrera. 

Los tiros de protección se trasladan a una hora tal, 
que un mínimo de 400 metros los separe siempre de 
la infantería. 

Los tiros de la artillería de Cuerpo de Ejército, tam-
bién se trasladan a la hora fijada, pero como esta ar-
tillería no está tan íntimamente l igada como la arti-
llería divisionaria, es prudente asegurar un margen 
de seguridad más fuerte : de 800 a 1.000 metros. 

Los tiros de la artillería de Ejército también si-
guen un horario, calculado, como es natural, aún con 
mayor amplitud. 

186. Cuando el ataque ha de ser profundo o de larga 
duración, es muy difícil poder lograr el cumplir el 
horario. En este caso, deben preverse detenciones con 
objeto d e : 

—permitir a la infantería rehacerse tras de un 
esfuerzo o prepararse para uno nuevo, y también, proce-
ceder a ciertos movimientos, tales como relevos, pasos 
de línea, 'intervención {fe reservas o resolver un inci-
dente sin perder la barrera. 

—permitir a la artilleríai reacomodar sus tiros 
delante de la infantería, mejorar sus elementos de 
tiro,, y en alguna ocasión, efectuar algún cambio de 
posición. 

Durante el tiempo de estas detenciones, la artillería 
reduce la intensidad de sus fuegos ; continúa, en lio 
posible, l a preparación, la contrabatería y la prohi-
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b i d ó n ; mantiene algún tiro dle detención delante de 
la infantería, y debe hallarse dispuesta a batir los pro-
bables contraataques. 

La duración de estas detenciones, cuando se trata 
del ataque a un frente organizado, no serán muy cor-
tas. D e 20 a 30 minutos es, generalmente, un mínimo 
tanto para la infantería como la artillería. 

Consolidación del objetivo conquistado 

187. 'Conseguido el objetivo normal, si el ataque 
ha de proseguir, la artillería debe cooperar a que la 
infantería, con las mínimas pérdidas, mantenga las 
posiciones conquistadas, mientras se reorganiza para 
proseguir el ataque. 

Los tiros de acompañamiento toman la forma de 
tiros de detención, y prosiguen los de contrabatería, 
prohibición y neutralización 'de órganos de mando y 
observación, etc. 

Esta fase del combate es muy penosa y difícil para 
la artillería. L a infantería, tras la dura lucha sosteni-
da y con escasa protección en ilas posiciones recién ocu-
padas, necesita el apoyo más eficaz de la artillería. Y 
ésta, muy a menudo, atraviesa un período crítico, toda 
vez que un cierto número de baterías han quedad» muy 
alejadas para que su acción sea eficaz, y conviene ade-
lantarías en previsión de la persecución del ataque. 

E l cambio de posición debe estar previsto a base 
del nuevo despliegue a efectuar, según el propósito que 
tenga el Mando para las nuevas operaciones. E l plan 
de cambio de posición se hará conforme a las normas 
generales dadas en los artículos 84 a 99 de este regla-
mento, y , teniendo ¡además en cuenta en este caso 
particular que : 

— e s inútil enviar piezas cuando no se le pueden 
enviar municiones. 

— p o r el estado en que, generalmente, se encon-
trarán los caminos en el campo de batalla, sólo la 
artillería hipomóvil l igera o la automóvil con tractores 
adecuados presentará facil idades para el traslado. 

Aprovechamiento del éxito y persecución 

188. E l éxito inicial debe aprovecharse ampliando 
en anchura y en profundidad el terreno ganado. La 
acción de l a artillería no $ebe faltar en ningún mo-
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mentó, y las normas de su empleo son las mismas ya 
mencionadas, aunque con atenuaciones, simplificacio-
nes en muchos casos y complicaciones en algunos, toda 
vez que la soltura de movimiento-, propia de este pe-
ríodo, l imita los medios, dificulta la -designación de 
cometidos, los objetivos son conocidos poco o nada, 
los enlaces, transmisiones y observación resultan más 
difíciles de establecer y de hacerlos funcionar : el sis-
tema en. conjunto no es ni regular ni completo. 

189. Los medios son limitados por orden del alto 
mando, que sólo da las unidades d e su reserva general 
por un tiempo determinado o durante una fase del 
combate, y los l imita sobre todo el estado de las vías 
de comunicación. 

L a artillería de Ejérc i to que ha continuado actuan-
do desde sus posiciones hasta el l ímite de su alcance en 
lo que le haya permitido los informes que tenga del 
avance de las tropas propias, mediante su enlace con 
las artillerías de Cuerpo, una vez llegado a este lími-
te, se reúne a retaguardia del Ejérc i to a las órdenes 
del Comandante general de Arti l lería de esta Gran 
Unidad, o bien se pone a disposición .del mando supre-
mo, salvo la que se consigna en el artículo siguiente. 

L o mismo sucede a la artillería afectada como re-
fuerzo a los Cuerpos d¡e E j é r c i t o : los regimientos de 
tracción mecánica son los primeros retirados, excepto 
si disponen de tractores especiales. 

Las municiones necesarias se envían con la mayor 
actividad al frente, debiendo poner especial cuidado 
en recoger las municiones que hayan quedado en los 
depósitos de las baterías que han cambiado de posi-
ción. 

190. Los principios generales sobre misión general 
y repartición de la artil lería tienen también aplica-
ción, pero lo precario de l a s transmisiones obliga 
a disminuir las prerrogativas de los escalones supe-
riores y a aumentar la iniciativa de los escalones su-
bordinados : es decir, se impone cierta descentraliza-
ción dél mando. 

La artillería de Ejérci to , cuando el estado de las 
comunicaciones lo- permite, pone a disposición de los 
Cuerpos de Ejérc i to algunos grupos de gran alcance, 
cuyo tiro puede ejercer un efecto moral considerable. 
Las unidades con montaje automóvil son especialmen-
te adecuadas para este cometido. 

Si el avance de la infantería es rápido, las trans-
misiones sólo pueden establecerse en f^rma embriona-
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ria y llevando, la dirección del combate las Divisiones; 
el general del Cuerpo che Ejército, en. ocasiones en que 
disponga de cañones de 10, ó de 10,5, los afectara, 
provisionalmente, a las divisiones. De carecer de ellos, 
y si el terreno se presta, afectará los obuses de 15,5. 

L a artillería divisionaria favorece el aprovechamien-
to del éxito, en anchura, concentrando sus fuegos SG-
bre los salientes que el ataque ha creado en. la posi-
ción enemiga. Los escalones más retrasados están en 
condiciones favorables para ejercer esta intervención, 
organizando rápidamente, si el lo precisa, las trans-
misiones necesarias. 

E l aprovechamiento en profundidad ¡incumbe a 
la artillería de apoyo directo. Ello exige la descentra-
lización de esta artil lería; en ocasiones, la constitución 
provisional de destacamentos de todas las armas. Aquí 
adquieren verdadera importancia las fracciones de 
acompañamiento inmediato. E l Comandante general de 
Artillería de l a división no debe, sin embargo, desen-
tenderse ; debe seguir atentamente las operaciones de 
las unidades avanzadas, preocuparse de su municio-
namiento y estar siempre dispuesto ai refozarlas y a 
organizar rápidamente una acción de conjunto. 

191. La organización del mando es función de los 
principios generales citados, teniendo en cuenta la des-
centralización mayor o menor prescrita por el Mando. 
E l enlace con la infantería, siempre importante, ahora 
es más que nunca una obligación imperiosa. Los proce-
dimientos son : relación frecuente entre los jefes de 
ambas armas, teniendo reunidos los puestos de mando, 
y caso de no ser esto posible, envío de pelotones- de 
enlace, cuya importancia es capital a partir del mo-
mento en que el iplan de empleo inicial deia de regir. 

192. La preparación, siempre de duración muy bre-
ve, se efectuará concentrando el tiro sobre aquellos 
puntos die apoyo natural desde los cuales el enemigo 
pueda ejercer acción, sobre las tropas de ataque. Pue-
den también efectuarse rastrilleos die las zonas sospe-
chosas, como lugares supuestos de asamblea. Por últi-
mo, también entra en l a preparación la contrabatería. 
Pero debe tenerse en cuenta que en este período y en 
la persecución, los jefes de agrupación y de grupo 
deberán inspirarse en la norma de batir preferentemente 
aquellos objetivos que ocasionen más daño a la infan-
tería atacante o que más estorben su avance. 

E n la ejecución del ataque, los pelotones de enla-
ce desempeñan un papel importante transmitiendo a 
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la artillería de apoyo directo la designación de los 
objetivos a batir. Respecto a los tiros de acompaña-
miento, teniendo en cuenta el menor número- de bate-
rías. y las dificultades del municionamiento, será impo-
sible que tomen la forma de barrera móvil de larga 
duración o sobre frentes anchos. E n todo- caso, sólo 
se ejecutarán para una acción parcial durante un corto 
tiempo o para favorecer el arranque de la infantería. 

:La artillería de acompañamiento inmediato actúa 
principalmente contra las .amjetralladoras, máquinas 
de acompañamiento de la infantería, carros de comba-
te y piezas anticarros. Para batir estos objetivos deben 
adelantarse lo más posible, marchando a brazo-, de 
asentamiento en asentamiento. 

Independientemente de los tiros anteriores, cuando 
las resistencias enemigas son discontinuas, se flan-
quean mal y permiten, por tanto., que la infantería 
las desborde, se puede pedir a la artillería de apo-
yo directo tiros de barreras fijas que produzcan aisla-
mientos amplios, en el interior de los cuales, y prote-
gida por ellos de los contraataques, la infantería ma-
niobre y liquide las resistencias locales. 

193. La persecución se lleva a cabo con vanguar-
dias que disponen como mínimo de un grupo de ar-
tillería. E l jefe de este grupo, al que debe dársele la 
más amplia iniciativa, desempeña cerca del jefe de 
la vanguardia un papel análogo al del Comandante ge-
neral de Artillería cerca del general de la División. 
Este o estos grupos quedan a las órdenes del jefe de 
la vanguardia correspondiente, mientras ésta ejecuta 
su misión. 

La artillería de estas vanguardias de persecución 
debe estar formada por unidades lo más al completo po. 
sible en todois aspectos y ampliamente municionada. En 
principio., y aparte de la artillería de acompañamien-
to inmediato, que tendrá útil empleo para reducir una 
resistencia local, constará, generalmente, de artillería 
ligera. Si se dispone de cañones de 10 ó de 10,5, estos 
grupos quedarán a las órdenes del Comandante gene-
ral de la Artillería divisionaria, para poder atender, 
si «lio precisara, a alguna acción de contrabatería y 
acción lejana. 

1 
Caso de que él ataque fracase 

194. Cuando el resultado de la batalla es un fra-
caso, debe realizarse lo más rápidamente: posible un 
dispositivo escalonado de artillería que se preste a las 
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necesidades de la defensiva; pero los cambios de pos ;-
ción qiue ello implique, no deben, en ningún caso, com-
prometer la seguridad de l a infantería. 

Si se temen aglomeraciones, se envían a retaguar-
dia aquellos materiales de grueso calibre imposibles de 
municionar y aquéllos cuya puesta en batería exija mu-
cho tiempo. 

Los tiros de prohibición bien estudiados, son muy 
provechosos en este período, en que el contrario pro-
cura l levar rápidamente al frente sus medios. L a ar-
tillería de Ejército tiene adecuado empleo para estos 
tiros. 

L a artillería de Cuerpo de Ejérci to tiene en l a con-
trabatería su principal cometido. E l Comandante ge-
neral de Artillería, de Cuerpo de Ejérc i to estudia la 
transformación progres iva del dispositivo ofensivo 
de la artillería en uno defensivo adaptado a la nueva 
situación. 

E l Comandante general de arti l lería divisionaria 
se preocupa, en primer lugar , de cubrir a la infante-
ría, preparando un sistema de tiros de detención y es-
tudiando la contrapreparaoión. E l dispositivo de la ar-
tillería divisionaria se va adaptando a los nuevos co-
metidos; pero la artil lería divisionaria no debe cam-
biar de posición mientras la posición defendida por la 
infantería no tenga ya cierta solidez. 

195. Cuando se ordene una retirada, la artillería 
actúa como se dirá al tratar de ella en el combate de-
fensivo. 

C A P I T U L O III 

LA ARTILLERIA JEN LA DEFENSIVA 

Generalidades 

196. E n l a batalla defensiva la artillería cumple 
su misión, bien en forma de una contrapreparación, 
con la que trata de desarticular el dispositivo del ata-
que, bien en forma de tiros de detención, con los que 
trata de detener o de desorganizar el ataque ya ini-
ciado. U n a contrapreparación ejecutada a tiempo y 
tiros de detención estudiados juiciosamente, a veces 
pueden, por sí solos, hacer fracasar el ataque ene-
Higo. 

E n lf> defensiva, lo mismo que eD la ofensiva, la 



- 65 -

artillería ejecuta acciones de prohibición y de hosti-
gamiento sobre las comunicaciones y puntos sensibles 
del enemigo. 

197. La dirección de la batalla defensiva se basa 
en la combinación del empleo de los fuegos y de la 
utilización de posiciones organizadas. Principalmente 
valiéndose de fuegos de potencia y de intensidad va-
riables, el defensor detiene los ataques enemigos y 
conserva e;l terreno. La cooperación estrecha y cons-
tante de la artillería con la infantería se impone de un 
modo absoluto. 

198. También, en l a defensiva, el factor sorpresa 
conserva decisiva importancia. A lograrla1 debe con-
currir la artil lería: antes de la acción, manteniendo 
ocultos al atacante, los asentamientos de las baterías 
ya en posición, y el refuerzo en artil lería; durante la 
acción obrando por concentraciones iniciadas simultá-
neamente y die rápida ejecución. 

Pero sobre todo, son coeficientes de sorpresa de la 
mayor val ía, una potente y repentina contraprepara-
ción. que desconcierte el plan de ataque, así como una 
inesperada y enérgica reacción, de tiros de detención 
sobre la infantería atacante. 

I 

Organización de la defensa 

Misión general y repartición de la Artillería 

199. De un modo general puede decirse que la ba-
talla defensiva se libra en una posición die resistencia 
precedida de una posición avanzada o de vigilancia y 
seguida de posiciones sucesivas; estas diversas posi-
ciones están enlazadas entre sí por ramales. 

En este sistema, la artillería recibe los cometidos 
que figuran en el plan de defensa que establece cada 
Gran Unidad (Ejército, Cuerpo de Ejército, División) 
cometidos que se completan, se prolongan o se reem-
plazan mutuamente y que deben formar una acción 
única. 

Siendo misión primordial del plan, de defensa, la 
conservación de l a posición de resistencia, la totalidad 
de la artillería debe concurrir a sui defensa. 

La intervención de la artillería puede revestir la 
formai de una contrapreparación con la que se trata de 

Rea." Art.» Lig.a y a Cab.°—II 5 
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desorganizar el ataque y como por otra parte el Ge-
neral del Ejército puede utilizar para el mismo fin la 
posición, avanzada, de aquí que una parte importante 
de la artillería debe estar en condiciones de poder tirar 
sobre un,a zona ' cuya profundidad puede apreciarse 
en 1.500 a 2.000 metros más allá de la posición avan-
zada. 

Por otra parte, si el enemigo entra en la posición de 
resistencia, es preciso (limitar su avance y luego apoyar 
los contraataques. Ello exige que la artillería pueda 
batir el interior de aquella posición y aún sus accesos 
por retaguardia; de aquí que l a masa -principal de la 
artillería debe estar en condiciones de cumplir este 
cometido y con, ,preferencia al señalado en el /párrafo 
anterior. 

Por último, deben citarse como misiones de la arti-
llería en la defensiva, la contrabatería y las prohibi-
ciones lejanas, y en último término, el apoyo a prestar 
a las Grandes Unidades contiguas. 

Zona ¿Le despliegue 

200. E l cumplimiento de las misiones señaladas en 
el artículo precedente, señala los límites de la zona 
en que han de estar los asentamientos de la artille-
ría. L a necesidad de batir con toda la artille-
ría—misión primordial—el terreno delante de la posi-
ción de resistencia, señala, en función del alcance de 
cada material, el límite más atrasado, que no se debe 
rebasar. E l apoyo' a dar a l a posición avanzada seña-
la el límite anterior. 

ÍS'egún sea la profundidad de la zona comprendida 
entre las posiciones avanzadas y de resistencia, así 
será la zona de despliegue de cada clase de material. 
Si se ¡toma—para concretar—el caso medio de 3 kiló-
metros para aquella profundidad, prácticamente podrán 
colocarse las diversas clases de material del modo que 
a continuación se expresa, ipero bien entendido que 
las cifras que se indican son sólo aproximadas, pues el 
cometido y las posibilidades de maniobra del enemigo 
pueden ocasionar importantes modificaciones. 

Cañones de 7'5 — entre 1.000 y 3.000 metros a reta-
guardia ¡de la l ínea principal de resistencia. 

Obuses de xo'5 — entre 1.000 y 4.000. 
Obuses de i s ' s — entre 2.000 y 5.000. 
Cañones de 15 — entre 2.500 y 6.000. 
201. E l encajonamiento de La artillería no lo impo-

ne sólo la misión general ; es necesario, para contra*-
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riar el plan de neutralización del enemigo obligando 
a éste a dispersar sus fuegos, para evitar que baterías 
muy icerca unas de otras, sean batidas por una misma 
concentración y facilitar los transportes de tiro de un 
sdctor (o sub-sector) al l a t e r a l ; en resumen, en la de-
fensiva es preciso espaciar la artillería tanto en anchu-
ra como en. profundidad. 

Respecto a lai forma del escalonamiento', si >la can-
tidad de artillería disponible no es de consideración 
—caso frecuente en la defensiva—, es preferible, el esca-
lonamiento en profundidad por baterías dentro del gru-
po. Si, por el contrario, la disponibilidad es grande, 
desde el punto de vista del ejercicio del mando, con-
centraciones de fuego, transmisiones, etc., es conve-
niente escalonar en profundidad la artillería por gru-
pos, pero aun en, este caso es conveniente escalonar las 
baterías dentro del grupo, aunque el escalonamiento 
sea más reducido. 

Respecto al dispositivo en sentido del frente, convie-
ne colocar las baterías en e l sector (o subseotor), a cuya 
defensa cooperan o refuerzan con sus fuegos. 

Baterías silenciosas y baterías nómadas 

202. L a seguridad de la artillería resulta de su 
colocación a retaguardia dte la posición de resistencia, 
del escalonamiento de las unidades, de la ocultación 
y enmascaramiento y de las disposiciones tomadas para 
la defensa próxima de las baterías. 

IEI dispositivo de la artillería debe ocultarse al ene-
migo de modo tail, que inutilice la labor de los órganos 
de observación y localización enemigos. Este resulta-
do se obtendrá dando a las baterías la desenfilada 
compatible con su cometido, enmascarando cuidadosa-
mente los asentamientos y , sobre todo', tomando las 
precauciones que a continuación se expresan : 

a) Manteniendo silenciosas, salvo caso de necesidad, 
las baterías en posición, encargadas de los tiros de de-
tención. L a s correcciones .indispensables se ejecutarán 
siempre, cuando otras unidades hagan fuego, y nunca 
aisladamente. 

b) Encargando la ejecución de los tiros indispensa-
bles antes de la batalla a un corto número de bate-
rías, secciones o a,un piezas aisladas, desde asenta-
mientos de circunstancia y diferentes cada vez. Estas 
unidades reciben él nombre de nómadas, y su actua-
ción se explica más adelante. 

c) |Si hubiere de efectuarse alguna acción de con-
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trabatería imprevista:, no_ ejecutarla con, baterías ais-
ladas, sino por concentraciones, y si a pesar de esta 
precaución hay que repetir esta clase die tiros, debe 
cambiarse progresivamente ell dispositivo ocupando 
otra serie de asentamientos, que deben estar ya pre-
vistos. 

Ocupación ¿Le las posiciones 

203. Las posiciones deben ser ocupadas por las pie-
zas lo más tarde posible; se debe empezar antes la 
organización de observatorios, comunicaciones y depósi-
tos de batería, y sólo al final se llevarán ¡as piezas. 
Estas operaciones se harán de noche. 

Repartición le la Artillería 

204. En el combate defensivo la repartición se hace 
de acuerdo con las normas generales citadas en los ar-
tículos 28 al 35. Pero en su aplicación conviene hacer 
notar que en l a batalla defensiva hay un momento crí-
tico : la salida die la infantería enemiga para el ata-
que. En este momento, l a consideración primordial con 
preferencia a cualquier otra—pues con frecuencia la 
suerte del combate se decide en un plazo muy breve— 
es la de detener a toda costa el ataque, i?imovilizar a la 
infantería contraria. Por ello, los fuegos cercanos tie-
nen preferencia a la contrabatería y a las acciones le-
janas, sin perjuicio de proseguirlos más tarde una vez 
detenido el ataque. Consecuencia de esta observación es 
que las artillerías! de Cuerpo y de Ejército deben 
actuar en la más estrecha colaboración con las arti-
llerías divisionarias. 

Intervención le los altos manilos artilleros en la orga-
nización le la defensa 

205. En el establecimiento del plan de defensa, el 
Comandante general de Artillería de Ejército contri-
buye formulando .propuesta sobre : 

L a repartición de medios de artillería entre los 
Cuerpos de Ejército, basada én lia extensión del fren-
te asignado a cada uno de ellos sobre las noticias o las 
presunciones que se tengan de las intenciones del 
enemigo, sobre las condiciones más o menos favorables 
que el terreno preste a la acción de los fuegos de in-
fantería, al despliegue de la artillería y a la eficacia 
de sus tiros. L a artillería de Ejército conserva, en prin-



cipio, los materiales de muy largo alcance, los de 
largo alcance y gran campo de tiro horizontal. 

L a constitución, organización y colocación en sus po-
siciones de la artil lería de Ejérci to . 

E l p l a n de empleo general de la artillería de E j é r -
cito : repartición de misiones y de zonas de acción entre 
la Artil lería de Ejérc i to y las Arti l lerías de Cuerpo 
de Ejérci to. 

La organización del servicio de municiones y servi-
cios técnicos. 

La organización de las transmisiones; y 
La dotación de municiones que se precisa mantener 

en las posiciones. L a cantidad de ellas puede ser ele-
vada, porque el municionamiento es muy dif íc i l durante 
un ataque; pero entonces es necesario v i g i l a r su con-
servación por las baterías, y para protegerlas del fuego 
enemigo, no constituir un único depósito para cada una, 
sino fraccionarlo en varios próximos a ella. 

206. Las proposiciones quie formula el Comandante 
general de Art i l ler ía de Cuerpo de Ejérc i to se refie-
ren a : 

La constitución del aprovisionamiento de municiones 
previsto por el general del Ejérc i to y los medios de 
transporte suplementarios que es preciso pedir. 

La repartición de medio® entre la artil lería de Cuer-
po y las artillerías divisionarias. 

La repartición de cometidos y de zonas de acción 
entre l a artil lería de Cuerpo y Las artillerías divisio-
narias. 

La organización de la artil lería de Cuerpo- en agru-
paciones. 

E l plan' de contrapreparación en líneas generales, de 
acuerdo con las directivas del general del Cuerpo de 
Ejército, que en esencia debe comprender: 

a) Acción de contrabatería. 
b) Acción de prohibición. 
c) Tiros de destrucción. 
d) Tiros contra el personal. 
E l plan de enlaces y transmisiones. 
E l plan de preparación del tiro. 

Indicaciones generales sobre el despliegue de las ar-
tillerías divisionarias, asentamientos que las Divisiones 
deben reservar para artil lería de Cuerpo, despliegue 
de ésta. 

Tiempo necesario para la ocupación de las posicio-
nes. 

Condiciones de rotura dél fuego. 
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207. Señallada por el general de la División la pro-
porción de artil lería que debe poder apoyar la posición 
avanzada y la que pueda batir el interior de la posi-
ción de resistencia y sus accesos, así como las órdenes 
para l a defensa contra los carrois de combate, el Co-
mandante general/ de Arti l lería de la División le pro-
pone las zonas de asentamiento y da a su vez las ór-
denes necesarias para el cumplimiento de estos varios 
extremos. 

Establece con todo detalle el p lan de enlaces y_ de-
dica atención especial a la organización de las trans-
misiones ; debe procurarse a toda costa que las transmi-
siones esenciales estén protegidas contra los bombar-
deos. Los jefes de agrupación deben estar bien impues-
tos por el Comandante general de Arti l lería divisiona-
ria de las intenciones del Mando, para que, si a pesar 
de las precauciones tomadas, se cortaran las transmisio-
nes, puedan actuar en la forma deseada, empleando con 
provecho las municiones de que dispongan. 

E n previsión de cambios de posición a retaguardia, 
debe tener reconocidas posiciones para baterías: y ob-
servatorios, estudiando la ejecución del cambio de po-
sición y organizando la preparación del tiro desde estos 
posibles asentamientos. 

F i j a d o po. el Mando el acopio de municiones que 
debe constituirse en las posiciones, el Comandante ge-
neral de Arti l lería de la Divis ión estudia las que debe 
pedir para constituir una provisión apropiada para el 
mejor cumplimiento de los cometidos asignadas. 

Según las instrucciones dell general de la División, 
establece el plan de tiros de detención, que en el caso 
más general comprenden: 

a) Eventualmente, tiros delante de la posición avan-
zada. 

b) T iros en la zona de la posición avanzada y hasta 
la posición de resistencia. 

c) T i r o s delante de la posición de resistencia. 
d) T iros en el interior de la posición de resisten-

cia. 
Con arreglo a las instrucciones recibidas del Coman-

dante general de Arti l lería dell Cuerpo de Ejérc i to , el 
de la: Divis ión prepara la participación de la artillería 
divisionaria en la contrapreparación g e n e r a l ; si fuese 
preciso, estudia contrapreparaciones parciales. 
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Organización del Mando 

.208. La artillería de las diversas Grandes Unidad-as 
se divide en agrupaciones, según las normas generales, 
indicadas en los artículos 44 al 51 de este tomo. Pero 
las agrupaciones de artillería d e Cuerpo-, adaptadas a 
las divisiones, son aún -más necesarias en la defensiva 
que en la ofensiva y deben estar perfectamente enlaza-
das con ellas. 

I I 

E l combate 

209. Siendo el fuego el medio de acción esencial de 
la defensa, el Mando obtiene el rendimiento máximo 
combinando íntimamente los fuegos de artillería e in-
fantería. De esta combinación se deduce para cada 
unidad de artillería la determinación de la misión y 
zona de acción, pero teniendo en- cuenta que en la de-
fensiva la importancia de las misiones y zonas de ac-
ción eventuales se impone en alto grado. 

210. De estas misiones generales se deduce el em-
pleo de los fuegos de artillería, y aquéllas y éstos, 
en el caso más general, son diferentes en cada uno de 
los períodos- típicos en que puede desarrollarse la bata-
lla defensiva: 

i.° Antes del ataque enemigo. 
2.0 E l ataque se prepara. 
3.0 E l ataque enemigo se verifica. 
4.0 E l enemigo consigue entrar en la posición. 

i.° Antes del ataque 

211. Son cometidos -de la artillería en -este período 
mol-estar al enemigo y causarle pérdidas" en la medida 
posible dada la disponibilidad en municiones; partici-
par en los golpes de mano propios, y contribuir al fra-
caso de los del contrario. 

En este período, los tiros a efectuar, cadencia y con-
sumo de municiones son determinados por el Mando, 
cuyas intenciones son función de la situación, de los in-
formes que se reciben y de las disponibilidades de mu-
niciones. 
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E n la ejecución de estos tiros participará sólo una 
mínima parte de las unidades, utilizando asentamien-
tos distintos de los previstos para cuando el enemigo 
realice su ataque. 

Los tiros que se ejecutan en este período son tiros de 
prohibición y de hostigamiento, y en algún caso de 
contrabatería. 

212. Los tiros de prohibición de las unidades de muy 
largo alcance de la arti l lería de Ejérc i to son de consi-
derable rendimiento en este período, en el que el ene-
migo activa sus preparativos y adelanta sus municio-
n e s ; toda la red de carreteras de que disponga es uti-
lizada al máximo, y la circulación durante la noche 
puede considerarse prácticamente ininterrumpida. A es-
tos tiros se deben asignar municiones en cantidad de 
importancia. Si se dispone de materiales de suficiente 
movi l idad, pueden adelantarse a lgunas piezas hasta la 
posición de resistencia, o aun a l g o más allá. 

Si la artil lería de Cuerpo de Ejérc i to dispone de 
cañones de 10 o de 10,5, es conveniente ejecutar con 
ellos los tiros de este período, organizando secciones 
nómadas que incluso hasta delante de la posición de 
resistencia ocupan asentamientos, variados frecuente-
mente. 

L a artillería divisionaria, en general , no toma parte 
en los tiros de este período, sa lvo los tiros diarios 
confiados a secciones nómadas que los ejecutan desu-
de asentamientos, delante de la posición de resistencia. 

Estas secciones, lo mismo que l a s de la artillería de 
Cuerpo citadas anteriormente, tienen, además de su co-
metido peculiar, el de despistar al servicio de locali-
zación enemigo; para ello deben esforzarse en aparen-
tar un dispositivo artillero verosímil , volviendo de vez 
len cuando sobre los asentamientos ocupados anterior-
mente. A l g ú n simulacro de trabajos de organización 
deli terreno, a lgunas manifestaciones de actividad efec-
tuadas desde estas posiciones o desde sus proximidades 
pueden contribuir a mantener al enemigo, en su engaño. 

213. L a eventualidad de un ataque con carros de 
combate debe estar siempre prevista. L a defensa contra 
carros, a cargo de las divisiones mientras se organiza 
el terreno, una vez terminada esta operación, puede cen-
tralizarse en el Comandante general de artil lería del 
Cuerpo de Ejérc i to , el que la organiza en profundidad. 

Puieden tomar parte en e l l a : 
baterías de artil lería l igera colocadas en asentamien-

tos sin espacio muerto, con campo de tiro despejado 
y disponiendo de puestos de v i g i l a n c i a ; 
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piezais aisladas de artillería ligera en asentamientos 
elegidos tras minucioso reconocimiento, disponiendo de 
amplio campo de tiro en profundidad y anchura, situa-
dos al exterior de los puntos de apoyo y enmascarados 
con el mayor cuidado; 

si existiesen piezas especiales contra carros, éstas re-
emplazarán a las anteriores en las mismas condiciones. 

214. Todas las unidades de artillería, en posición, 
prepararán como mínimo otra posición, bien para ser 
ocupada por ellas mismas si su asentamiento ha sido 
descubierto por el enemigo, bien para ser ocupado por 
las unidades artilleras de refuerzo. 

2.0 El ataque se prepara 

215. Cuando los informes hacen presumir que se 
prepara un ataque, el general del Ejército hace ejecu-
tar a la artillería tiros potentes de prohibición con ob-
jeto de entorpecer el despliegue deil enemigo para e-1 
ataque (infantería y últimos elementos de artil lería), 
quebrantar las instalaciones del atacante, baterías, ór-
ganos de mando, etc.; en una palabra: disminuir la 
capacidad ofensiva del enemigo y la precisión o la in-
tensidad de sus tiros futuros. 

Tiene en este período importancia el tiro de contra-
batería y especialmente el que se hace contra las ba-
terías más adelantadas del contrario, pues éstas son 
justamente las más peligrosas por la precisión de su 
tiro. También tiene importancia el tiro contra la obser-
vación aérea enemiga. 

En estos tiros pueden tomar parte las artillerías de 
Ejército, die Cuerpo de Ejército y divisionarias, si 
bien con ello se descubre el dispositivo artillero de la 
defensa,, inconveniente pequeño si el ataque enemigo 
se realiza en seguida, pero muy grave si aquél ha sido 
un 'falso ataque y el verdadero se retrasa). E n este 
caso, es prudente que las baterías que han entrado en 
acción ocupen los asentamientos suplementarios estu-
diados de antemano. Este cambio de posición debe hai-
cerse progresivamente, por secciones, por ejemplo, pa-
ra que en ningún momento pueda haber solución de 
continuidad! en la defensa. 

216. Cuando el ataque enemigo es inminente, la 
artillería ejecuta tiros de contrapreparación para con-
trarrestar, en principio, la preparación enemiga, aun-
que ésta no haya comenzado aún o aunque no se hayan 
ejecutado por la defensa los tiros de prohibición se-
ñalados en el artículo precedente. 
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Desde el momento en que el enemigo tiene sus ele-
mentos ¡prontos para el ataque, el más -peligroso para 
la defensa y el que, por tanto, debe constituir el obje-
tivo principal para la artilleríaJ es la infantería con-
traria. Sobre ella debe ¡concentrarse la masa principal 
de fuego de contrapreparación, incluyendo en ella tiros 
de prohibición, cercana. Algunas .baterías solamente 
continuarán o se dedicarán a la contrabatería, y otras, 
en menor número aún, a la prohibición lejana. 

217. La contrapreparación alcanzará la mayor efica-
cia cuandlo pueda preceder a la preparación del con-
trario ; si esta precedencia no puede lograrse en la 
práctica, l a contrapreparacióm se iniciará apenas em-
piece l a preparación enemiga, que se reconocerá por la 
intensidad y forma de ejecución de sus tiros. 

218. No puede precisarse qué autoridad debe dar ia 
orden de empezar la contrapreparación, pues siendo 
condición esencial de éxito la oportunidad, las cir-
cunstancias del caso concreto señalarán quién está 
en mejores condiciones para apreciar el momento. Sin 
embargo, como su ejecución lleva en sí un gran con-
sumo de municiones, como no puede afirmarse que ella 
sola hará fracasar el ataque y, por tanto, precisa re-
servar l a cantidad necesaria para contrarrestar el ata-
que de la infantería, el General del Ejército', de acuerdo 
con el informe de su Comandante general de artillería, 
dispondrá la duración y cadencia de cada contrapre-
paración y definirá las condiciones en que podrá ser 
ordenada su ejecución por los generales de Cuerpo de 
Ejército y de División. 

219. Sólo con una. gran densidad de fuego puede 
ejecutarse una contrapreparación de potencia y eficacia 
suficientes para dietener el ataque enemigo o, al menos, 
para debilitar su empuje. Pero repartir uniformemente 
sobre todo el frente la acción de contrapreparación, 
conduciría a desperdigar el tiro sin lograr eficacia en 
ninguna parte. Por ello, la contrapreparación se eje-
cutará por violentas concentraciones de 15 a 30 minui-
tos de duración sobre las zonas de asamblea del ene-
migo , sobre las vías de acceso, etc., en una profun-
dida de 1.500 a 2.000 metros de la primera línea. 

220. Toda la artillería divisionaria y las agrupa-
ciones de la artillería de Cuerpo de Ejército adapta-
das a las Divisiones, pueden tomar parte en la contra-
preparación, quedando para la agrupación de conjunto 
de Cuerpo de Ejército y la artillería de Ejército la 
contrabatería y la prohibición lejana. 
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221. Las secciones nómadas de que se ha tratado 
en artículos anteriores, cuando él ataque es inminente, 
se incorporan a su puesto de combate; si en el curso 
de esta maniobra se ven sorprendidas por el ataque 
enemigo, procuran, incorporarse a sus baterías ; pero 
corno la violencia del fuego diel contrario puede im-
pedirlo, consumen sus municiones desde donde se en-
cuentren contra ciertos, objetivos de la contraprepara-
ción, que deben ser previstos de antemano. Una vez 
agotadas las municiones, se inutiliza e l material y el 
personal se une a la infantería que combate en las 
inmediaciones. 

3.0 El ataque enemigo se verifica 

222. Si, a pesar de la contrapreparación., el enemigo 
emprende el ataque, la acción de la artillería de l a 
defensa tenderá esencialmente a detener el avance 
del contrario. Y para ello : 

En la .acción de contrabatería y en la de prohibi-
ción lejana, se empleará un mínimo de artillería, que 
incluso puede llegar a anularse ; por ejemplo, una 
fiacción de la agrupación de conjunto de la artillería 
de Cuerpo y la artillería de Ejército. 

E l resto de la artillería, y en ocasiones la totalidad 
de éstas, e jecuta los tiros de .detención contra la in-
fantería que avanza. Estos tiros se aplican, primero, 
en la zona de la posición de vanguardia ; luego, delan-
te de la posición de resistencia, y por último, en el 
interior de ésta si el enemigo ha logrado penetrar en 
ella. Objetivo esencial de ellos es la infantería con-
traria, sobre la que ha de procurarse obtener efectos 
potentes. Los tiros de detención no deben concebirse 
como simples cortinas delante del asaltante, sino que, 
siempre que sea posible, deben ser concentraciones 
sobre la zona en donde se mueve l a infantería ene-
miga y sus máquinas y artillería de acompañamiento. 

223. Cuando se inicia el ataque, el tiro de deten-
ción tomará la forma de un tiro regresivo .adaptado al 
movimiento del adversario. Esto, sin embargo, sólo 
podrá realizarse cuando el defensor tenga indicacio-
nes sobre el avance y posición en cada momento de la 
infantería contraria, indicaciones muy difíciles de ob-
tener por la observación a causa del humo, del polvo, 
de la misma velocidad que pueda lograr la infantería 
y, en general, de las vicisitudes del combate. Por 
ello precisa esforzarse en que la observación de todas 
clases y los pelotones de enlace se mantengan en per-



- 7 6 -

fecta unión con la artillería, jpara que, ai logran algu-
na información, la transmitan lo antes posible. 

Si fuera posible apercibirse del tiro de acompaña-
miento enemigo—lo que en terrenos quebrados podrá 
alguna vez suceder—, las baterías ligeras ejecutarán 
sus tiros, preferentemente a tiempos, tras la zona in-
mediatamente detrás de la cortina de fuego enemigo, 
en la parte no ocupada por (tropas de la defensa. 

Cuando la infantería enemiga consiga llegar delante 
de la posición de resistencia, los tiros de detención to-
marán la forma de barrera fija. 

224. En esencia, el problema de dos tiros de de-
tención consiste, en primer lugar, en la elección de 
los puntos sobre los que deben ejecutarse, y en segunde, 
en satisfacer las condiciones siguientes : tirar durante 
mucho t i e m P ° 5 lo que impone el empleo de cadencian 
normales que nunca deben rebasar ; no tirar sobre las 
tropas propias y tirar con oportunidad, para lo1 cual es 
preciso tener bien establecido el servicio de señales y 
no prescindir jamás del servicio de observación. 

E l tiro, delante de lia posición de resistencia, se 
sustrae al empleo de cadencias normales, en él hay 
que aprovechar todo el rendimiento del material ; es 
el momento de tirar de prisa y la cadencia no tiene 
límite. 

225. Cuando la infantería enemiga ataca precedida 
de carros de asalto, debe tenerse presente que - el obje-
tivo principal de los tiros de la defensa es siempre 
la infantería misma, que sigile a los carros, los que, 
sin ella, no son capaces de obtener resultado. Contra 
ellos se dirigirá el fuego de las piezas especiales, o 
especialmente designadas para ello-, mientras las res-
tantes baterías actuarán contra la infantería que los 
sigue. 

Si, a pesar de todo1, los carros continuaran avanzan-
do, pasan entonces a ser el objetivo principal y será 
preciso detener su marcha con una enérgica y rápida 
acción de fuego, hasta logra,r su destrucción. 

226. Toda la artillería divisionaria y las de Cuer-
po de Ejército y Ejército cuyos fuegos no constituyen 
peligro para la infantería propia, concurren a los ti-
ros de detención. Parte de la artillería ¡ligera mantiene 
sus tiros a la menor distancia de la infantería propia, 
compatible con la seguridad de ésta, delante de los 
puntos importan,te fijados de acuerdo con esta a r m a ; 
las demás baterías ejecutan tiros, preferentemente a 
tiempos, en una profundidad de 400 a 600 metros, 
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bien frontales, bien en los intervalos y corredores de-
jados por la organización del terreno. 

Las baterías de obuses de 15,5 extienden su acción 
desde 400 a 1.000 metros de la infantería propia, al 
frente y a los flancos de ésta. 

Cuando existen baterías de cañones de 10 o de 10,5, 
su empleo más adecuado es como refuerzo de los tiros 
de la artillería divisionaria, intensificando y prolon-
gando ila acción del cañón de 7,5 en los corredores e 
intervalos. 

En las mismas circunstancias, ell cañón de 15 refuer-
za la acción del obús de 15,5, bombardeando las orga-
nizaciones, l a s zonas de asamblea y los puntos de paso 
más importantes. 

4.0 El enemigo consigue entrar en la posición 

227. Si leil enemigo consigue entrar en la posición 
de resistencia, la artillería divisionaria en misión de apo-
yo directo generalmente por iniciativa de los jefes 
de agrupación interesados, ejecuta tiros jpara aislar la 
brecha abierta. E l Comandante General de Artillería 
de la División regula lo mejor que pueda la interven-
ción de las agrupaciones de conjunto en la parte com-
prometida de la posición de resistencia, con vistas, es-
pecialmente, a impedir que se ensanche la brecha 
creada en esta posición. 

228. L a infantería de la defensa, a l entrar el ene-
migo en la posición de resistencia, emprende el com-
bate próximo por el fuego y el arma blanca; el terreno 
perdido debe tratar de recuperarse por medio de con-
traataques. 

Para que la artillería pueda cooperar eficazmente 
al éxito de los contraataques locales ejecutados gene-
ralmente por lias reservas de batallón y de regimiento, 
y sin pérdida de tiempo, es preciso que hayan sido 
previstos y organizados de antemano. La acción de la 
artillería consiste entonces en un bombardeo corto y 
violento de la posición a reconquistar, con tiros de 
barreras fijas, con objeto, primero, de aislar al asal-
tante convertido en defensor, y, después, proteger ¡a 
posición reconquistada. 

229. Si la brecha creada en la posición de resis-
tencia íes de importancia, los contraataques se organi-
zan con tropas de reserva; requieren llevar las tropas 
a la zona de partida, preparación por la artillería e 
incluso el empleo de los carros de asalto. Ser orga-
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mizados por el General de la División, del Cuerpo de 
Ejército o aun del Ejército, según !la importancia de 
la brecha y de los efectivos designados para su eje-
cución. 

Si la ejecución corre a cargo de las reservas de la 
División, el General de ésta determina los objetivos 
del contraataque, regula las condiciones de su prepa-
ración y apoyo por el fuego de la artillería, y pide, si 
es preciso, la cooperación de la artillería de Cuerpo 
de Ejército. Con arreglo a estas instrucciones, el Co-
mandante General de Artillería de la División prevé 
la distribución de una artillería en misión de apoyo di-
recto, elegida preferentemente entre los grupos situa-
dos en el eje del contraataque. Si pudiera disponerse 
de artillería que no hubiera combatido, se la coloca 
frente al objetivo, en lias inmediaciones de observato-
rios y en posiciones tales que desde ellas pueda esta-
blecer y mantener fác i l enlace con la infantería. 

E l resto de l a artillería divisionaria apoya el con-
traataque por medio de concentraciones que deben ser 
preparadas, como asimismo deben estar previstos los 
medios de observación y las transmisiones necesarias. 

E l Comandante General de artillería de la División 
solicita—si ha l u g a r — l a participación de la artillería 
de Cuerpo de Ejército en la protección del contraata-
que, que consiste generalmente en tiros de aislamien-
to para impedir el refuerzo de las tropas contraata-
cadas. 

230. Si la dirección del contraataque la asume el 
General del Cuerpo de Ejército, la participación de 
la artillería en el contraataque la regula e l Coman-
dante General dé Artillería de esta Gran Unidad, se-
gún criterio análogo al consignado en el artículo an-
terior. Es preciso tener en cuenta que contraataques 
de alguna importayicia no pueden ejecutarse inmedia-
tamente, y que la artillería necesita cierto tiempo para 
preparar su acción. Si el contraataque se efectúa en 
la zona de varias Divisiones, es conveniente dar un 
mando único a la artillería de este contraataque, su-
bordinándole los mandos de las diversas artillerías 
divisionarias. 

231. E l Comandante general de artillería de Ejér-
cito estudia l a cooperación del Arma, y en particular 
la de la artillería de esta Gran Unidad en los contra-
ataques dirigidos por el general del Ejército. 

232. Ataques parciales.—De lo consignado para un 
ataque de conjunto, y especialmente sobre las concen-
traciones de fuego en el período que precede al ata-
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que, el empleo de los fuegos de artillería en un ata-
que parcial es fácil de concebir. 

Si el enemigo ejecuta un ataque de esta clase, un 
golpe de mano por ejemplo, la defensa pone ien acción 
el mayor número de unidades, teniendo en cuenta lo 
dispuesto en los artículos 198 y 202. E n estos tiros 
toman parte, no sólo las unidades del subsector intere-
sado, sino la de ¡los contiguos, sean o no de la misma 
División, si éstos no son atacados. La modalidad de 
estos tiros es la de tiros de detención delante de las 
líneas propias y concentraciones sobre las líneas ene-
migas situadas enfrente. L a artillería ligera del sub-
sector rompe el fuego inmediatamente a la vista de 
la señal convenida; la artillería de los restantes cali-
bres y 'la de los subsectores contiguos al recibir una 
orden tal como, por ejemplo, «concentración A». Es-
tos tiros serán de muy pocos minutos de duración, 
pero pueden repetirse si lá infantería lo solicita de 
nuevo. 

233. Si el general del Ejército decide pasar a la 
ofensiva, su Comandante general de artillería organi-
za el apoyo que la artillería de Ejérci to debe prestar 
al ataque desde las -posiciones en que está instalada. 
En estos momentos conviene ejercitar una notable par-
te de su acción sobre la artillería enemiga. 

Las municiones se adelantan con la mayor pronti-
tud tras los Cuerpos de Ejército que progresan, su 
refuerzo en material se hace ulteriormente. 

Las normas para el empleo de la artillería en este 
caso se deducen de las consignadas al tratar de la 
ofensiva. 

234. Relevos.—La artillería se desgasta de un modo 
relativamente rápido en la batalla defensiva. E l Co-
mandante general de Artillería del Ejército propone 
los relevos a efectuar en la artillería de Ejército y 
examina las peticiones de relevo hechas por los Co-
mandantes generales de artillería de los Cuerpos de 
Ejército. 

El relevo debe disponerse con esmero, particular-
mente en lo concerniente a las transmisiones de mando. 

La operación exige tiempo y precauciones especiales, 
singularmente en lo concerniente al relevo del per-
sonal de los servicios de observación, enlace y trans-
misiones. 
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I I I 

Ret irada 

235. Ordenada la retirada por el general del Ejér-
cito, el escalón más retrasado de la artillería de Ejér-
cito coopera a la protección del principio del repliegue 
de los Cuerpos de Ejérc i to . Después debe tomarse en 
consideración la o$ortunid*d de una descentralización. 

Informado el Comandante general de Arti l lería del 
E jérc i to de las destrucciones efectuadas por las tropas 
de ingenieros, dispone que la artillería de Ejército, 
con sus tiros, impida o estorbe los trabajos de repa-
ración. 

E l Comandante de Art i l ler ía del Ejérci to inspeccio-
na el conjunto del dispositivo artillero y da cuenta al 
General de esta Gran Unidad cuando estime insuficiente 
ell escalonamiento. E v i t a asimismo el pel igro de una 
aglomeración enviando a retaguardia los materiales 
poco manejables y di f íc i les de municionar. 

236. L a s retaguardias constituidas para proteger la 
retirada deben iser sostenidas con toda la artillería dis-
ponible. L a artillería de 7,5 queda en su totalidad en 
misión de apoyo directo. Además, está indicado, espe-
cialmente en terreno cubierto o movido, poner elemen-
tos de artil lería de acompañamiento inmediato a dis-
posición de las unidades de infantería de la retaguar-
dia. Los obuses de 10,5 quedarán a disposición del 
Comandante general de Artil lería de la División para 
acción de conjunto. Si el Cuerpo de Ejérc i to dispone de 
cañones de 10 o de 10,5, pueden cooperar en esta ac-
ción de conjunto, así como los obuses de 15,5, quedando 
provisionalmente a las órdenes del Comandante Gene-
ral de Arti l lería de la. Divis ión, el que, entonces, pu-
diera dedicar al apoyo directo, en aquellos puntos en 
que e l terreno exigiera trayectorias más curvas, algunas 
baterías de obuses de 10,5. 

L a misión principal de la artil lería de la retaguar-
dia al empezar y en el transcurso de la retirada, es fa-
cilitar con sus fuegos la rotura del contacto y el re-
pl iegue de los elementos avanzados; tiene por misión, 
además, batir las comunicaciones del enemigo para re-
trasar su marcha. 

Cuando l a retaguardia deba a su vez retirarse, es 
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indispensable dar a los materiales menos movibles e-1 
tiempo necesario para su salida de batería. 

Defensa ¿Le una posición ie retaguarlia 

237. La acción de la artillería en la defensa de una 
posición de retaguardia es análoga en sus líneas gene-
rales a lo consignado para el combate defensivo. Puede, 
pues, concebirse del modo siguiente: 

—mientras se aproxima el enemigo1, y según la infor-
mación (procedente de la caballería, de la aviación 
y de la observación desde globo y terrestre), tiros de 
prohibición, tiros contra 'objetivos inopinados y contra-
batería, operando por concentraciones. 

—cuando el enemigo ataque la posición avanzada, ti-
ros de detención en profundidad y tiros de prohibi-
ción, unos y otros organizados de antemano ; tiros 
contra objetivos inopinados, especialmente contra ba-
terías, según la información, © a la vista ; 

—durante el reipliegue de las tropas de la posición 
avanzada, tiros regresivos convenidos de antemano, se-
gún un plan sencillo, ejecutándose a la vista de seña-
les fijadas o, en último caso, siguiendo un horario; 
tiros contra objetivos inopinados y contra batería en 
las mismas condiciones de los apartados anteriores ; 

—-en el momento del asalto de la posición de resis-
tencia, tiros de detención ,1o más niutridos posibles y 
previstos de antemano ; pocos o ninguna otra clase de 
tiro. 

238. Como norma general, y en todas estas fases, 
los tiros contra la infantería enemiga tienen preferen-
cia sobre los demás. Ello exige un estrecho enlace en-
tre la artillería de Cuerpo y las divisionarias, y si las 
(transmisiones dejaran que desear, el Comandante ge-
neral de Artillería del Cuerpo de Ejército dispondrá 
que parte de aquélla se subordine a éstas. Para que 
funcione este sistema, se requiere disponer de centrales 
de mando con las que se enlacen rápidamente los gru-
pos, y una organización topográfica establecida de an-
temano. 

239. La constitución y organización de ¡su artillería 
para la defensa de una posición de retaguardia no 
puede basarse en la de las unidades empeñadas, ni 
aun en la orgánica de las tropas en. reserva, pues esta 
última artillería generalmente también habrá tomado 
parte en el combate, en concepto de refuerzo. Será con-
veniente, por tanto, tomar la artillería indispensable 

Reg." Art.» L((y.a y a Cab.°—II 6 
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de la Reserva General de Artillería, sin perjuicio de 
utilizar cuando llegue, da orgánica que esté en condi-
ciones. 

Caso de no poder contar con artillería de la Reserva 
General, es preciso tomar con tiempo unidades, entre 
las empeñadas, utilizando, por efjemplo, las que estén 
más retrasadas, o haciendo ejecutar a aliguna de ellas 
saltos de mayor amplitud que l a señalada en el plan 
de cambio de posición. 

Maniobra en retirada 

240. La maniobra en retirada, cuyo propósito no es 
el de detener al enemigo, sino el de retardar su mar-
cha, se caracteriza por ,1a defensa de posiciones, suce-
sivas, por la lucha l e j a n a con tiros a gran distancia 
y por el repliegue antes de tomar contacto serio. A la 
defensa de cada una de estas posiciones sólo puede 
afectarse una parte de la infantería, pues la restante 
debe ser dirigida en tiempo oportuno hacia ias otras 
posiciones ; pero cada una de éstas debe ser sostenida 
por la totalidad de ,1a artillería adecuada, a su vez su-
ficientemente escalonada. 

Los materiales más apropiados son ¡los de artillería 
ligera, y los, cañones, de io ó de 10,5 ; pero los res-
tantes materiales, siempre que puedan moverse fuera 
de carreteras o la red de éstas sea abundante, tendrán 
también útil empleo. 

Como es más fácil la ruptura de contacto de una 
'batería sola que la de un grupo, se recomienda un am-
plio escalonamiento len profundidad, sólo limitado por 
la necesidad de que la batería avanzada pueda ser 
apoyada a la vista por las restantes del grupo. Cuando 
la cantidad de artillería disponible sea de conside-
ración, conviene escalonar en la misma forma los 
grupos dentro de la agrupación. 

I,as misiones principales serán las de prohibición 
y contra objetivos inopinados, principalmente en las 
proximidades de las, destrucciones efectuadas, para di-
ficultar su reparación por el enemigo. Poca contraba-
tería, toda vez que la artillería enemiga es difícil 
de localizar. 

La observación terrestre y aérea que desempeña en 
*sta fase papel muy importante, deben ser organizadas 
con mucho, detenimiento, así como las transmisiones 
entre los observadores y las baterías. 

Como la situación varía a menudo y a veces de 
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modo imprevisto, se impone una gran descentraliza-
ción, debiendo dejarse a los jefes de agrupación amplia 
iniciativa; en ocasiones será útil la constitución de 
agrupaciones mixtas artilleras. E l Comandante gene-
ral de Artillería divisionaria se limitará a coordinar 
los movimientos, sobre todo para mantener la buena 
dirección de los repl iegues; a velar por el municio-
namiento instalando pequeños depósitos, cuya situa-
ción Hará conocer a las agrupaciones; a centializar 
y difundir los informes que se reciban, y , sobre todo, 
a orientar a los jefes de agrupación sobre la maniobra 
ulterior (dirección del repliegue, posiciones que ha 
de defender la infantería, etc., etc. 

La artillería de Cuerpo utilizable debe quedar a dis-
posición del Mande de artillería divisionaria, especial-
mente si existen unidades de cañones de 10 ó de 10,5. 

Respecto a la artillería de Ejército utilizable, con-
viene ponerla a disposición de los Cuerpos de Ejército. 
Los materiales sobre vía férrea, cuando la orientación 
de la vía se presta a ello o están organizados para el 
tiro en cualquier dirección, tienen útil empleo. 

En cuanto el movimiento en retirada cesa y el frente 
empieza a estabilizarse, cesa la descentralización y 
recobran su vigencia las normas generales. 

C A P I T U L O IV 

Casos particulares de empleo de la Artillería 

241. La naturaleza y las formas del terreno ejercen 
marcada influencia en la eficacia de los fuegos de la 
artillería y en las, condiciones de funcionamiento de la 
observación y de ciertas transmisiones, así como en 
las posibilidades de empleo de cada material y moda-
lidad de los tiros ; así, por ejemplo, los terrenos en 
pendiente descendiente pronunciada hacia el enemigo 
pueden ser poco o nada batidos con eficacia por los 
materiales de tiro rasante ; en terrenos pantanosos, no 
tiene eficacia el tiro a percusión. 

Terrenos cubiertos o quebrados 

242. Esta clase de terrenos permiten a la artillería 
ocultar sus movimientos, especialmente durante la mar-
cha de aproximación, y por ello no existe el temor 
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de que pueda ser Manco de un tiro corregido de la ar-
tillería enemiga. 

E n cambio, en ellos está expuesta a ser batida de 
improviso por fuego de la infantería contraria e inclu-
so a ser sorprendida a corta distancia. Por ello, la ar-
tillería debe ¡hacer una cuidadosa exploración, estar 
dispuesta a su defensa utilizando sus ametralladoras y 
armas portátiles, y siempre que las circunstancias lo 
permitan, debe afectársele un sostén de infantería. 

243. L a preparación del tiro es 6Íempre precaria, 
pues las operaciones topográficas necesarias se ejecu-
tan en malas condiciones. 

L a observación terrestre es d i f íc i l , la información es-
casa , la dificultad de encontrar observatorios con am-
plias vistas puede constituir trastorno considerable para 
la corrección de los tiros. L a observación aérea debe, 
pues, utilizarse ampliamente para descubrir objetivos 
como para comprobar los tiros. 

244. E n terrenos cubiertos o quebrados, frecuente-
mente el combate se l leva a cabo mediante acciones más 
o menos separados, ejecutadas por destacamentos de to-
das las Armas, constituidos según las exigencias del 
terreno. A disposición d¡e los je fes de estos destacamen-
tos se pondtrán provisionalmente grupos, y aun agrupa-
ciones en misión de apoyo directo. 

E l Comandante general de Artil lería de la División 
coordina la acción de estas agrupaciones o grupos, les 
faci l i ta informes, los recibe de ellos y los municiona. 
E n principio constituye una o varias agrupaciones de 
conjunto, que deja a sus órdenes para estar en condi-
ciones de poder intervenir en el combate. Cometidos 
de estas agrupaciones de conjunto s o n : tiros contra ob-
jetivos inopinados, contrabatería si se requiere, tiros 
de aislamiento piara favorecer acciones parciales em-
prendidas. A fal ta de objetivos, ejecutan tiros de prohi-
bición. 

L a descentralización parcia l impuesta a la artillería 
divisionaria se extiende a la artillería de Cuerpo de 
Ejérc i to . L o s grupos de obuses de 15,5 y los cañones 
de 10 o de 10,5, si existen, con frecuencia formarán 
parte de las agrupaciones de conjunto citadas. 

245. E l enlace con l a infantería en estos terrenos 
es relat ivamente f á c i l ; los peatones, l o s jinetes, los 
ciclistas, los guarda-líneas circulan desenfilados de las 
vistas del enemigo y corren poco riesgo. Y aún pue-
de faci l i tar la artillería este enlace aproximando sus 
asentamientos a la línea de combate, pues en tales te-



- 85 -

rrenos su seguridad no suele comprometerse. Pero esta 
solución encuentra un límite en ciertas consideracio-
nes relativas a l a forma de las trayectorias. 

Localidades y bosques 

246. En el ataque a las localidades y bosques, el 
Mando, generalmente, trata de reducirlos ¡por envol-
vimiento completo; en el transcurso de esta maniobra 
se pedirá con frecuencia a la artillería la neutraliza-
ción de las lindes con granadas rompedoras y fumí-
genas. 

Según el desarrollo de las ilindes y los medios en 
artillería disponibles, la neutralización alcanzará al 
total o solamente a aquellas partes que el Mando de-
signe. 

Si el Mando dispone el ataque frontal de una locali-
dad o de un bosque, el apoyo de la artillería consiste, 
en este caso, en una serie de aislamientos sucesivos 
destinados a separar ila l ínea de combate enemiga de 
sus reservas. lEll paso de un tiro a otros se hace a 
petición de la infantería., ejecutando un. rastrilleo rá-
pido del terreno comprendido entre dos zonas aisladas 
sucesivas. 

• Los materiales de grueso calibre pueden participar 
en estos tiros. Su intervención .está justificada por el 
efecto moral que produce la explosión de sus proyec-
tiles entre los árboles o en ©1 interior de edifica-
ciones. 

247. En la defensiva, la infantería suele organizar 
puntos de apoyo en bosques y en localidades ; .en ello 
encuentra la ventaja de ocultar su dispositivo, pero el 
apoyo que pueda prestarle l a artillería, especialmente 
la de tiro rasante, es defectuoso, toda vez que si la 
línea de fuegos está establecida en una l inde, la ne-
cesidad de que las trayectorias ¡pasen sobre los árbo-
les o edificios aleja los puntos de caída de la línea 
que se quiere proteger, y si la l ínea de fuegos de in-
fantería está instalada en el interior, la posibilidad 
de que los proyectiles estallen al chocar contra aqué-
llos, en vez de hacerlo en el terreno, aumenta la dis-
persión del tiro y reduce por tanto su densidad. E n 
estos casos están indicados los tiros de enfilada. 

248. La artillería se oculta con facilidad en loca-
lidades y en bosques de las vistas del contrario, in-
cluso de la observación aérea; debe evitar ocultarse 
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en lugares de pequeña extensión, pues éstos atraen los 
proyectiles y pueden ser ¡batidos con igran densidad. 

Las posiciones en un bosque son poco favorables 
para la artillería l igera de tiro rasante (a menos de 
no poderse colocar en pendiente que facilite éste); 
para poder tirar tiene que hacer importantes talas que 
no tardan en l lamar la atención del enemigo. Los bos-
ques de reciente plantación son favorables para posi-
ciones de artillería, permiten un enmascaramiento efi-
caz y muchas veces ni aun están indicados en los 
planos. 

249. Otros inconvenientes de las posiciones en un 
bosque son: las explosiones de los proyectiles enemi-
gos contra los árboles, produciendo efectos enormes; 
la caída de los árboles, que corta fácilmente las co-
municaciones y dificulta el abastecimiento y los cam-
bios de posición; por último, la posibilidad de tiro se 
reduce hasta límites inadmisibles. 

Las localidades presentan los mismos inconvenien-
tes, aunque en un grado mucho menor. Puede reco-
mendarse su ocupación siempre que tengan cierta ex-
tensión para que las baterías no estén apelotonadas. 

Paso de un río 

250. E l cometido de la artillería, por regla gene-
ral, consiste en algunas destrucciones o neutralizacio-
nes de órganos de defensa, una acción d e contrabate-
ría y la protección del paso, realizada como norma, 
valiéndose de aislamientos con rompedoras y proyec-
tiles fumígenos. 

Es necesario para el éxito de l a operación poder ob-
servar el terreno más allá de la margen oipiuesta. 

E l paso del río lo hace La artillería por escalones 
en cuanto la infantería haya organizado una sólida; 
defensa en la orilla opuesta. No hay que preocuparse 
sólo del paso del material, sino también del dé las 
municiones. 

A los primeros elementos de infantería que crucen 
el río conviene asignarles artillería en misión de acom-
pañamiento inmediato. 

Em-pleo de la artillería! \de noche 

251. Por regla general, una unidad de artillería 
que entra en acción de noche, sin haber reconocido de 
día la posición, encuentra serias dificultades; sus tiros 
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corren el riesgo de ser poco eficaces y hasta perjudi-
ciales para la infantería .propia, a la que pueden 
herir. 

Por e l contrario, una unidad artillera que ha orga-
nizado de día el tiro de noche, ejecuta la corrección 
y maniobra con sus fuegos lo mismo de noche que 
de día.' Los métodos de corrección del tiro por explosio-
nes altas tiene gran aplicación e incluso se ejecutan 
con más facilidad que durante el día. Sin embargo, 
la comprobación del tiro y l a acción contra objetivos 
inopinados presentan serias dificultades por e l escaso 
rendimiento de la observación. 

El Mando debe prever la posibilidad d'e que su ar-
tillería entre en acción de noche, y define con tiempo 
las condiciones de su intervención para que sus reco-
nocimientos ip'ueda tenerlos terminados antes de que 
llegue la noche. 

Los ataques de noche pueden necesitar el empleo 
de los fuegos de la artillería para preparar, apoyar y 
proteger !la operación. Generalmente se regulan por 
medio de señales o de un horario. 

252. E n tiempo de niebla, la artillería en posición 
puede maniobrar con sus fuegos, pero prácticamente 
debe renunciar a comprobarlos. Contra objetivos ino-
pinados no tiene acción, a menos de que sean localiza-
dos por el sonido. En este caso, la artillería puede 
corregir el tiro haciendo una preparación completa, 
basada en las coordenadas indicadas por la Sección de 
localización por el sonido, o mejor todavía utilizando 
el concurso de esta sección. 

Una unidad que no estuviera ya instalada y que no 
disponga de una S. L. S. en tiempo de niebla, prácti-
camente es inútil. 

La niebla impide también la utilización de los ar-
tificios de señales, lo cual dificulta notablemente la 
acción de apoyo directo. 

En montaña 

253. Tanto en montaña como en terreno llano, tie-
ne capital importancia la potencia del fuego. 

E l cometido de la artillería es muy arduo, porque 
la cooperación con la aviación es generalmente pre-
caria y la observación terrestre de gran dificultad 
por las dimensiones de lasi zonas desenfiladas. 

E l apoyo directo es di f íc i l ; la modalidad de barrera 
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móvil es prácticamente imposible fuera del fondo de 
ios valles. 

E n montaña es relativamente fáci l ejecutar tiros 
de enfilada, que debe procurarse realizarlos con los 
materiales de tiro rasante, pues con frecuencia su efi-
cacia es decisiva. 

Los tiros de prohibición adquieren especial impor-
tancia dado el exiguo desarrollo de carreteras y ca-
minos. 

E l tiro de contrabatería contra unidades armadas 
de obuses o morteros situados en asentamientos bien 
elegidos, es dif íci l , debido a lia. desenfilada que aquéllas 
puedan tener y la dificultad de corregir y de compro-
bar los tiros que se ejecuten. Por el contrario, las 
unidades armadas con piezas de trayectoria rasante, 
en di transcurso del combate se ven obligadas por el 
terreno a ocupar asentamientos de cresta fác i les de 
neutralizar. 

E l despliegue de la artil lería depende de la estruc-
tura del terreno, de las faci l idades de recorridos y 
de la naturaleza de los materiales de que se disponga. 
L a artil lería de Cuerpo con frecuencia será repartida 
entre las divisiones. 

Por la diseminación de los efectivos empeñados,' casi 
siempre se dividirán los grupos, pero e s preciso evitar 
e l fraccionamiento de las baterías para poder mani-
obrar con \los fuegos. 

L a maniobra de los fuegos no es sencilla por la 
dificultad del enlace. Contra objetivos de cierta im-
portancia la faci l i tan el empleo de materiales dé gran 
a 'cance. Los de artillería pesada sobre v ía férrea se 
prestan especialmente a las acciones por sorpresa, a 
l a combinación de fuegos y a la prohibición l e j a n a ; 
colocados en los val les ofrecen, además, la ventaja de 
poderse trasladar rápidamente y municionarse con fa-
cil idad. 

C A P I T U L O V 

LA AGRUPACION EN EL COMBATE 

Generalidades 

254. Se designa con el nombre de agrupación la 
reunión temporal de varios grupos bajo un mando úni-
co para ejecutar una misión común. 

255. E s muy conveniente constituir las agrupacio-
nes a base de grupos de un mismo regimiento. Sin 
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embargo, las circunstancias pueden obligar a consti-
tuirlas con grupos tomados de diferentes regimientos. 

258. T o d a agrupación debe disponer de una P l a n a 
Mayor. Si no la tiene propia, debe formar una a base 
de elementos de todas clases, tomados d'e los grupo» 
que la integran, y respecto a medios de transmisión, 
caso de no podérselos faci l i tar éstos, pidiéndolos inclu-
so al servicio general de transmisiones de la Gran 
Unidad a que esté afecta. 

257. Los cometidos del j e f e de agrupación viarían 
según las circunstancias; por reg la g e n e r a l : 

—reparte entre los grupos asentamientos, medios de 
observación, municiones y les asigna cometidos; 

—transmite a los grupos los informes que tenga o 
que adquiera respecto a l enemigo, y el resultado de 
los tiros que ejecuten cada uno de e l los ; 

—comprueba y v ig i la los tiros de siuts grupos, hora 
de rotura del fuego en las concentraciones, repartición 
y cadencia, precisión del tiro y consumo de muni-
iciones ; 

—difunde los resultados obtenidos por cada grupo 
respecto a los datos topográficos, tarado de lotes de 
pólvora, etc ; 

—resuelve, en fin, los incidentes que pueden ocurrir, 
tales como reemplazo de una unidad agotada, re-
fuerzo oportuno del tiro de un grupo en el caso de 
un objetivo de importancia, etc. 

258. Las disposiciones que debe tomar el je fe de 
agrupación, var ían según ila forma que tenga el com-
bate. E n caso • de una maniobra preconcebida, en la 
que se puede contar con las transmisiones, el Mando 
de agrupación recibe órdenes concretas, que regulan 
hasta ilos menores d e t a l l e s ; en este caso, su misión 
se reduce a velar por la ejecución y buen cumplimien-
to de las órdenes recibidas. P o r el contrario, en ope-
raciones de rápido desarrollo en las que hay que con-
tar con lo imprevisto y en l a s que las transmisiones 
son precarias, el je fe de agrupación recibirá sólo di-
rectivas, y deberá entonces dictar sus disposiciones des-
arrollando su iniciativa en el sentido indicado' por su 
superior, según las evoluciones del combate. 

259. E n cuanto toma el mando, el j e f e de agrupa-
ción debe tratar de asegurar los enlaces y transmi-
siones, dedicar todo su cuidado a la obtención de in-
formes y a la reunión y perfeccionamiento de todos 
los elementos útiles para la. preparación de'l tiro. 

260. Por el conocimiento que tienen del terreno, los 
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jefes de agrupación, especialmente si son jefes de 
¡regimiento de artillería orgánica de la División o del 
¡Cuerpo de Ejército, pueden participar -en la confec-
ción de los pilan es de empleo de la artillería y en el 
establecimiento de ,los planes de despliegue de la que 
pudiera proveerse de refuerzo. 

Reconocimientos 

261. La entrada en acción de la artillería va pre-
cedida de reconocimientos. Estos, en principio, se pre-
paran por un estudio- sobre el plano, teniendo en cuen-
ta la situación y el cometido asignado ; luego, los re-
sultados de áqiuel estudio se completan o modifican 
6obre el terreno. 

Un reconocimiento completo, requiere tiempo ; por 
ello, deben destacarse los elementos encargados de 
efectuarlo con el suficiente, adelantándose lo más po-
sible. Esta medida tiene, además, la ventaja de evi-
tar atascos en los itinerarios, y, por tanto, las unida-
des no están expuestas al tiro del enemigo antes- de 
estar en posición. 

Una buena distribución ¡del trabafjó disminuye el 
tiempo necesario para hacer un reconocimiento. Estos 
deben hacerse con la mayoT discreción : revelar al 
enemigo, con un reconocimiento hecho sin -precaucio-
nes la entrada en acción ele la artilleríaes preparar 
mal ésta. 

262. El jefe de agrupación, antes de empezar el 
reconocimiento, deberá recibir, del Comandante gene-
ral de Artillería de quien dependa, instrucciones sobre 
los puntos siguientes : 

Situación general (informes sobre el enemigo, situa-
ción de las tropas propias, propósitos del Mando, y 
para las agrupaciones de apoyo directo, la parte de 
l a orden genera,! referente a la infantería). 

Organización del Mando 

Misión (cometido de la agrupación, zona de acción 
normal y objetivos, principales, zona de acción normal 
y objetivos principales de las agrupaciones contiguas, 
posibilidades de tiro que se deben buscar, indicaciones 
generales acerca de l a zona de acción eventual). 

Observación (informes acerca de los observatorios, 
posibilidades de observación que se deben buscar, es-
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cuadrillas y globos susceptibles de cooperar con la 
agrupación, unidades de localización que funcionan 
en. la región). 

Asentamientos (zonas donde deben buscarse los asen-
tamientos de baterías y escalones, asentamientos reser-
vados en las cercanías a otras agrupaciones). 

Enlace (autoridades a quienes afecta directamente la 
misión encomendada a la agrupación con las. que debe 
enlazarse, situación de sus puestos1 de mando y agentes 
de enlace que debe proporcionar). 

Transmisiones (centros de transmisión, centros de in-
formación avanzada, red telefónica existente y en pro-
yecto, organización de la red de T . S. H. y sus carac-
terísticas técnicas y de servicio, transmisiones ópticas, 
convenio de señales luminosas, c laves de documentos 
cifrados). 

Organización del tiro (puntos y direcciones referen-
cia de la región, lista de coordenadas., estaciones aero-
lógicas indicando las horas de transmisiones de datos, 
suministro, si es preciso, de planos directores y foto-
grafías). 

Municionamiento (organización dell servicio, situa-
ción de los centros de entrega, depósitos avanzados y 
puntos de transbordo, partes que dar y peticiones, dis-
ponibilidad en municiones de cada Clase). 

Organización de las -posiciones (trabajos a efectuar y 
•recursos en materiales de construcción y de enmasca-
ramiento, lugar donde están los correspondientes depó-
sitos). 

Entrada en acción (plazo para Ique la agrupación 
esté dispuesta a entrar en acción, orden para romper 
el fuego). 

Circulación (informes sobre la red de carreteras y 
caminos, órdenes relativas a la circulación, desenfilada 
de los itinerarios). 

Informaciones diversas (lugar de los centros de re-
paración, evacuaciones, abrevaderos utiliza,bles en la 
región, depósitos de gasolina, agua potable, etc.). 

263. E,1 reconocimiento abarca : asentamientos de 
las baterías y de sus escalones, observatorios, puestos 
de mando, estudio de las transmisiones y primeras ope-
raciones de la preparación del tiro. 

264. Los asentamientos de baterías deben, en pri-
mer lugar , permitirles cumplir su cometido táctico. 
Cumplido ese requisio, deben, en lo posible, satisfacer 
las condiciones siguientes : 
—ofrecer un. campo de tiro extenso; 
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—tener cómodo acceso para facil itar el municiona-
miento ; 

—'facil itar el enlace y la conservación de las transmi-
siones ; 

—dis imulo a las vistas de la observación contraria, tan-
to terrestre como a é r e a ; 

— e v i t a r regiones donde puedan acumularse gases tó-
xicos ; 

—prestarse a la defensa p r ó x i m a ; 
—permit i r , cuando aquélla sea estable, la instalación del 

personal en buenas condiciones ; 
—estar en las proximidades de baterías ya en posición 

que hayan efectuado una buena preparación topográ-
fica. 
265. Los asentamientos de los segundos escalones y 

columnas de municiones deben, en lo posible, satisfacer 
las condiciones siguientes : 
—disponer de itinerarios cómodos y desenfilados de las 

vistas del enemigo, que lo© unan a las baterías y a 
los órganos de municionamiento ; 

—permit i r la ocultación de las vistas del enemigo; 
—estar fuera de la zona de los tiros eficaces de la arti-

llería enemiga ; 
—tener l a suficiente extensión para evitar amontona-

mientos, limitando así el pel igro ; 
—estar situados en terreno suficientemente resistente y 

con agua en sus proximidades ; 
—'disponer de muchos accesos. 

E n ciertos casos, los armones o tractores conviene 
que estén cerca de las piezas ; su asentamiento es ele-
gido entonces de modo que queden ocultos a las vis-
tas del enemigo, y , en lo posible, protegidos de sus 
fuegos. 

266. L a agrupación, como todo escalón artillero, 
constituye su red de observación, estableciendo un con-
junto de observatorios o puestos de observación. E n 
el reconocimiento de éstos, debe tenerse en cuenta prin-
cipalmente qiuie su rendimiento depende en gran parte 
de la conservación de las transmisiones que los unen 
ya a los órganos de mando, ya a las unidades. 

Los observatorios no deben instalarse en aquellas re-
giones cuyo acceso no pueda estar desenfilado de las 
vistas del enemigo. 

267. Los puestos de mando de las agrupaciones, se-
gún las circunstancias, son designados por las autori-
dades superiores o elegidos por los jefes de aquéllas. 
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Dentro de lo posible, deben estar situados de modo tal 
que permitan : 
—recibir y dar órdenes en cualquier c ircunstancia; 
—disponer en sus proximidades de un puesto de ob-

servación desde el que el jefe de la agrupación pueda, 
en cualquier momento, darse cuenta de l a s i tuación; 

—mantener fáciil enlace con las tropas a quienes afecte 
el cometido de la agrupación ; 

—instalar en sus alrededores los paineles y montar l a 
antena de su estación de radio ; 

—disimular el puesto y sus alrededores a l a observación 
enemiga, incluso a la aérea. 
268. E l establecimiento de las transmisiones re-

quiere tiempo relat ivamente l a r g o ; esta operación debe, 
por tanto, empezar ia ejecutarse en cuanto se hayan 
obtenido los primeros resultados del reconocimiento, y 
para ello conviene que los jefes del servicio de trans-
misiones sigan el reconociminto de la agrupación ; ape-
nas estén precisados los asentamientos de baterías, ob-
servatorios y puestos de mando, organizan una insta-
lación, primero embrionaria, y luego se v a mejorando 
poco a poco, hasta que esté éste enlazado con : 
—el centro de transmisiones más próximo ; 
-—el puesto de mando del Comandante general de Arti-

llería de quien dependa ; 
— l a infantería apoyada, si la agrupación tiene misión 

de apoyo directo ; 
•—un puesto de observación ; 
—las agrupaciones cont iguas; 

269. A l g u n a s operaciones de la preparación del tiro, 
tales como el establecimiento de puntos y direcciones 
referencias, pueden comenzarse en cuanto se haya de-
terminado la zona de asentamientos de las baterías. 

Siempre que sea posible, el jefe de agrupación, con 
los oficiales especializados que tenga a sus órdenes, 
realizará una organización topográfica más o menos 
completa del terreno, según los medios de que dispon-
ga, la que procurará ir perfeccionando progresiva-
mente. 

270. E l je fe de agrupación recorre, si tiene tiempo, 
5a zona que le ha sido asignada, y completa el cono-
cimiento de ella mediante misiones de detalle que en-
comienda a los oficiales a sus órdenes. 

De las indicaciones recibidas para la agrupación 
deduce las correspondientes a cada uno de sus grupos 
y se las precisa. 

Cuando u r j a la entrada en acción de l a agrupación 
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y le falte, por tanto, t iempo para recorrer el terreno, 
basará sus instrucciones en uñ estudio sobre el plano. 

E n todo caso el jefe de agrupación debe relacionar-
se lo antes que pueda con las tropas a quienes afec-
ta directamente su actuación para 'hacerse cargo de 
la situación. 

271. Las modalidades de empleo de la agrupación 
presentan diferencias según (la Gran Unidad a que per-
tenezca y , dentro de cada una de éstas, según el come-
tido.. E n los artículos que siguen sólo se exponen in-
dicaciones de carácter general . 

Combate ofensivo 

272. Antes y durante la marcha de aproximación, 
el jefe de agrupación, orientado por su jefe inmedia-
to, prepara la entrada en acción, tomando las dispo-
siciones necesarias para una buena preparación del 
tiro. Orienta a su vez a sus subordinados sobre la 
situación y cometido de la agrupación, y se esfuerza 
en mantener el enlace con el Mando superior inme-
diato, con sus subordinados, con las tropas de infan-
tería próximas, con las agrupaciones de artil lería con-
tiguas y con 'la observación aérea. 

E l jefe de una agrupación de apoyo a una vanguar-
dia tiene la responsabilidad de mantenerse enlazado 
con ella, utilizando los elementos de transmisión de 
su P . M. y de las P . M. de sus grupos. 

Durante l a marcha por saltos, el jefe de agrupa-
ción ihace avanzar a sus grupos de acuerdo con el plan 
establecido por el Mando y teniendo en cuenta la si-
tuación del momento. Efec túa por sí mismo o dispone 
lo hagan sus subordinados, en tiempo oportuno, los 
reconocimientos que estime necesarios. 

E n general , durante la m a r c h a de aproximación, los 
armones (o tractores), así como los segundos escalo-
nes y columna;s de municiones, se a le jan poco de lois 
asentamientos de las baterías. 

D e l resultado de sus reconocimientos y de toda la 
información que se procure d a cuenta a la Autoridad 
superior, así como d'e la situación de la agrupación 
y de sus posibilidades. 

273. A l l legar la toma de contacto, la agrupación 
se instala, mejora poco a poco las posiciones de sus 
baterías, establece o perfecciona e l enlace y transmi-
siones, organiza la observación y se preocupa de la 
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preparación del t iro, t ransmit iendo a los grupos todos 
los datos que h a y a podido reunir . L o s a r m o n e s (o trac-
tores) d e j a n l ibres las v í a s de acceso a las posicio-
nes, a las que .se a p r o x i m a n los órganos de munic io-
namiento que deben estar prontos para f u n c i o n a r . 

Las acciones p a r c i a l e s que tienen l u g a r en este pe-
ríodo se preparan y e j e c u t a n con rapidez. E n estas 
condiciones el e m p l e o de la art i l ler ía no puede ser 
regulado con todo detalle por la autoridad super ior ; 
ésta conf ía al mando de la a g r u p a c i ó n misiones gene-
Tales y éste las reparte entre sus grupos. 

E l j e fe de a g r u p a c i ó n debe conceder especial aten-
ción al consumo de munic iones , p idiendo con t iempo 
oportuno la reposición al M a n d o superior inmediato , 
y, en caso- de neces idad, ordenando lia: e n t r e g a d e mu-
niciones de un grupo a otro. 

274. El- j e f e de a g r u p a c i ó n c o a d y u v a e n la prepa-
ración del a t a q u e i n f o r m a n d o a eu C o m a n d a n t e ge-
neral de A r t i l l e r í a , respecto- a sus neces idades , sus po-
sibilidades de tiro sobre los objet ivos conocidos o sos-
pechados en su zona d e acción y sobre el terreno de 
ésta, que estudia con todo detal le va l iéndose de cuan-
tos medios t e n g a a su disposición. Se preocupa tam-
bién de completar la o r g a n i z a c i ó n y enmascaramiento 
de las posiciones de batería, y e jerce i g u a l m e n t e la 
inspección de los depósitos- de munic iones de éstas, 
dictando las m e d i d a s necesar ias para su conservación 
y agrupación de las munic iones existentes en lotes 
homogéneos. 

Lo antes que le sea posible debe ponerse e n re lac ión 
con los grupos que se l e as ignen como re fuerzo , p a r a 
daTse cuenta: d e su estado en personal y mater ia l . 
Encauza sus reconocimientos, fac i l i ta su entrada en ba-
tería y p r o c u r a proveer los de cuanto necesi ten. 

E l j e fe de a g r u p a c i ó n reparte, en ocasiones, su zona 
de acción entre sus g r u p o s ; tal es- el caso , genera l -
mente, de una a g r u p a c i ó n de apoyo directo. P o r el 
contrario, las agrupac iones de acción de c o n j u n t o di-
visionarias y las de art i l ler ía de Cuerpo procuran dis-
poner del conjunto de sus f u e g o s sobre la tota l idad de 
su zona de acc ión, toda vez que han de prever fre-
cuentes acciones contra objet ivos imprevistos . E s de 
la incumbencia del j e fe de a g r u p a c i ó n r e g u l a r l a s 
acciones de esta c lase , recibir los m e n s a j e s del a v i ó n 
que conciernen a su zona de acción y des ignar los gru-
pos que deben intervenir , v i g i l a n d o luego cómo éstos 
ejecutan la misión que se les ha encomendado. 
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Otro extremo que debe retener la atención de un jefe 
de agrupación es la preparación y ejecución de los 
cambios de asentamiento. E s él, en efecto, quien debe 
ejecutar en todo momento en su zona de acción los fue-
gos prescritos por el M a n d o ; por ello, puede verse 
obligado- -durante un cambio de posición a modificar 
la repartición de la zona de acción entre sus grupos. 

E l je fe de agrupación no siempre puede ejecutar 
personalmente los reconocimientos necesarios para los 
oambios de posición durante -el combate, pero los pre-
para mediante un estudio del plano y -de las fotogra-
fías del servicio de aeronáutica que le permiten dar 
orientación a aquellos de sus subordinados a quienes 
encomienda la ejecución, enviándolos con tiempo su-
ficiente para que puedan tenerlo efectuado antes de 
>a l legada de las unidades. 

E l jefe de agrupación debe tener muy presente que 
el traslado del material -es la parte más sencilla de un 
cambio de posición, y que ell establecimiento dé los 
nuevos enlaces, transmisiones y organización de la ob-
servación y preparación del tiro representa para las 
unidades al l legar a su nueva posición dificultades 
mucho más considerables. Por ello, si es preciso, debe 
poner a disposición de los grupos que avanzan medios 
suplementarios de enlace, transmisiones y observación, 
faci l i tando además todo lo que le sea posible con su 
P lana Mayor el trabajo de los je fes de grupo referen-
tes a la preparación del tiro. 

Si l a evolución del combate impusiere con urgencia 
una variación en el p l a n de cambio dé posiciones, 
debe disponerla por sí mismo, dando cuenta al Man-
do- isuperior artillero. Debe disponer el municiona-
miento de los grupos que hayan avanzado. 

Eil puesto de mando del je fe de una agrupación con 
misión de apoyo directo está normalmente junto al 
del jefe del regimiento de infantería apoyada. Si esto 
no le permitiera e jercer el mando de sus tropas, el 
contacto con el regimiento de infantería debe ejercerse 
mediante un pelotón de enlace. 

275. Obtenido el éxito, su aprovechamiento se efec-
túa tanto en profundidad como en anchura. Para el 
aprovechamiento en este último sentido basta general-
mente la maniobra de los fuegos. E l aprovechamiento 
en profundidad requiere, por el contrario, cambios de 
posición, y a menudo impone la descentralización pro-
gresiva del Mando artillero. D u r a n t e este período, 
pues, los jefes de determinadas agrupaciones asumen 
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una parte cada vez más importante de las atribucio-
nes de la autoridad superior. Su iniciativa se ejercerá 
con mayor fruto si han sido previamente orientadas 
acerca de las principales maniobras de aprovechamien-
to previstas por el Mando. 

276. Cuando el enemigo acelera su retirada, en la 
composición de las vanguardias constituidas para la 
persecución entrarán agrupaciones (o grupos) de ar-
tillería l igera , y en a l g u n a ocasión también de ca-
ñones de 10 o de 10,5 ; estas agrupaciones (o grupos) , 
sólo dependen del jefe de la vanguardia correspon-
diente. Sin embargo, deben mantenerse enlazados con 
el Comandante General de Arti l lería de la Divis ión 
que ha formado la vanguardia para tener la posibili-
dad de ser reforzado en un momento dado por la ar-
tillería divisionaria, para su municionamiento y para 
facilitar a dicho Comandante general una nueva centra-
lización del Mando si las circunstancias lo impusieran. 

Durante este período debe la artillería estar siempre 
dispuesta para entrar en acción rápida y eficamente; 
el jefe de una agrupación debe tener prevista esta 
eventualidad, y para ello prepara su despliegue, enla-
ce, observación y transmisiones. Las posibilidades de 
acción las l imita la dificultad del municionamiento, 
pero esta consideración no impide la maniobra de los 
fuegos; las concentraciones siempre deben emplear-
se buscando la economía dé municiones disminuyendo 
la duración de los fuegos, pero no su intensidad. 

277. Si el ataque fracasa, el jefe de la agrupación 
debe ante todo preocuparse de proteger a la infante-
ría. Mientras recibe nuevas órdenes asegura el enlace 
hacia vanguardia y hacia sus flancos, se informa e in-
forma a la autoridad superior. 

Si en vista de la situación cree oportuno para la 
mejor defensa por el f u e g o ejecutar cambios de posición, 
los estudia y propone al M a n d o ; si recibe de éste 
aprobación, los e fectúa progresivamente, de modo que 
siempre pueda intervenir con parte de sus medios. L a s 
instrucciones para cambio de posición hacia retaguar-
dia deben darlas a sus subordinados por escrito. 

Combate defensivo. 

278. E l je fe de agrupación coadyuva en los estu-
dios preliminares sobre la organización de la defensa. 
Particularmente, estudia el terreno delante de la po-
sición de resistencia y los itinerarios que por la con-
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figuración de aquél recorrerá verosimilmente el ene-
migo-. Durante estos reconocimientos anota los asen-
tamientos favorables para las piezas de defensa contra 
carros de asalto y los indica al Mando. 

Se procura una serie de observatorios con vistas al 
terreno próximo a la posición avanzada, delante de 
l a posición de resistencia, -en el interior de ésta y a su 
retaguardia, dando también cuenta del resultado a su 
Comandante general de Arti l lería. 

Prepara con todo detalle el despliegue de la agru-
pación, se cerciora de que han sido reconocidos un 
número suficiente de asentamientos de recambio y es-
tablece un p lan de preparación del tiro. 

E l j e f e de agrupación pone todo su cuidado en ase-
gurar los enlaces que le conciernen y en garantizar su 
funcionamiento (constituyendo pelotones de enlace 
bien compuestos y dotados ampliamente de medios, ins-
talación de puestos de escucha, etc.) . Establece las 
transmisiones necesarias y comprueba su funciona-
miento. 

Centraliza la observación dentro de la agrupación, 
pudiendo así comprobar los tiros y comunica al Mando 
los informes que recoja. 

E l je fe de agrupación debe, con frecuencia, relacio-
narse personalmente ya con los ' elementos de infan-
tería a quienes apoya, ya con aquellos elementos de 
artillería -cuya acción puede tener que reforzar. Tam-
bién se relacionará lo antes posible con los grupos que 
se le atribuyan como refuerzo. 

E l je fe de agrupación puede repartir entre los gru-
pos la zona de acción que l e ha sido asignada. Com-
parando los trabajos topográficos de los diferentes 
grupos, efectuará las rectificaciones necesarias para 
corregir errores y realizar un conjunto homogéneo. 
Comprueba si la conservación y homogeneización en 
lotes de las municiones está hecha en condiciones, y 
si los depósitos de la batería están instalados conve-
nientemente. 

Debe pedir a su jefe artillero inmediato instruccio-
nes para el caso en que las baterías se v ieran seria-
mente amenazadas por un avance del enemigo y de 
acuerdo con ellas orientar a los jefes de grupo sobre 
cómo deben obrar si l lega tal eventualidad. Estudia 
él cambio de posición hacia retaguardia y toma las 
medidas necesarias para que cuando se ordene se efec-
túe en buen orden: y sin retardo. L a ordén de retirada 
debe darla a sus subordinados por escrito. 
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E l je fe de agrupación distribuye entre las seccio-
nes nómadas que organice lias misiones que para ellas 
le hayan sido ordenadas. Aprovecha sus tiros para con-
trastar los lotes de municiones que constituyen la do-
tación de los grupos. 

E l je fe de agrupación v i g i l a ios relevos dentro de 
la agrupación, y muy especialmente la transmisión 
de 1 as consignas referentes a los servicios de informa-
ción, observación, enlaces y transmisiones. 

279. Cuando empieza el combate defensivo, la ma-
niobra de los fuegos está generalmente centralizada, 
según un plan preestablecido ; pero el je fe de agrupa-
ción debe tomar las iniciativas que convengan, sea en 
caso de interrupción de las transmisiones, sea para ba-
tir objetivos inopinados dentro de su zona de acción, 
sea para auxi l iar a las agrupaciones contiguas que se 
vean neutralizadas. 

Durante el combate, el jefe de agrupación procura 
por todos los medios posibles estar al tanto de su des-
arrollo, transmitiendo todos los informes que pueda 
obtener. T a m b i é n debe estar al corriente de la existen-
cia en municiones, tomando con tiempo las disposicio-
nes necesarias para su reposición. 

Las agrupaciones de apoyo directo encuentran difi-
cultades de consideración para cumplir su cometido 
cuando el enemigo entra en la -posición de resistencia ; 
pero la inacción no podría justificarse con pretexto de 
qiue la situación es confusa. Por el contrario, una agru-
pación de apoyo directo debe obrar con toda la poten-
cia de fuego' posible para ais lar de sus reservas las 
fracciones enemigas que han penetrado en la posición 
de resistencia. A medida que puede irse precisando el 
lugar y dimensiones de-- l a brecha, la agrupación corri-
ge sus tiros de detención, para que el contrario no 
pueda ensancharla ni seguir adelante. E l j e f e de la 
agrupación solicita al mismo tiempo el concurso de 
las agrupaciones de acción de conjunto que estén en 
condiciones de reforzarle. Lo antes posible da cuenta 
al Comandante general de Arti l lería de la División. 

Los cambios de posición hacia retaguardia no deben 
efectuarse sino por orden de la autoridad superior, y 
siguiendo el plan previsto. Se ejecutan lentamente y 
en caso necesario, hasta fraccionando las baterías. 
Aquellas unidades inmovil izadas por el fuego enemi-
go, bien estando en batería, bien durante un cambio 
de posición, consumen las municiones que les quedan 
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en tiros a distancia máxima, abandonando el material, 
en caso de necesidad, después de inutilizarlo. 

No contando generalmente las agrupaciones que se 
constituyan para apoyar un contraataque con un nú-
mero elevado de municiones, obrará por concentracio-
nes intensas ; pero de corta duración. 

280. E l empleo de la agrupación en la retirada y 
en la maniobra en retirada se deduce claramente de 
las normas consignadas en los artículos 235 a 240 in-
clusive. 

Los reconocimientos deben ejecutarse rápidamente, 
pues- si no, l a artillería retrocede ; pero no tira. 

-Conviene utilizar al máximo el alcance del material 
para molestar al enemigo lo más lejos posible. 

E l municionamiento incumbe al Mando superior, el 
que escalona hacia retaguardia depósitos pequeños de 
municiones, cuya situación da a conocer a los- jefes 
de las agrupaciones que están actuando. 

E l jefe de agrupación debe preocuparse del enlace 
con las tropas próximas. Organiza un servicio de ex-
ploración, cuyo funcionamiento inspecciona frecuente-
mente, no perdiendo de vista que los ataques más pe-
ligrosos para la artillería son los que se dirigen por 
sus flancos. 

C A P I T U L O VI 

E L G R U P O E N E L C O M B A T E 

Generalidades 

281. L a actuación normal de un grupo de artille-
ría se desarrolla dentro de la agrupación a que perte-
nece, limitándose a la ejecución de las órdenes que 
reciba de aquélla. E n el caso de un grupo que opere 
aislado, su je fe se regirá por las normas consignadas 
para l a agrupación. 

282. T o d a s las misiones que se le asignan a un gru-
po pueden incluirse en a lguna de las siguientes: 
—destrucción de obstáculos que se opongan a la mar-

cha de la infantería. 
—acompañamiento y protección de la infantería. 

—contrabatería . 
—t iro sobre las comunicaciones y elementos de mando, 

observación* y combate del contrario. 
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283. Ningún material -es apto para el desempeño de 
todas las misiones indicadas en el artículo preceden-
te; por tanto, el de que está dotado un grupo limita 
las misiones que puede desempeñar a ¡satisfacción. 
Pero ello no obsta para que, en caso necesario-, se pue-
da asignar a un grupo cualquier cometido, sin más 
limitación que la del alcance de su material, aunque 
la eficacia que logre haya de ser reducida. 

284. Siendo el grupo una unidad ejecutante, las 
órdenes para su actuación llegarán a su jefe en forma 
concreta y precisa. E n ellas se f i j a r á : 
—misión que se le confiere; 
—si ha lugar , situación de las tropas propias en la parte 

que al grupo le interese conocer; 
—noticias que se 'tengan del enemigo-, que afecten a 

su situación y a la acción que baya podido desarro-
llar contra las tropas propias, dentro de la zona en 
que el grupo se haya de mover o de desarrollar su 

acción; 
—si ha lugar, propósitos del Mando; 
—zonas de acción normal y -objetivos principales; po-

sibilidades de tiro que se deben buscar (indicacio-
nes generales sobre la zona de acción eventual) ; 

—si ha de establecer algún enlace -extraordinario, cua-
tíes sean éstos y puestos de mando de las autorida-
des o fuerzas con quienes haya de unirse; 

—si ha de contar o no, con iservicio de observación 
aérea y en caso afirmativo unidad que lo prestará; 

—obras de enmascaramiento y organización, de la posi-
ción, si ha l u g a r ; 

—municiones que hayan de acumularse en la posición, 
medios de transporte con que se efectuará el muni-
cionamiento, depósito en el que haya de recoger las 
municiones y su situación, tiempo de que puede dis-
ponerse para efectuar el acopio de municiones!, huras 
a las que se ha de realizar e itinerario a seguir. 
Si estuviesen previstos los objetivos que el grupo 

ba de batir, en totalidad o en parte, la orden concreta-
rá : objetivos que el igrupo ha de batir, definidos por 
su situación sobre el plano o por su situación respecto 
a referencias inconfundibles sobre el terreno y de los 
que se hará constar las noticias que sobre ellos se tengan 
referentes a su naturaleza, actividad, etc. Cuando se 
trate de la intervención del grupo en fases perfecta-
mente definidas del combate, preparación del ataque, 
apt/t/o dfe 'éste, coirtnrapreparaicii5n a dfetención cte ata/q"ute 
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enemigo, se darán al grupo órdenes concretas en las 
que se fijará: 
—objetivos; que al grupo sé le señalan para su destruc-

ción o neutral ización; 
—tiempo en que el grupo tendrá que realizar las des-

trucciones o neutralizaciones, especificándose si la 
•ejecución dará comienzo por orden superior o en fun-
ción de una hora, H , de un día, D . 

—tiros de acompañamiento, indicando el régimen ho-
rario con el que han de desarrollarse; número, de 
disparos en cada salto o concentración, y cadencia; 

—órdenes o señales para empezar los tiros de detención 
y régimen de fuego. 

Reconocimientos 

285. Como toda unidad artillera, la entrada en ac-
ción del grupo- va precedida de un reconocimiento. Esta 
operación e x i g e la mayor atención del jefe de grupo, 
golpe de vista, sentido del terreno y hacerse cargo rá-
pidamente de la situación. 

286. Todo lo que se ha dicho en los arta. 261 a 272 
respecto a reconocimientos, al tratar de ,1a agrupación 
en el combate, tiene aplicación al grupo. 

287. Las operaciones del reconocimiento del grupo 
pueden hacerse en é l orden s iguiente : el je fe dé gru-
po, auxiliado por los capitanes de baterías, reconoce la 
posición y la reparte en zonas que asigna a las dife-
rentes baterías, fija las condiciones de ocupación y 
designa la colocación de puestos de mando, de armo-
nes, de segundos escalones, etc. Después procede a bus-
car observatorios que le permitan reconocer los objeti-
vos del grupo. Según el tiempo dé que disponga, pue-
de limitarse a buscar un solo observatorio general , o 
determinar de un modo más detallado el sistema de ob-
servación del grupo. E n muchas circunstancias con-
vendrá estudiar la situación del observatorio antes que 
los asentamientos de las baterías. En, uno u otro- caso, 
el j e f e de grupo da enseguida instrucciones a los ca-
pitanes de batería, respecto a la situación de los obser-
vatorios y respecto al sistema de preparación de tiro 
que se v a a emplear, les indica los objetivos y ordena 
cómo se ha de efectuar la ocupación de la posición, 
el establecimiento de las transmisiones y los trabajos 
de instalación del o de los observatorios. Entonces, 
miéntras el jefe di grupo se pon« en contactó cera las tío-
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pas a las que interese la acción del grupo, o se forma 
concepto de su situación, su P lana Mayor empieza a 
efectuar su pecul iar cometido. 

288. Cualquiera que sea la misión as ignada a un 
grupo, isin distinción de especialidad n.i de calibre, debe 
no sólo, si ya no lo está, ponerse em condiciones de rom-
per 'el fuego-, sino mantenerse siempre en condiciones de 
batir cualquier objetivo situado en su zona de acción 
normaJl, apenas sea necesaria su intervención. 

E l tiro debe poderse romper lo antes posible ¿y al-
canzar pronto su máximo efecto, aunque sea escasa o 
nula la posibil idad de dirigir lo a base de la observa-
ción dé los resultados. 

Para lograr estos fines, es indispensable efectuar 
una iserie de operaciones cuyo conjunto recibe el nombre 
de preparación dél tiro. E l desarrollo de estas ope-
raciones debe siempre subordinarse al tiempo y a los 
medios disponibles, y principalmente a la situación 
táctica. 

Apenas se asigne al grupo un cometido debe empe-
zar l a preparación, que ha de tomar la forma más sen-
cilla que se considere adiecuada a las posibil idades y 
a las exigencias inmediatas, sin perjuicio de irla per-
feccionando y completando poco a poco, aprovechando 
todos los retrasos en la entrada efectiva en acción y 
toda pausa en el desarrollo del combate. 

Por ello, se determinan antes que nada los elementas 
que sean precisos para l a inmediata entrada en acción, y 
a continuación todos los demás que se crean necesarios 
para ulteriores_ eventual idades o para contrastaciones. 

Todos los datos referentes a lia preparación del tiro 
deben registrarse para que puedan utilizarlos también 
las unidades de refuerzo o de relevo. 

289. E n período de estabilización, cuando un grupo 
ocupa un sector organizado se constituye para cada 
posición de batería un cuaderno en que figuran las in-
formaciones necesarias para eíl grupo y para l a s unida-
des que vengan de refuerzo o de relevo. 

Este cuaderno comprende: 
—el plano director de l a r e g i ó n ; 
—una relación con las coordenadas de los puntos no-

tables y los elementos de las direcciones-referencia 
e itinerarios levantados uti l izables; 

—un croquis de líneas telefónicas existentes; 
—un cuadro resumen del plan de observación del sector; 
—los informes relativos al municionamiento y repara-

ción del mater ia l ; 



— 104 — 

—una ficha de la posición, en la que figuran las co-
ordenadas del asentamiento, la desenfilada de las 
direcciones peligrosas, las posibilidades de tiro, el 
puesto de mando de quien depende y los trabajos 
existentes ; 

— l a s consignas vigentes en e l sector. 
,B1 grupo, por su parte, establece un cuaderno en 

el que figuran: 
—un ejemplar de los documentos de orden general o 

de las consignas locales entregadas a las baterías a 
su l legada; 

—un cuadro resumen de las indicaciones que figuran 
en las fichas de posición de las baterías; 

— u n plano director, con indicación d'e las posibilidades 
de t iro; 

— u n cuadro tresumen de las misiones confiadas al 
grupo y a la agrupación a que pertenece; 

— u n cuadro resumen de los principales objetivos y da 
tos de tiro correspondientes. 

Marcha a la -posición 

290. Para marchar a su posición él grupo adoptará 
el orden de formación que mejor le permita plegarse al 
terreno, utilizando sus ventajas y eludiendo sus incon-
venientes. L a línea de columnas es, en general, la 
formación más conveniente para marchar a campo tra-
viesa y para avanzar o retirarse bajo el fuego de la 
artillería enemiga, dado que la elasticidad de interva-
los dejada al arbitrio de los capitanes de batería per-
mite aumentar los intervalos normales; tiene también 
la ventaja de reducir a un tercio la profundidad del 
grupo, facilitándose así la misión de los agentes de 
enlace y de transmisión. La formación en línea es con-
veniente adoptarla para el paso rápido de anchas zo-
nas al descubierto, siempre que toda ella sea transi-
table. La formación en columna se adoptará cuando 
sólo se disponga de un camino y sea muy difícil cami-
nar fuera de é l ; siempre que se pueda en esta forma-
ción se llevarán los carros al costado. 

E l segundo escalón adoptará los mismos órdenes de 
formación, procurando mantenerse desenfilado y a dis-
tancia conveniente para el debido enlace, seguridad y 
pronto servicio de municionamiento, teniendo muy en 
cuenta el evitar la posibilidad de que quede cortado 
del primer escalón por la interposición de otras fuerzas. 
Análogos preceptos regirán para la columna de muni-
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.dones, la que podrá distanciarse en m a y o r grado para 
tener en debida relación su enlace con él y con el par-
que móvi l . 

Cualquiera que sea la orden de formación con el 
que se haya atravesado un terreno al descubierto en 
la zona probable de acción de la artillería contraria, 
al desenfilarse nuevamente convendrá modificar aquel 
orden si fuera posible o cuando menos desviar a lgo 
la marcha de la columna de la primitiva dirección. 

Entrada en batería 

291. Precisados los asentamientos y puestos de man-
do del j e f e y de las baterías; iniciada y l levada hasta 
el grado posible la preparación del tiro, establecido el 
enlace y transmisiones o en curso de conseguirlo, ele-
gido el asentamiento de armones y segundos escalones, 
y establecidos los servicios de seguridad, v ig i lancia y 
observación del tiro, se procede a ocupar los asenta-
mientos por las baterías. 

E l je fe de grupo prescribirá si la entrada en bate-
ría ha de ser s imultánea o sucesiva, quedando al ar-
bitrio de los capitanes de batería el orden de formación 
y el aire de marcha. L a clase de formación es depen-
diente de 1a. naturaleza del terreno y del gradó de 
desenfilada. E l aire a que debe efectuarse es el más 
conveniente para denunciar al enemigo l o menos posi-
ble el movimiento y que éste último se veri f ique con 
el mayor orden, del que es factor inseparable la calma. 

Servicio del segundo escalón y columna de muni-
ciones 

292. Eleg idos asentamientos para el segundo esca-
lón y columna de municiones, marcharán éstos a ocu-
parlos, cuando los primeros escalones entren en bate-
ría, en formación adecuada al terreno, y procurando 
ir siempre a cubierto. U n a vez en el respectivo asen-
tamiento, su formación se adaptará, desde luego, al 
lugar disponible, sin perderse de vista que ha de permi-
tir el fáci l desencajonamiento de él, de los carruajes 
que hayan dé avanzar a la línea de fuego. 

293. Desde .que el segundo escalón y columna de mu-
niciones se establezcan en sus asentamientois>, para que 
los agentes tte tránsimaBátrnes puedan encontrarlos rápida-
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mente sus jefes mandarán colocar una señal conocida 
de aquéllos o un jalón en punto visible y próximo a 
la zona ocupada. 

También darán cuenta al jefe de grupo de su llegada 
al asentamiento. 

294. Debiendo velar , tanto el segundo escalón como 
la columna de municiones por su propia seguridad, 
montarán desde luego este servicio, una vez instala-
dos, utilizando con preferencia para ello el personal 
de reserva, a fin de que el personal montado quede 
disponible para la exploración, y enlace. 

295. E n el caso de una batería que actúe aislada, 
su comandante se atendrá, dentro de sus posibilidades, 
a las normas consignadas en los artículos anteriores 
referentes al grupo. 

, C A P I T U L O V I I 

L A A R T I L L E R I A Y L A S O T R A S A R M A S 

Cooperación con la Infantería 

296. Para lograr el fin que se persigue en el com-
bate, es preciso armonizar la acción de todas las Ar-
mas, Cuerpos y Servicios teniendo como norma la de 
auxil iar la acción de la infantería, arma que tiene 
la misión esencial. Por ello, los artículos de la pre-
sente parte de este Reg lamento reguilan la acción de 
la artil lería a base de la de la infantería, tendiendo 
a que la acción de ambas Armas en el combate cons-
tituya un todo armónico. 

297. Para apoyar a la infantería necesita la arti-
llería mantener un íntimo enlace con ella. E n l a c e ma-
terial, procurando hacerlo efectivo constantemente por 
medio de los diversos elementos de transmisión, por 
los pelotones de enlace, por la observación, e tc ; enla-
ce intelectual y moral, que es el más importante y que 
se logra mediante la unidad de-doctrina y la labor en 
común que enseña a cada una de las Armas las nece-
sidades y posibilidades dé La. otra. 

298. L a infantería es el Arma, que soporta el peso 
más rudo del combate, y la victoria no es posible si no 
se conserva íntegra su moral . La- artillería, quie cons-
tituye sil más poderoso apoyo, debe sostenerla con la 
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máxima intensidad en el momento y en el lugar opor-
tunos y conformándose a sus necesidades, teniendo en 
cuenta no sólo el efecto material de isrus fuegos, sino tam-
bién la exaltación de ánimo tan poderosa que el cañón 
ejerce sobre ,1a infantería propia, contribuyendo en 
grado sumo a mantener alta su moral , o- a levantar la 
si hubiese sufrido depresión. 

299. P a r a la cooperación con la infantería, la arti-
l lería—especialmente la designada en misión de apoyo 
directo—debe en todo momento : 

a) Conocer la situación y necesidades de la infan-
tería. 

b) Estar en condiciones de poder intervenir cuando 
lo exijan estas necesidades. 

ia) A m o l d a d a la acción de la artillería a la manio-
bra ,a realizar por la infantería, si en lia, ejecución no 
ocurre incidente de importancia, las acciones de la in-
fantería y de la artillería se desarrollarán en íntimiai y 
permanente concordancia hasta la conquista del objeti-
vo f inal. Pero si l a infantería encuentra resistencias 
que entorpezcan o detengan isu avance, la acción de la 
artillería y a no va aunada con la de aquélla y es pre-
ciso hacer todo lo posible por restablecer el acuerdo. 
Los medios para lograr lo pueden resumirse en la reso-
lución de los dos problemas fundamentales del campo 
de batal la : designación de un objetivo y transmisión 
de una petición de intervención. 

L a designación precisa de un objetivo no presenta di-
ficultad si el tal objetivo está previsto en eil plan de 
combate de la infantería y en el plan de empleo de la 
artillería y en ambos designado con el mismo número 
o idénticas letras. Pero cuando surje un objetivo im-
previsto precisa ante todo situarlo exactamente y esto 
presenta dif icultades de consideración isi tales objeti-
vos son por e j e m p l o un grupo de armas automáticas; 
las condiciones precarias de observación, el poco o nin-
gún humo, lo fugaz dél. fogonazo, líai emoción del-com-
bate, etc.,. raramente permiten, discernir e l -puntó exac-

t o del asentamiento. Sólo e l buscar el objetivó exigirá 
un plazo generalmente largo, y cuando el objetivo quede 
determinadlo y situado, es necesario comunicarlo en 
lenguaje prácticamente utilizable para la artillería. E l 
procedimiento mási eficaz es designar el objetivo por 
sus coordenadas; si infantería y artil lería usan el mis-
mo cuadriculado en sus planos, los oficiales de ambas 
armas pueden l legar ia una perfecta inteligencia en la 
designación de objetivaos, ;- ; • •;} v:iv;; 
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L a artillería necesita también isaber donde se encuen-
tran los elementos más avanzados de infantería, es-
pecialmente lia artillería en misión de apoyo directo 
necesita esta indicación para no causar daño a la in-
fantería que debe apoyar. L a designación de los pun-
tos donde en oada momento se encuentra la infantería 
es muy difícil , pues cuando los infantes del primer es-
calón hayan avanzado unos cuantos hectómetros y toda 
su atención esté dedicada al combate en que están em-
peñados, no podrán precisar su situación: por esta ra-
zón el batallón designará quién pueda efectuar esta 
determinación con precisión suficiente. 

Las peticiones de intervención de la artillería pue-
den llegar a ésta por los diversos procedimientos de 
transmisión consignados en el Reglamento para el ser-
vicio de enlace y transmisiones, teniendo en cuenta 
el rendimiento de cada uno de ellos y que las seña-
les luminosas sollo pueden emplearse para petición 
de tiros previstos de antemano,. E n el caso más favo-
rable (calma en el combate, posibilidad de emplear 
el teléfono a partir del batallón, etc.), una petición 
de apoyo hecha por una compañía del primer escalón, 
a la artillería, puede calcularse que requiere de diez 
a quince minutos en llegar al jefe de la agrupación de 
apoyo directo; empleando sólo cadenas de peatones 
se requiere como mínimo, media hora en casos co-
rrientes. E l avión de infantería puede prestar valiosos 
servicios para establecer enlace entre esta Arma y la 
artillería de apoyo directo, transmitiendo a esta última 
por telegrafía sin. hilos las señales que aquélla le haga 
desde tierra por medio de paineles. 

b) L a artillería en misión de apoyo directo debe 
estar siempre en condiciones de satisfacer las peticio-
nes de tiro hechas por la infantería. Por regla general, 
el apoyo directo se hará respecto del regimiento de 
infantería, pues ni la cantidad de artillería disponi-
ble ni los recursos en personal y material de enlace 
y transmisiones permitirán organizar el apoyo directo 
por batallón. Sin embargo, las peticiones de éstos po-
drán atenderse sucesivamente por toda la agrupación 
para cada uno de ellos, por el orden de llegada, pero 

. atendiendo siempre con preferencia la petición llegada 
directamente del mando del regimiento. 

E l final de.1 combate es el asalto. La infantería del 
primer escalón marcha a él precedida por los tiroé de 
acompañamiento, cerrando a la menor distancia com-
ptít-Me ¿tto s"u stegüritlad, 'esperando el momento en 
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que l a artillería alargue el tiro para caer al arma 
blanca sobre el contrario. La 'cooperación infantería-
artillería requiere rapidez, orden, y , sobre todo-, que no 
exista solución de continuidad entre el final dell tiro 
de la artillería y la l legada de la infantería al ob-
jetivo. Para lograr este resultado es indispensable que 
la infantería del primer escalón sepa el momento pre-
ciso en que se a larga el tiro de acompañamiento'. E l 
pelotón de enlace, en el caso general, es el medio- que 
ofrece más probabilidades de realizar la coordinación 
entre las dos armas. 

Sin embargo, en el caso de que se trate de vencer 
resistencias locales, para lo que el tiro de acompaña-
miento toma la modalidad de concentraciones, puede 
obtenerse la coordinación de las acciones de infante-
ría y artillería, f i jando de antemano por convenio re-
cíproco la duración de las concentraciones que se efec-
túen a petición de la infantería, y fi jando asimismo la 
señal que indique a la infantería cuando- empieza la 
concentración. 

Los tiros de apoyo directo en la ofensiva se ejecutan 
bien en forma de una barrera móvil para cubrir el ata-
que en todo- su' frente o en alguna de sus partes, bien en 
forma d'e concentraciones simultáneas o sucesivas, se-
gún los medios de que disponga la artillería. Comple-
mento del tiro de barrera es el tiro ie rastrilleo para 
batir zonas de terreno situadas más allá de la barrera 
y cuyo objeto es impedir la constitución de núcleos 
de resistencia enemigos, instalaciones de ametrallado-
ras, ocupación de embudos, de proyectiles, o a dificul-
tar el refuerzo por el enemigo de su primera línea. 

En la defensiva, el apoyo directo se efecúa princi-
palmente por medio de tiros ele detención sobre la in-
fantería enemiga que ataca, y que también pueden to-
mar la forma de tiro ie barrera fija o concentra-
ciones. 

Para que la barrera móvil tenga densidad suficiente 
es preciso batir cada 15 metros de frente con dos pro-
yectiles de 7,5 por minuto, lo cual puede conseguirse 
asignando un frente de 100 metros por batería y ha-
ciendo fuego con una; cadencia de cuatro disparos por 
pieza y minuto. Empleando obuses de 10,5 se logra 
la densidad necesaria, asignando un frente de 150 me-
tros por batería y haciendo fuego con cadencia de tres 
disparos por pieza y minuto. E l proyectil más ade-
cuado es la granada rompedora a percusión con espo-
leta instantánea. 
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E l tiro cíe rastrilleo se ejecuta generalmente con gra-
nada de metralla a tiempos, con densidad mitadi de 
la consignada para la barrera móvil , es decir, que 
puede batirse un frente de 200 metros por batería con 
él cañón de 7,5, o de 300 con el obús dé 10,5. E l lí-
mite inferior de la zona batida con esta clase de tiro 
ge f i ja en cuatro zonas longitudinales más allá de la 
barrera, y el límite superior se fija por el Mando, pero 
no excediendo, por regla general, de ocho zonas más 
allá del límite superior de la barrera. Dentro de estos 
límites se ejecuta el rastrilleo con saltos de ángulos 
y abriendo- el tiro, sin sujeción a régimen alguno. 

Las concentraciones sobre personal aíl descubierto se 
ejecutan principalmente con granada de metrallqi a 
tiempos, pudiendo también utilizarse la granada rom-
pedora a percusión con espoleta instantánea. Dado 
que el personal estará poco tiempo al descubierto, los 
tiros se ejecutarán por sorpresa, siendo extremada-
mente rápidos y de corta duración. Se considera pre-
cisa una densidad de 16 disparos de 7,5 por hectárea 
y minuto. 

Si las concentraciones se dirigen contra personal, 
protegido con abrigos ligeros, se empleará la granada 
rompedora a percusión, con espoleta con retardo. La 
densidad que se juzga necesaria es, por hectárea, de 
100 a 150 disparos de 7,5 o de 80 a 120 disparos 
de 10,5. 

Los tiros de detención, bien bajo la forma de barrera 
o bago la de concentraciones, requieren las mismas 
densidades consignadas, pero dada l a escasez de arti-
llería que generalmente existirá en la defensiva, habrá 
que asignar por batería un frente doble del consigna-
do y , por tanto, la cadencia necesaria será doble tam-
bién. Pero como la cadencia de ocho disparos por 
minuto y pieza de 7,5 no puede sostenerse más allá de 
cinco minutos, pasado este tiempo se reducirá a cua-
tro disparos por pieza y minuto, salvo que las circuns-
tancias exigieran hacer rendir el máximo al material, 
aún a costa de su agotamiento. 

300. El acompañamiento inmediato .—YA. armamento 
de que actualmente está dotada la infantería le per-
mite vencer por si misma algunas resistencias locales del 
campo de batalla, pero para dominar otras es preciso 
el apoyo de la artillería. Ahora bien, las unidades de 
esta Arma en misión de apoyo directo están lejos y 
no ven las resistencias que detienien el avance de la 
infantería; es preciso- que la línea de combate de esta 
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Arma descubra y sitúe dónde se hallan estas resis-
tencias y ise lo comunique a la artillería, operaciones 
que en los casos más favorables requieren cierto tiem-
po, aparte de que el jalonamiento de la línea avan-
zada de la infantería y el lugar donde se hallan las 
resistencias enemigas, por no poderse determinar con 
la precisión necesaria, puede provocar un tiro dema-
siado largo o demasiado corto. Por ello, en ciertas 
situaciones es necesario poner a disposición de la in-
fantería para actuar como refuerzo y prolongación de 
£iui¿ propios medios de fuego, elementos, de artillería 
en misión de acompañamiento inmediato. 

La influencia del terreno es capital para el cumpli-
miento de esta misión; posible en terreno ondulado in-
cluso para el cañón de 7,5 ise hará casi imposible en 
terreno llano y descubierto hasta para un material es-
pecial. 

A falta de un material de esta última clase, ¡los ele-
mentos de acompañamiento inmediato son secciones o 
piezas d e artillería de montaña, y , en último caso, de 
cañones de 7,5 de l a artillería orgánica divisionaria. 
Si se dispone de tractores aptos para marchar en todos 
terrenos se aumenta la facilidad de empleo del cañón 
de 7,5 en misión de acompañamiento inmediato; dos 
tractores bastarán para transportar una pieza y dos re-
trotrenes de carro de municiones. 

301. Los elementos de artillería de acompañamiento 
inmediato, según los casos, se penen a disposición de 
los Generales de brigada o de los jefes de regimiento 
o de batallón de infantería. Generalmente, son seccio-
nes o piezas, muy raramente batería. Unai sección es 
el máximo que se puede poner ,aj disposición de un ba-
tallón. 

Los elementos de acompañamiento inmediato deben 
disponer de una. plana mayor y de medios de trans-
misión. Si se e'mplea el cañón de 7,5 el grupo que lo 
ha destacado, además de facilitárselos, debe preocu-
parse de su municionamiento teniendo en cuenta que 
la carga reducida se empleará mucho. 

302. En el ataque y en el aprovechamiento del éxi-
to, las fracciones de artillería de acompañamiento in-
mediato cooperan a la reducción de islotes de resisten-
cia, y al ensanchamiento de la brecha inicial ; pueden 
efectuar a distancias cortas tiros de enfilada muy efi-
caces. 

En el ataque como en la defensa intervienen contra 
las ametralladoras, cañones de infantería y carros de 
asalto. 
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Si su labor principal se efectúa a beneficio de la uni-
dad de infantería a que están afectos, no deben des-
aprovechar las ocasiones de auxil iar a las unidades de 
infantería contiguas. 

L a s fracciones de acompañamiento inmediato pueden 
prestar apreciables servicios durante un contraataque, 
sobre todo ¡si la artil lería enemiga está debilitada mo-
mentáneamente por el cambio de posición. 

303. E l je fe d e la unidad de infantería a la que se 
ha afectado ¡artillería de acompañamiento inmediato, 
asigna a esta, zona de asentamientos dentro- de su dis-
positivo ; si es preciso le atribuye un sostén. L e designa 
objetivos a batir, pero le deja a su elección, el asenta-
miento, modalidad de tiro y consumo de municiones. 

E l je fe de la fracción de acompañamiento inimedia-
to debe estar junto al jefe de l a unidad de infantería, 
pero debe tomar el mando directo de su unidad para 
la ejecución de los tiros. Debe estar constantemente 
al corriente de lia marcha del combate; en caso de ur-
gencia debe, por su propia iniciativa, intervenir contra 
todo objetivo que entorpezca el avance de l a infantería 
en el ataque, 01 que la amenace en la defensa. 

Disponiendo de pocas municiones, y , en general , de 
poco tiempo, debe tratar de obrar de cerca para obte-
ner efectos rápidos. Para ello- hace avanzar a su uni-

dad de posición ¡a, cubierto, a posición, a cubierto ; en 
cuanto ha reconocido con precisión un objetivo, gene-
ralmente pone en batería una sola pieza dejando la 
otra—o las otras—en posición de espera a corta dis-
tancia, pero bien a cubierto, dispuestas a suplir a la 
primera. 

Como un estacionamiento prolongado en el mismo 
l u g a r ofrece un grave peligro de destrucción para el 
material , en cuanto se ha logrado con el tiro el pro-
pósito, debe cambiar de asentamiento. 

Si sus medios normales de tracción fueran destruí-
dos, trasladaría a brazo su material y municiones 
pidiendo incluso auxilio a la infantería. 

L a Artillería y la Caballería 

304. (Características de la acción de las Grandes 
Unidades de Caballería (Cuerpos o Divisiones) son, 
la gran extensión de la zona de operaciones, la flexi-
bilidad y rapidez de la maniobra, la amplitud de los 
saltos sucesivos, el procurar obtener y aprovechar 
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efectos de sorpresa, la frecuencia, la instantaneidad 
y a menudo, la brevedad de las acciones parciales. 

De estas características se deduce que la artillería 
que se afecte a las Grandes Unidades de Caballería 
debe ser esencialmente móvil ; puede componerse, ade-
más de la artillería orgánica de las Divisiones de 
caballería, de elementos de refuerzo tomados de las 
unidades de artillería transportada sobre automóviles, 
y dotada de tractores que faci l i te su colocación en 
batería en toda clase de terrenos. 

La artillería, como la caballería, debe utilizar un 
dispositivo ampliamente art iculado de modo que en 
cualquier momento pueda ejecutar tiros densos y re-
pentinos sobre un punto cualquiera de un frente ex-
tenso; por otra parte, este dispositivo debe permitir 
al jefe, obrar con la mayor parte de sus medios de 
fuego en el momento y en el lugar que haya escogido. 

305. Durante la marcha de aproximación, la arti-
llería se distribuye entre las columnas, teniendo en 
cuenta la misión asignada a cada una de ellas, la 
magnitud de los intervalos entre sus ejes de marcha 
y la viabil idad de la zona de maniobra ; las planas 
mayores marchan en reconocimiento' con las partidas 
de seguridad y a veces incluso hasta con las partidas 
de descubierta; las unidades deben, dentro de su se-
guridad, marchar lo más a vanguardia posible para 
poder entrar en acción en cuanto sea necesar io; los 
asentamientos se debe procurar buscarlos cerca de las 
zonas de observatorios. 

306. E n la ofensiva debe evitarse que la artillería 
entre en acción prematuramente. E n la persecución 
debe adelantarse la artillería lo más posible, especial-
mente las unidades cuyo material permita tiros a lar-
ga distancia. 

307. En la retirada, la artillería se amolda a la 
maniobra de la caballería caracterizada por la ejecu-
ción de saltes de gran extensión, acciones repentinas 
y rupturas de combate r á p i d a s ; su cometido princi-
pal es en esta fase, retrasar el avance del enemigo 
•obligándole a desplegar prematuramente; la acción 
de los materiales de largo alcance es c a p i t a l ; no tie-
ne más limitación que la necesidad de asegurar una 
protección eficaz tanto en posición como durante la 
ejecución de los movimientos. 

308. Respecto al combate en sí, los principios de 
empleo de la artillería no difieren de los que se han 
expuesto anteriormente, pero las circunstancias del 

Rcg.° Art.a Lioy a Cab.°—II 3 
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combate se modifican rápidamente y los medios de que 
se dispone, a menudo son escasos con relación al 
frente en que se combate. Por consiguiente, en la 
mayoría de los casos no- será posible organizar agru-
paciones especializadas para cada uno- de los cometi-
dos a desempeñar: apoyo directo, acción de conjunto, 
prohibición, contrabatería, etc., y los cometidos asig-
nados a una agrupación o grupo son esencialmente 
accidentales. L a acción del jefe principal de artille-
ría debe ejercerse constantemente, y el golpe de vista 
y el espíritu de iniciativa de los jefes subordinados 
son factores esenciales del éxito. 

L a caballería puede recibir fracciones de artillería 
en misión de acompañamiento inmediato, destacadas 
de las baterías a caballo orgánicas de las divisiones. 
Los jefes de estas fracciones proceden como se ha 
indicado en los artículos 301 a 304. E n la persecu-
ción o en una maniobra en retirada para producir cier-
to efecto moral, las fracciones de artil lería de acom-
pañamiento inmediato de la caballería deberán, en 
ocasiones, obrar contra objetivos lejanos, por lo que 
deben ser bien dotadas de municiones. 

L a Artillería y los Ingenieiros 

309. Las diversas especialidades de las tropas de 
ingenieros cooperan con la artillería, principalmente 
los zapadores, para faci l i tar a ésta el paso de obstácu-
los naturales infranqueables por sus propios medios 
o reparando caminos destruidos por e'l enemigo. En 
la construcción de abrigos para piezas, depósitos de 
municiones, observatorios, etc., que tengan carácter de 
permanente. 

L a Artillería y la Aeronáutica 

310. L a observación, si con los métodos modernos 
no es indispensable para el tiro de la artillería, le 
proporciona, cuando es posible, inestimables servicios 
y toda unidad de artillería debe procurar por todos 
medios, observar. L a aeronáutica en sus dos ramas 
de aerostación y aviación proporciona a la artillería 
ayuda eficacísima para la v ig i lancia del campo de 
batalla, reconocimiento y estudio de los objetivos, co-
rrección y comprobación de los tiros. 
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E l cometido principal de la aerostación es observar 
¡el tiro de la artillería. Prolongación de lo.» observa-
torios terrestres y, empleando procedimientos cada vez 
más perfeccionados el globo es un útilísimo coopera-
dor de la artillería. 

E l avión es susceptible también de proporcionar 
grandes servicios a la artillería, pero sus peculiares 
características limitan su empleo. 

Cuando la artillería cuente con la cooperación de 
la aeronáutica, por regla general, la observación y 
corrección de los tiros se harán desde globo y a los 
aviones se les confiará la observación de conjunto de 
los tiros y la comprobación de éstos. 

i C A P I T U L O V I I I 

S E R V I C I O ' D E M U N I C I O N A M I E N T O 

Organización y funcionamiento de la División 

I.—Preceptos generales 

311. Es director y jefe del Servicio, el Coman-
dante de Artillería de la División. 

Lo realiza ajustándose a las. indicaciones que reciba 
del Mando superior, a cuya aprobación somete los pla-
nes de organización y funcionamiento referentes a los 
siguientes: extremos: 

a) Necesidades totales de municiones para llevar a 
cabo los planes del Mando. 

b) Cálculo para la petición de municiones al es-
calón superior, habida cuenta de las propias existen-
cias, detallando el número y clase de proyectiles de 
cada calibre. 

c) Recepción y almacenaje de las municiones pro-
porcionadas por el escalón superior, determinando para 
ello los centros de entrega y organizando los depósitos 
o repuestos en los lugares designados. 

d) Envío de municiones a las unidades subordina-
das, determinando los centros de entrega y puntos de 
trasbordo. 

e) Organización de los transportes designados, den-
tro de las directrices de transporte generales que ha 
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recibido, utilizando (los medios orgánicos y los suple-
mentarios que le asignen en cada caso, según ¡as ne-
cesidades y la urgencia, y disponiendo del personal 
obrero especialista y del de tropa agregado eventual-
mente, calculado a base de que un hombre remueve, 
para carga, descarga o almacenaje, próximamente una 
tonelada de municiones por día . 

312. E n los cálculos que deben servir de guía en 
la preparación de los planes de municionamiento y 
de transporte se tendrá en cuenta e¡l tonelaje de las 
inunciones que hay que transportar, la capacidad de 
los elementos de transporte con que se cuenta, la den-
sidad y condiciones" de la red de caminos utilizables, 
con las ampliaciones y mejoras que en ellos se hayan 
introducido, el número y clase de los asignados al 
transporte de municiones y el tiempo durante el cual 
podrán utilizarse. 

313. La organización y funcionamiento del servicio 
de municionamiento tiene en campaña una importan-
cia capital. 

E l fuego es uno de los medio® de acción de la in-
fantería y el único por el que actúa la artillería. Sin 
municiones o con una organización defectuosa de este 
servicio, las Armas no pueden llevar a cabo su misión 
o la realizan en malas condiciones, con lo que difí-
cilmente se podrá alcanzar la victoria. 

Antes de emprender cualquier operación militar, 
será indispensable que el Mando estudie las posibili-
dades de las existencias de municiones disponibles, 
ajustando a ese dato las decisiones que tome. 

Ningún servicio en campaña tiene tanta importancia 
como el de municionamiento, al que por esta razón 
hay que dar un carácter preferente sobre todos los 
demás de mantenimiento. 

314. P a r a la artillería es cuestión de honor el 
abastecimiento de municiones ; pero no es problema 
exclusivamente artillero, sino que presenta los aspec-
tos siguientes : 

Un -problema de orden táctico ; un problema de 
orddn técnico y un problema de transportes. 

E l primero pesa especialmente sobre el Mando, cu-
yas decisiones, según se ha dicho', han de estar ínti-
mamente ligadas a los acopios de municiones dispo-
nibles, y porque es quien ha de dosificar el reparto 
entre las unidades actuantes, según la misión que ha 
de desempeñar. 
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El segundo, interesa únicamente a(l personal y man-
do artillero, que ha de organizar el escalonamiento de 
las entregas y la clasificación de los elementos, de ma-
nera que a cada unidad subordinada se le envíen las 
municiones especiales que requiere, con perfecto or-
den, convenientemente clasificadas y en cuanto a arti-
llería, se tendrá muy en cuenta la enorme importancia 
que representa para las baterías y aún para los gru-
(pos, el que las municiones sean del mismo lote y de 
la misma clase de pólvora, o clasificadas y separadas 
en varios, con pólvoras, a ser posible, de la misma 
procedencia y fecha de fabricación, llevando las do-
taciones de municiones, que se envíen a las distintas 
unidades la especificación por calibres y , dentro de 
cada uno' de éstos, por clases, con la numeración de 
las distintas cargas y espoletas, lotes de fabricación, 
pesos y velocidades iniciales de cada una, etc., cuan-
do se usen varias con aplicación a un mismo proyectil. 

E l tercero es un problema de orden genera l ; el 
Mando distribuye los medios disponibles y las vías 
utilizables; marca las zonas de circulación de día y 
aquéllas en que sólo se pueda circular de noche ; 
horas reservadas a este servicio ; sentido de circula-
ción, cuando se estatuyan circuitos, etc., y los técni-
cos artilleros organizan los convoyes, distribuyendo 
los medios orgánicos y eventuales asignados, sepa-
rando los proyectiles y cargas a transportar, de modo 
que se simplifique el servicio, y escalonando los me-
dios hasta llegar a los centros le entrega a las uni-
dades tácticas. 

Además, el servicio comprende también la retirada 
de municiones de las zonas que se abandonan, así co-
mo de aquellas municiones defectuosas factibles de re-
paración o aprovechamiento, la de toda clase de vai-
nas o cartuchos vacíos y, la de los emjpaques de todas 
las municiones, pólvoras y explosivos. 

315. Las órdenes de municionamiento es convenien-
te se hagan figurar en las órlenes generales, entre la 
re-partición le meliosy e l detalle de ejecución o 
instrucciones para realizarlo cada unidad, en las adi-
cionales especiales que detallan los servicios. 

316. Los depósitos de municiones, deben organizar-
se utilizando los alojamientos asignados en la siguien-
te forma, procurando cnstituir verdaderos islotes y 
aún separarlos con trajeses naturales o artificiales, 
para reducir los peligros : 
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a) Un almacén de granadas 'rompedoras, bombas 
de avión,, etc. 

b) Otro de granadas de metralla, estopines, espo-
letas, cebos, etc. 

c) Otro de cartuchos de fusil individual, ametralla-
dor y ametralladoras. 

d) Otro de granadas de mano de fusil, de mortero 
de Infantería y municiones de cañón de Infantería. 

e) Otro de proyectiles fumígenos, trazadores y de 
i luminación; cartuchos de bala trazadora, artificios de 
señales, proyectiles incendiario®, etc. 

f) Otro de proyectiles de gases. 
g) Otro de pólvoras y explosivos. 
317. E n el Parque de Artillería divisionario se trans-

portan municiones con destino a los regimientos de 
infantería y a los de artillería l igera de cañones y 
de obuses que forman parte de la respectiva División 
en la cuantía necesaria para que se disponga, den-
tro de dicha «Gran Unidad» de dos módulos de mu-
nicionamiento o municiones para dos combates por lo 
menos, contándose para constituirlos con las municio-
nes que lleven las Unidades. 

Con los elementos de transporte afectos al Parque 
de Artillería divisionaria se constituye la columna de 
municiones divisionaria, la cual consta de dos esca-
lones ligeros, capaces de circular por el campo, dotadas 
de tracción animal o tractores automóviles ligeros y de 
uno pesado con tracción mecánica a base de camio-
nes. Los elementos de los dos escalones ligeros están 
especializados, destinándose al primero, compuesto de 
una sola sección, a la conducción de municiones de 
infantería, y el segundo a la de las de artillería, 
con una sección para municiones de cañón y otra para 
las de obús. Las secciones del escaló\n pesado automóvil 
pueden utilizarse indistintamente para conducir car-
tuchería para armas portátiles, granadas de mano, gra-
nadas de mortero- y municiones de cañón de infante-
ría, explosivos o disparos para cañones y obuses. 

Los escalones ligeros de infantería y artillería, han 
de tener condiciones de movilidad iguales que las pie-
zas de la artillería ligera. E l escalón pesado está des-
tinado a transportes por caminos o carreteras, desde 
los centros de entrega del escalón superior a los De-
pósitos divisionarios, y a veces podrán llegar hasta 
los centros de entrega a las columnas de municiones 
de los grupos, y aún más a vanguardia. 

318. Los Depósitos divisionarios del Parque del 
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mismo nombre se hallarán situados a vanguardia de 
las estaciones de abastecimiento y en relación con ellas 
y con las zonas avanzadas por medio- de buenas 
vías de comunicación, y a distancia de la® líneas de 
combate comprendida entre unos 10 y 15 km. 

Cuando se organicen en guerra esencialmente de mo-
vimiento, contendrán número menor de municiones y 
tendrán carácter menos estable, llamándose entonces 
Centros de entrega del Parque Divisionario, uno de 
Infantería y dos de Artillería lligera, uno de cañones 
de 7,5 y otro d'e obuses de 10,5. Estos centros de en-
trega, en el caso de operaciones ofensivas contra un 
enemigo que no haya tenido tiempo para preparar 
un eficaz -emlpleo de sus fuegos, podrán ser adelanta-dote 
hasta unos seis kilómetros a retaguardia de las líneas 
propias más avanzadas; pero en ios demás casos debe-
rán mantenerse dentro de los límites anteriormente 
señalados. 

En el caso de que el Mando establezca una -línea 
que señale la separación entre la zona donde esté per-
mitida la circulación durante el día y aquella otra 
más avanzada donde quede reservada exclusivamente 
para la noche, los De-pósitos divisionarios o centros de 
entrega deberán quedar situados en l a primera, por 
razones de facilidad y de seguridad en su servicio, 
aunque esta circunstancia implique ailguna mayor se-
paración con respecto a las primera® líneas. 

319. Dentro de cada División ya se ha dicho que 
el Comandante general de Artillería organiza y diri-
ge el servicio de municionamiento, y con sujeción al 
plan que ha so-metido a la aprobación del Alto Mando 
formula los pedidos de municiones, toma a su cargo 
las asignadas a la División y las reparte o dosifica 
entre las unidades subordinadas con arreglo a -las mi-
siones que tienen asignadas. A l efecto señala para 
uno o varios días los pormenores de los movimien-
tos que requiere el abastecimiento de las- diversas uni-
dades, con todo- detalle, capacidad y situación de los 
depósitos avanzados y centros de entrega, de donde 
habrán de surtirse, medios de transporte que se utili-
zarán, horas de presentación de éstos en los depósitos 
y de llegada a la línea a partir de :1a cual la circula-
ción haya de limitarse a la® horas de noche y , final-
mente, itinerarios que deberán seguirse, definiendo los 
caminos que hayan quedado reservados exclusivamen-
te a la circulación de los vehículos que conduzcan 
municiones, señalando las horas de circulación r-eser-
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vadas a los mismos en los destinados al servicio ge-
neral, y concretando los caminos por líos cuales pue-
den marchar las columnas de municiones en ambos 
sentidos y en cuales otros deben ¡imitarse al sentido 
único o de circuito que se marque. 

E l Comandante de Artillería divisionario elevará 
las propuestas al Genera'l de la División, y éste dic-
tará las órdenes o instrucciones que en lo relativo 
a puntos concretos de ejecución serán, completadas por 
las de detalle que él primero transmita al jefe del 
Parque de Artil lería divisionaria y a los jefes de los 
regimientos y grupos independientes, y cuando la Di-
visón forme parte de un Cuerpo de Ejército se ten-
drán presentes al hacer los planes las instrucciones 
u órdenes ya comunicadas por el General jefe del 
mismo y por -el Comandante de Artillería de esta Gran 
UnidadL 

320. E n la conducción de municiones deben utili-
zarse los elementos de transporte disponibles, combi-
nando su empleo según sus características, caminos 
disponibles y situación, táctica, al objeto de conseguir 
de ellos el mejor rendimiento. Es , por tanto, lo más 
conveniente, que el mismo carruaje sin trmisbordar sus 
municionas sea empleado en la mayor fiarte de \un 
itinerario. Hay que advertir, no obstante, que normal-
mente los elementos de transporte hipomóviles se 
emplearán solamente a partir de los depósitos divisio-
narios, o los centros de entrega, hacia vanguardia; 
los automóviles irán además a retaguardia hasta las 
estaciones de vía férrea., cuando ésta no llegue a los 
depósitos divisionarios, o cuando se quiera reforzar su 
rendimiento y los trenes llegados hasta los puntos del 
interior y zona de retaguardia. 

En terrenos difíciles o montañosos, donde no haya 
caminos, se deberá acudir a la conducción de muni-
ciones en armones, o a lomo, medios que por su escaso 
rendimiento habrán de quedar limitados a los reco-
rridos mínimos. 

E l transporte a bra.zo podrá ser imprescindible en 
ocasiones, pero sólo se recurrirá a" él en la cuantía mí-
nima indispensable y para salvar zonas reducidísimas 
donde resulte imposible el empleo de cualquier otro 
medio, bien por no descubrirse o porque interese no 
dejar señal de pistas o rodadas. 

321. Los lugares donde las municiones cambian de 
medio de transporte, pasando desde los vagones o ca-
miones automóviles a los carruajes hipolmóviles, o de 
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éstos a otros análogos o iguales, se llaanan -puntos de 
transbordo y su existencia es independiente de la de 
los depósitos o centros de entrega. Cuando se organi-
cen estos últimos, con ellos coincidirán generalmente 
algunos de aquéllos, aunque, por lo general, habrá 
otros más a vanguardia. 

Los transbordos debe reducirse al mínimo indispen-
sable, pero en ocasiones vendrán impuestos- por consi-
deraciones de orden táctico, sobre todo en períodos 
de operaciones de mucho movimiento1. 

La relación existente entre los medios de transpor-
te mecánicos e hipomóviles y la -configuración dej te-
rreno, influyen desde luego en el número y situación 
de los puntos de transbordo. A medida, que éstos ocu-
pan posiciones más avanzadas, los recorridos impues-
tos a los medios de tracción mecánica se hacen mayo-
res en beneficio de los de tracción hipo-móvil, que se 
deben emplear lo menos posible por ser más expues-
tos a bajas difíciles de reponer, más lentos y más 
caros; el terreno es quien ha de decir hasta dónde 
pueden avanzar los automóviles. Por regla general, 
deberá servir de norma para fija,r los recorridos de los 
medios de transporte automóviles e hipomóviles que 
los primeros podrán efectuar etapas de unos 6o a 8o 
kilómetros, y que las de los segundos deberán quedar 
limitadas a unos 25 kilómetros. Otras necesidades del 
servicio, tener que buscar más municiones a retaguar-
dia, por ejemplo, limita el empleo de los camiones 
hacia vanguardia. 

En cada uno de los puntos de transbordo más avan-
zados, habrá de procurarse que el tráfico sea poco in-
tenso y a ser posible, de noche, para, aminorar los ries-
gos de que sean descubiertos y batidos por el enemi-
go y para evitar las interrupciones de los caminos, es 
conveniente que cada uno de ellos no sea utilizado, 
sino para una unidad determinada. A l salirse de los 
caminos se tendrá en cuenta que las rodadas indican 
a la aeronáutica enemiga las pistas en servicio y éstas 
las posiciones que abastecen. 

322. Los centros de entrega con un depósito, son 
lugares donde el Cuerpo de Ejército entrega mu-
niciones a las Divisiones, y éstas a las columnas de 
infantería y artillería. 

Dentro de la zona o sector de cada División, su Co-
mandante de artillería, dicta las prescripciones inhe-
rentes a la situación, número y disposición de los de-
pósitos o centros de entrega y -de los puntos de trans-
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bordo de los medios del Parque Divisionario a los de 
la columna de municiones, acomodándose como siem-
pre, a las normas generales señaladas por el General 
de la División. 

323. En lo relativo a los. caminos asignados al 
municionamiento, es necesario analizar antes de hacer 
un plan, el número y clase de los disponibles, el tiem-
po durante e\ cual podrán utilizarse y las mejoras o 
ampliaciones que en ellos habrán de introducirse. 

Conocido el tonelaje de municiones que habrá de 
transportarse y las condiciones de los caminos utili-
zables, el tiempo que éstos estarán ocupados por las 
columnas de municiones dependerá de los elementos 
de transporte que se empleen. 

En el cálculo de dicho tiempo^ sirve de base esencial 
el rendimiento horario de los caminos considerados, va-
riable según el medio de transporte que se emiplee. 
Este rendimiento horario se define para un determi-
nado camino y medio de transporte por el número de 
toneladas que en una hora pasan por un punto del 
mismo. Su valor depende de la velocidad media de 
marcha de los carruajes , de ¡a distancia de unos a 
otros, o sea de la longitud de caminos que cada uno 
necesita, y de la carga útil que llevan. En cada caso, 
se determina multiplicando dicha carga útil por el 
número de vehículos que pasan en una hora y que es 
igual al cociente de la velocidad horaria de marcha, 
expresada en metros, por la longitud de camino, en 
metros también, que se asigna a cada carruaje. 

Así, por ejemplo, el rendimiento horario de un ca-
mino por el que hayan de circular exclusivamente co-
lumnas automóviles de municiones constituidas por 
camiones de 3 y 1/2 toneladas de carga útil, a cada 
uno de los cuales se asignan 50 m. de camino (20 ca-
miones por 1 k¡m.), suponiendo llevan una velocidad 
media de 10 km. po,r hora (que es el caso de camino 
que no ofrezca grandes pendientes ni muchas vueltas), 

10.000 
•será x 3,5 = 700 toneladas. 

5° 
Las columnas de municiones formadas con carrua-

jes de tracción animal tendrán un rendimiento horario 
de unas 400 toneladas si como sucede con los carros 
de parque, pueden marchar a unos 4 kilómetros por 
hora, con carga útil de 2.000 kilogramos y con 20 me-
tros de camino ocupado por cada carruaje ; y de unas 
200 toneladas si, en las mismas condiciones de velo-
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cidad y longitud de camino ocupado, la carga útil 
queda limitada como ocurre con los carros de muni-
cione® del cañón de 7,5 y obús de 10,5 centímetros, a 
unos 900 a 1.000 K g s . 

Calculado el rendimiento horario de un camino pa-
ra un medio de transporte determinado, se hallará el 
número de horas que se invertirán en transportar un 
determinado peso de municiones, dividiendo el núme-
ro de las toneladas que hay que transportar por dicho 
rendimiento horario. 

A fin de asegurar el mayor rendimiento a los cami-
nos, no será conveniente utilizar uno mismo para la 
marcha simultánea de elementos automóviles e hipo-
móviles, y resultará, en cambio, más ventajoso reser-
var caminos especiales para la circulación automóvil , 
siempre que la red de los existentes se preste a esa 
especial izaron, o-, al menos, asignarlos exclusivamen-
te a la misma, durante ciertas horas. 

324. Los elementos de transporte del Parque Divi-
sionario podrán ser empleados transitoriamente, en su 
totalidad o en parte, en el municionamiento de unida-
des de otra División o en otro Cuerpo de Ejérci to. 

325. E n el caso de que deba seguirse un misimo iti-
nerario por las columnas de municiones, el Coman-
dante de artillería divisionario regulará su orden de 
marcha, y , al efecto, fijará las horas de paso de la 
cabeza y la cola de cada una de ellas por un punto 
determinado del camino utilizado. 

Igualmente, si varias unidades hubieran de tomar 
municiones de un mismo depósito o centro de entrega, 
dicho jefe fijará a las columnas encargadas de su 
abastecimiento las horas, a que habrán de acudir a él 
para efectuar la carga de sus carruajes. 

Las columnas de municiones del Parque divisionario 
se dirigirán a los puntos de transbordo previstos, que 
si es posible están en las propias inmediaciones de las 
posiciones donde se hallen las columnas a las. cuales 
debe abastecer, y una vez que hayan vac iado sus ca-
rruajes, se agruparán en el punto fijado por el je fe del 
Parque divisionario, y a la hora señalada, por él , que-
dando de nuevo a sus inmediatas órdenes para volver 
a surtirse de municiones en los correspondientes de-
pósitos, almacenes o estaciones de abastecimiento. 

326. E n el caso de tratarse de un frente organizado 
defensivamente, las municiones procedentes de los de-
pósitos generales se irán situando en los. depósitos o 
repuestos instalados en los distintos, sectores y en los 
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repuestos organizados, al objeto> de mantener constan-
temente en oada uno de ellos las dotaciones fijadas en 
los planes de defensa acordados por el Mando. 

En el municionamiento sobre un frente estabilizado, 
las municiones se irán trasladando desde los depósi-
tos de retaguardia y avanzados hasta la línea de fue-
go, con subordinación a un plan de conjunto trazado 
para la coordinación de todos los transportes dentro 
de la División. 

Cuando se trate del ataque preparado contra una 
posición enemiga, sólidamente organizada, se acumu-
larán antes del día señalad© para el ataque las muni-
ciones necesarias para su preparación y ejecución, así 
como las que habrán de consumirse en la persecución 
del enemigo y en la protección de las tropas propias 
en caso de contraataque, debiend'o estar las muni-
ciones en tal forma distribuidas en las unidades, re-
puestos y depósitos, que se cuente con el número de 
módulos de municiones fijados por el Mando para la 
operación. 

En los períodos de guerra de movimiento, las can-
tidades de municiones con que, en general, podrán 
contarse, serán inferiores a las que es posible tener 
disponibles a la inmediación de las posiciones en las 
operaciones que se desarrollen en un frente estabili-
zado1, toda vez que los depósitos avanzados tendrán 
sólo el carácter de verdaderos centros ie entrega y 
contendrán dotaciones de pequeña cuantía. 

Si él avance debe efectuarse en una región donde la 
red de caminos haya sufrido daños por los bombar-
deos propios o por las destrucciones del enemigo, el 
municionamiento se verá forzosamente obligado a las 
restricciones impuestas ipor el escaso número de ellos 
que resulten utilizables después de las necesarias re-
paraciones. 

327. Cualquiera que sea l a categoría del oficial o 
jefe a quien incumba llevar a cabo operaciones rela-
cionadas con el municionamiento, deberá tener en 
cuenta, para todos los casos, que siempre deben for-
mularse los pedidos con anticipación suficiente para 
poder disponer oportunamente de las dotaciones pre-
vistas ; que en los transportes, queden reducidas a un 
mínimo las conducciones a brazo, y limitado a lo pre-
ciso él número de transbordos; que los carruajes per-
manezcan parados en las cargas y descargas el tiempo 
estrictamente indispensable ; que no se detengan donde 
se produzcan atascos o embotellamientos; que se ob-
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serven con todo rigor las consignas dictadas para la 
circulación de los vehículos y que el movimiento de 
ésto© hacia las baterías, puntos, de transbordo, cen-
tros de entrega o depósitos, se efectúe a las. horas seña-
ladas y por el itinerario previsto en los planes u órde-
nes de transporte. 

II.—Municionamiento de 'x\a Artillería 

328. Dotaciones y medios de transporte.—El núme-
ro de disparos que constituye un módulo de municiona-
miento son 300 disparos por cañón de 7,5 y 150 por 
obús de 10,5. 

Por regla general, en tiempo de paz las municiones 
incluidas en las baterías y en las columnas de grupo 
consistirán en granadas rompedora® y de metralla en 
la proporción de 75 por 100 de las primeras y 25 por 
100 de las segundas (1), o en la que 6e determine en 
cada caso. 

Las granadas especiales, tales como incendiarias, fu-
mígenas y tóxicas, formarán parte alícuota de las dota-
ciones de lo® Parques divisionarios en la proporción 
que señaHe el Reglamento para el servicio general de 
municionamiento en campaña o a las órdenes que 
dicte el Mando, careciendo normalmente las baterías 
y grupos., en sus dotaciones, de estas clases de proyec-
tiles. 

Los disparos con carga reducida utilizados en los ca-
ñones de 7,5 sustituirán al mismo número de los de 
carga normal, bien sean de granada de metralla o de 
rompedora, o de ambas clases, tanto en las baterías y 
columnas d e grupo como en las dotaciones de los Par-
ques divisionarios. E n general, ell 25 por 100 del total 
de disparos i lo mismo de metralla que de rompedora, 
será de carga reducida, llevándose corrientemente es-
tas municiones en los armones de los segundos esca-
lones. 

En las baterías de cañones de 7,5 cm. o de obuses 
de 10,5 cm., las municiones se distribuyen entre los. 
armones de las piezas, los cuatro carros del primer es-
calón, único con que se cuenta en pie de paz, y los 
cuatro del segundo escalón con que sis refuerzan los 
del primero en pie de guerra. Por consiguiente, cada 
batería de cañones dispone de una dotación de 234 dis-

(1) Real orden de 19 de afbril de 1926 (D. Q . núm. 88). 
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paros por pieza, y cada bater ía de obuses de una de 
126 disparos poir pieza. 

L a c o l u m n a de municiones de grupo, tanto en los 
g r u p o s de cañones como en ios de obuses, cuenta en 
pie de g u e r r a con 12 carrosi de munioc iones y , por tan-
to, la anterior dotación queda re forzada con 98 disparos 
por pieza en las baterías de cañones y con 52 en /las 
de obuses, resul tando así que, dentro del grupo, las 
dotaciones por pieza son 332 disparos en los primeros 
y d e 178 en los segundos. 

D e n t r o de cada regimiento no se re fuerzan las re-
fer idas dotaciones por no contarse con c o l u m n a s de mu-
niciones r e g i m e n t a l e s ni en p i e de paz ni en el de 
guerra . 

E n los escalones l igero y a u t o m ó v i l del P a r q u e D i v i -
sionario se transportan las municiones hasta completar 
lasi necesarias para dos combates. 

329. E n el cuadro siguiente se detal la esta distribu-
ción : 

M e d i o s de t r a n s p o r t e 

Disparos por pieza 

de 7,5 de 10,5 

En las unidades (1) 

Primer escalón (8 armones y 4 retrotrenes. 136 74 
Segundo escalón (4 ídem y 4 id.) 98 52 
Columna de municiones de grupo o 3 ca-

miones de 4 T. (12 armones y 12 retro-
trenes) 98 52 

Dotación d e guerra d e l o s C u e r p o s 
(1 combate) 332 178 

(i) 
1 Armón de 7,5, lleva 38 
1 Retrotrén de 7,15, lleva r>0 
1 Carro completo de 7,5, lleva .. 93 
1 Armón de 10,5, lleva 22 \ 
1 Retrotrén de 10,5, lleva 30 }DlsParos completos 
1 Carro completo de 10,5 lleva 52 
1 Camión de 7,5 lleva 350 
1 Camión de 10,5, lleva 212 
100 disparos de 7,5 con empaque, pesan ' 967,5 kgs. 
1 Caja de 5 proyectiles de 10,5, pesa 72 
1 Idem de 10 cargas 20 
1 Idem de 100 estopines 2,3 
Peso de 100 disparos de 10,5 para transporte en 

camión 1.642 



Disparos por pieza 

de 7,5 de 10,5 

Columna divisionaria 

Escalón ligero (12 carros de 7,5; 4 carros 
de 10,5, y 8 carros de Parque a 100 dis-
paros de 10,5) 32,66 28 

Escalón automóvil (25 camiones de 4 T. 
sobre neumáticos con 875u disaaros de 
7,5, y otros 16 camiones con 3,392 dis-
paros de 10,5) 241,66 94,22 

Dotación de guerra divisionaria (2 com-
bates) 606,32 300,22 

330. Si la capacidad! de los elementos de transporte 
afectos normalmente al Parque de Artillería divisiona-
rio no consiente que se puedan, conducir en su columna 
de municiones las dotaciones necesarias para poder con-
tar de modo inmediato con los módulos de municiona-
miento considerados' como necesarios, se refuerzan 
aquéllos con otros medios de transporte eventuales o 
se organizan en lugares convenientes de-pósitos de mu-
niciones dependientes, de dicho Parque. 

331. Cuando las operaciones de guerra tomen cierto 
carácter de estabilización, además de los depósitos divi-
sionarios se organizarán asimismo y se mantendrán 
abastecidos otros más avanzados, con el propósito de 
poder reforzar las dotaciones normales de municiones 
de las baterías y grupos, y hasta con el de constituir 
reservas de sector afectas a los. regimientos o a las 
agrupaciones formadas con carácter eventual. 

Estos depósitos, generalmente sólo de batería y gru-
po, y a veces de sector o agrupación, se instalarán en 
las inmediaciones de las respectivas unidades, pudien-
do consistir los primeros en repuestos de batería o sim-
ples repuestos de pieza situados al lado de cada zona 
de estas últimas. 

El número de disparos por pieza que contenga cada 
depósito será menor a medida que se hallen en posición 
más avanzada. Los de pieza no deberán contar con un 
número superior a 150 en obuses y 300 en cañones; los 
de batería no excederán de 600 en obuses, y 1.200 en 
cañones; los de grupo de 3.600 en obuses y 7.200 en 
cañones. E l total de las municiones acumuladas en los 
depósitos no deberán exceder de 20.000 a 25.000 dispa-
ros, a fin de aminorar los riesgos inherentes a los bom-
bardeos terrestres y aéreos. 
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Cualquiera que sea el depósito, será esencial que 
quede disimuilado desde su iniciación, a las vistas de 
los globos cautivos y de la aviación enemiga, y , a tal 
fin. se acudirá a su previo enmascaramiento cuando no 
sea posible situarlos dentro de bosques extensos o lu-
gares de fáci l ocultación y dif íci l referencia. 

332. Si el municionamiento se efectúa directamente 
a las baterías por el Parque Divisionario, en las pro-
pias posiciones que ocupan, deberá llevarse a cabo du-
rante las horas de la noche, y siguiendo itinerarios que 
no dejen pistas que denuncien la maniobra efectuada. 
Se l levarán los empaques. 

Cuando hubiera de realizarse de día, se hará detrás 
de dichas posiciones, y la operación se l levará a cabo 
por transbordo®, que tendrán lugar para cada batería 
en el lugar que ocupe e l segundo escalón o donde se 
encuentren los armones. 

333. E n los períodos de guerra de movimiento los 
carros del primer escalón se mantendrán a la inmedia-
ción de las piezas y en las condiciones de formación y 
lugar mencionados en la primera parte de este Regla-
mento; los del segundo, a lgo más apartados de ellas, y 
'los de las columnas de municiones de grupo se estacio-
narán a distancias dé 500 a 2.000 metros de las baterías, 
según los casos, y en disposición de poder avanzar rá-
pidamente hasta ponerse en contacto con aquellas. 

A l tomar nuevas posiciones las baterías, no deberán 
constituirse depósitos de municiones al lado de las pie-
zas, toda vez que en los sucesivos cambios de posición 
se correrá el riesgo de tener que abandonar las no con-
sumidas. Por consiguiente, habrán de irse descargando 
paulat inamente, por el orden explicado, las que conten-
g a n los carros del primer escalón tanto en sus armones 
como en sus retrotrenes y sustituirlas con las del se-
gundo escalón, bien por transbordo del segundo esca-
lón al primero o por cambio de retrotrenes. Los segun-
dos escalones de las baterías de 7,5 cm. al marchar a 
retaguardia para reponerse de municiones en la co-
lumnas del grupo, l levarán las vainas vacías. 

Si es la columna de grupo la que avanza para mu-
nicionar a los segundos escalones, al marchar se lle-
vará las vainas vacías y municiones defectuosas'. 

E n esta clase de guerra las columnas de municiones 
de grupo, por estar l lamadas a cambios de posición fre-
cuentes y simultáneos con sus baterías, no deberán lle-
var a cabo para municionarse recorridos tan grandes 
hacia retaguardia que rompan su enlace con las mis-



mas. E n su consecuencia, los escalones hipomóviles o 
automóviles de la© columnas de municiones divisiona-
rias avanzarán hasta poderse poner en contacto con 
aquellas para llenar sus carros, lo que obligará a efec-
tuar más transbordos que en el caso de operaciones 
en frente© estabilizadas. E n cambio, no preocupa tanto 
el que se señalen rodadas en el terreno. 

334. Dentro de la agrupación, el grupo y la bate-
ría, los respectivos jefes y capitán dirigen el muni-
cionamiento de sus correspondientes unidades con sub-
ordinación a las normas señailadas por sus superiores 
jerárquicos. 

Si no se previene nada en contra, las normas son: 
Cuando la batería esté aislada, el capitán solicita 

directamente del Mando el envío de municiones; cuan-
do forme grupo con otras, puede utilizar directamente 
las del segundo escalón, comunicándolo al jefe del 
grupo, para que éste lo sepa y se ocupe de reponer-
las, l levándolas de la columna de municiones cuan-
do lo juzgue necesario dando, a su vez, cuenta al 
jefe de agrupación. 

En un regimiento o agrupación las columnas de 
municiones de grupo actúan en la entrega y recepción 
de municiones mediante órdenes de los jefes de grupo 
respectivos; pero éstos dan cuenta inmediata al je fe 
de su regimiento o agrupación para que éste pida al 
Comandante general la reposición de las mismas del 
Parque Divisionario. 

De todos modos, los capitanes comunicarán diaria-
mente al jefe del grupo noticia de sus existencias de 
municiones y de sus necesidades, y lo propio harán los 
jefes de grupo con respecto al jefe de la agrupación 
a quien estén subordinados, y éste al Comandante 
General de Arti l lería. 

335. Los carruajes de dotación en los grupos—la 
columna de municiones—no se uti l izarán fuera del 
grupo correspondiente más que cuando no sea posible 
acudir para abastecimientos urgentes de otros grupos 
a elementos de ninguna clase. Los segundos escalones 
de las baterías no saldrán del grupo correspondiente. 
Los armones de las piezas y carros no podrán distraer-
se, en ningún modo, del abastecimiento de municiones 
de la respectiva batería, ni cambiarse por otros, con 
el fin de que cada batería conserve siempre su perso-
nal y ganado. 

Los regimientos de cañones y obuses afectos a la 
División destacarán oficiales de enlace cerca del jefe 

Re,j.° Art.n Ligy a Cab.°—II 9 
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del Parque Divisionario y, con el conocimiento que 
poseerán del pormenor de las reparticiones de muni-
ciones que hay que efectuar entre los diferentes gru-
pos, de la situación de sus diversas baterías y de la 
forma en que pueden llegar hasta las inmediaciones 
de estas últimas los elementos de transporte, suminis-
trarán a dicho jefe los datos suficientes para comple-
tar y realizar detalladamente el plan de transportes. 

Estos oficiales agentes de enlace repartirán las mu-
niciones destinadas a los grupos respectivos, con su-
jeción a las instrucciones recibidas de los jefes de 
quienes dependan, entre los diversos elementos de 
transporte con que cuenten; y, en la ejecución de 
los transportes se acomodarán a las disposiciones dic-
tadas por e'l Comandante general de Artillería. 

III.—Municionamiento de las armas -portátiles 

336. Este servicio comprende en la actualidad or-
ganizar transportes y entregas de municiones para fu-
sil repetidor, fusil ametrallador, ametralladora, pis-
tola, cañón de infantería, mortero de infantería, gra-
nadas de mano ofensivas y defensivas, granadas de fu-
sil, granadas de humos, botes lanza humos para jalo-
namiento, granadas especiales, cartuchos de bala tra-
zadora, etc. 

337. El escalón ligero de infantería del Parque Di-
visionario, compuesto de una sola sección, emplea 
como medio de transporte los carros de municiones 
reglamentarios para el tren de combate de los bata-
llones de infantería, modelo 1920. Entre estos carros 
y los automóviles del escalón pesado se ha de con-
ducir el número de municiones necesario para que, 
en. unión de las que lleven los Cuerpos con sus pro-
pios medios, se completen dos combates. 

La dotación de municiones para un combate es la 
siguiente : 

Por fusil o mosquetón 300 cartuchos. 
Por cada ametralladora 30.000 » 
Por cada fusil ametrallador 15.000 » 
Por cañón o mortero 300 disparos. 

La División con todos sus medios de transporte, de-
berá, pues, llevar : 
Por cada fusil o mosquetón 600 cartuchos. 
Por cada ametralladora 60.000 » 
Por cada fusil ametrallador 30.000 » 
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Por cada cañón o mortero de infan-
tería 600 disparos. 

Granadas de mano y de fusil 17.500 » 
Petardos explosivos y artificios de señales especiales. 

E n resumen, las necesidades iniciales del municiona-
miento de la infantería divisionaria obligan a que el 
Parque Divisionario en su escalón ligero de infante-
ría cuente con 50 carros de municiones y que el esca-
lón pesado lleve destinados a las armas portátiles unos 
150 camiones automóviles de cuatro toneladas. 

338. E l escalón ligero de infantería municiona di-
rectamente a los trenes de los batallones en los pun-
tos de transbordo que se designen por el mando. Tam-
bién pueden ir los trenes de batallón directamente al 
centro de entrega del Parque Divisionario, si la pro-
ximidad lo permite. 

Eil escalón ligero del Parque toma las municiones de 
los camiones en el centro de entrega del Parque ; el 
Parque a su vez se municiona de la estación de. abas-
tecimiento que haya designado el General del Cuerpo 
de Ejército, estación que es un centro de entrega del 
Parque de Cuerpo de ' Ejército o Parque Regional , y 
que tendrá, generalmente, depósito de municiones de 
todas clases y coincidirá con una estación de ferrocarril. 

Además, el Parque Divisionario, proveerá de municio-
nes para armas portátiles y de explosivos, a las tro-
pas de zapadores; a la caballería, intendencia, sani-
dad, etc. 

Municionamiento en las Grandes Unidades superiores 
a la División orgánica. 

339. En el Cuerpo de Ejército, Ejército y Grupo 
de Ejércitos, lo mismo que en la División, el Coman-
dante de Artil lería respectivo, es el Jefe de Servicio 
de Municionamiento. En el Gran CuaTtel General, el 
Inspector General de artillería e& quien, en nombre 
del General en Jefe, da las órdenes y directivas ge-
nerales para este servicio, comprendiendo de acuerdo 
con los planes del Mando, desde los programas de 
necesidades que han de ser cubiertas por la industria 
nacional por petición al Ministro del Ejército, hasta 
su distribución más conveniente entre los Ejércitos. 

340. En el Ejército, la dotación de guerra está 
constituida por el número de municiones y de explo-
sivos que se consumen en el desarrollo probable de 
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ocho combates por las tropas y servicios, encuadrados 
en esta Gran Unidad, y en ella están las dotaciones de 
guerra de las Divisiones que forman parte de la 
misma. 

Eil servicio comprende sucesivamente, la determina-
ción de necesidades ; su petición al escalón superior; 
recepción; acondicionamiento y por último, distribu-
ción entre la artillería de Ejército y los Cuerpos de 
Ejército subordinados. Los transportes que afectan a 
esta Gran Unidad, se hacen, generalmente, por ferro-
carril y pertenecen a los Servicios de Retaguardia. 
Unicamente las municiones para los materiales que el 
Ejército tenga como artillería de Ejército, serán trans-
portadas en los camiones automóviles del Parque de 
Ejérci to , . así como los recorridos desde las estaciones 
del ferrocarril a los lugares donde estén establecidos 
los Depósitos de Estación y los avanzados, que han 
de estar situados precisamente donde el Mando lo de-
signe, teniendo en cuenta, si les es posiblelas propo-
siciones que para la mejor organización del servicio 
le haga el Jefe del mismo, atendiendo a razones téc-
nicas de almacenamiento ordenado y que ofrezca se-
guridad, y a facilitar las entregas y los transportes a 
les Parques de Cuerpo de Ejército. 

341. E n la zona del interior, las municiones fabri-
cadas, bien sea. por la industria artillera, bien por la 
industria particular, se reúnen y clasifican en los esta-
blecimientos de artillería, bajo la dependencia del Mi-
nistro del Ejército que a su vez pone las existencias 
conseguidas a disposición del General en Jefe del 
Ejército. E n general, estos establecimientos están le-
jos del frente de operaciones, y únicamente pueden 
tener cargados de antemano algunos vagones, de fe-
rrocarril, por lo cual el General en Jefe, si lo estima 
conveniente, crea Parques almacenes ¿Le municiones 
de su exclusiva dependencia, en lugares próximos al 
frente, con el fin de hacer posible el transporte a los 
Ejércitos, en algunas horas. Estos Parques Depósitos 
se organizan en general, en la proximidad de la línea 
que separa la zona de operaciones de la zona del inte-
rior, y tienen siempre sobre ruedas una parte de las 
municiones y el resto en cobertizos próximos a los mue-
lles de las estaciones. Son abastecidos por trenes com-
pletos de municiones desde los Parlqu.es del interior. 

342. E l General en Jefe recibe las peticiones de 
los Grupos de Ejército o de los Ejércitos que operen 
aisladamente y determina las cantidades que se deben 
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conceder, indicando al jefe que hace la petición y a 
•su prcpio Director del Servicio, los Parques de donde 
deben recogerse. Este último organiza, de acuerdo con 
el Ejército interesado los transportes a las estaciones 
de abastecimiento mediante los diferentes trenes que a 
petición del Ejército se organicen. Desde estas esta-
ciones, con muelles especiales para cada clase de arti-
llería para facilitar la distribución, se llevan las mu-
niciones a los de-pósitos de estación que a unos 500 
metros de la misma se organizan con elementos del 
Parque de Ejército, desde donde se destacan, todo lo 
más avanzado que la seguridad permita, los Depósi-
tos avanzados, de tal modo, que se cuente con uno por 
cada Gruipo de Ejército y dentro de cada uno, cen-
tros de entrega diferentes, según se trate de municio-
nes de infantería, artillería ligera o> artillería pesada. 
En estos centros se proveen los elementos de trans-
porte del Parque de Cuerpo de Ejército que a veces 
llegan también hasta las mismas estaciones de abaste-
cimiento. Cuando se cuente con vía establecida de 0,60 
metros en los Depósitos de estación, los servicios de 
transporte en camiones o en otros medios no entran 
en función más que desde donde la vía se termine, e 
incluso, se puede dar el caso de que el abastecimiento 
sea directo desde el Ejército a las unidades que van a 
consumir las municiones. Los camiones del Parque de 
Cuerpo de Ejército, llevan las municiones desde los 
Depósitos avanzadas de Ejército hasta los Parques 
Divisionarios. Es de advertir, que ni el Cuerpo de 
Ejército, ni la División, cuentan con Depósitos de 
Municiones, pues y a el Ejército los establece todo ¡o 
avanz>ados que es posible; no tienen, pues, más mu-
niciones que la capacidad de sus medios de transporte. 
Desde el Parque Divisionario el municionamiento se 
hace en la forma que se expuso a.1 tratar de él en esta 
Gran Unidad, todos cuyos preceptos generales de or-
ganización del servicio son aplicables a cualquier sitio 
del sistema arterial que se considere. 

En ¡os cuatro esquemas que se incluyen al final, se 
representan respectivamente : el conjunto- de los trans-
portes desde la Estación de abastecimiento hasta la lí-
nea de fuego e;n el caso de un frente estabilizado, y 
en el de guerra de movimiento ; las dependencias que 
para los trámites de petición y envío de municiones 
ha de tenerse en cuenta y el municionamiento de una 
Agrupación ligera. 



Cuadro núm. 1 
O r g a n i z a c i ó n del m a n d o 

Agrupaciones Grupas Calibre Misión 
ZONAS DE ACCIÓN 

Observatorios Observaciones Agrupaciones Grupas Calibre Misión 

Normal Eventual 

Observatorios Observaciones 

A. 
Coronel del 1." 
Ligero. 

1/ 1.» 
11/ I.' 
111/ 1.° 

7,5 Apoyo directo del 
l.er Regimiento de 
Infantería. 

Lateralmente la zona 
de acción del l.er 

Regimiento Infan-
tería; en profundi-
dad hasta la línea. 

Zona 3.er Rgto. Inf.a 

a la izqda., y zona 
de la 3." División a 
la derecha hasta la 
línea. 

0i os 

Debe establecer en-

B. 
Coronel del 2.° 
Ligero. 

1/ 2.° 
11 / 2° 

I / 51." 

7,5 
7,5 

10,5 

Apoyo directo de 
3.er Regimiento de 
Infantería. 

Literalmente la zona 
de acción del 3 er 

Regimiento Infan-
tería; en profundi-
dad hasta la línea. 

A su derecha zona de 
acción del l.crRgto. 
Inf." a su izqda. zo-
na de la 30." Divi-
sión hasta la línea 

042-325-250 
Torre de 

Debe establecer en-B. 
Coronel del 2.° 
Ligero. 

1/ 2.° 
11 / 2° 

I / 51." 

7,5 
7,5 

10,5 

Apoyo directo de 
3.er Regimiento de 
Infantería. 

Literalmente la zona 
de acción del 3 er 

Regimiento Infan-
tería; en profundi-
dad hasta la línea. 

A su derecha zona de 
acción del l.crRgto. 
Inf." a su izqda. zo-
na de la 30." Divi-
sión hasta la línea 

• C. 
Coronel del 51." 

Ligero. 

111/ 2.° 
11/51° 

III / 51.° 
111/52.° 

7,5 
10,5 

Acción de conjunto. Zona de la División. Lo más extensa po-
sible a derecha e 
izquierda. 

0a 05 
042-300-100 

Para establecer este cuadro referente a la Artillería de la 1." División, encuadrada a la derecha por la 3." División y a la izquierda por la 30.* Divi-
sión, la 1." División tiene desplegados en primera línea dos Regimientos 3.° y 1.° de izquierda a derecha. 

La artillería divisionaria compuesta por sus regimientos orgánicos 1.° Ligero (cañones de 7,5) y 51." Ligero (Obuses de 10,5) y ha sido reforzada 
per el 2.' Regimiento Ligero (cañones de 7,5) y el 3 er grupo del 52.° Ligero (Obuses de 10,5). 

Los números romanos indican los grupos, y l«s arábigos los regimientos. 
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Cuadro núm. 2 

P o s i b i l i d a d e s de t i ro y a c c i ó n c o n t r a obje t ivos 
i n o p i n a d o s . 

Cuadro núm. 4 
P o s i b i l i d a d e s de o b s e r v a c i ó n . 

III / 201 1/202° 

110 111 

109 
A / 1." C. de E. 

D / 1.» C. de E. 

B/l.° C. de E. 

C/l.° C. de E. 

112 

III / 51.° 1 / 52o-
3.°/2.® 

85 

86 

C/ l . 'D . I/1.° 

A / 1.a D. B / 2.a D. 

87 

C/2.° D. 

B / 2.a D. A /2.a D. 

88 

I / 1 . ° — P r i m e r grupo del l . e Regimiento. 
A / 1 . a D — A g r u p a c i ó n A de la 1.a División. 
D / 1." C. de E . — A g r u p a c i ó n D del 1.° Cuerpo de 

Ejército. 
III / 2 0 1 — T e r c e r grupo del 201 Regimiento. 
Los grupos subrayados tienen a su cargo la acción contra 

objetivos inopinados. 

Cuadro núm. 5 
P r e p a r a c i ó n del a t a q u e 

Horas 

1 
Objetivos 

Pestruccióit 
abrigo al S. de... Horas 4 brechas en 037 

285-725 
Batería en 037 

330-700 

Pestruccióit 
abrigo al S. de... 

De H—3 h. 

a 

H - 1 

I /l.° 
4000 g. r car-

ga reducida 
111/l.o deC.de 7,5. 

I I I / l . ' Pesado 1000 
g. r. 0,75 disparos 
pieza y minuto de 
C. de 15 c. 

I / 1.° Pt* 0 1500 
11/1° » g. r. 

15,5 

De H— 1 

a 

H 

1 

1 1 ' 





Cuadro núm. 5 bis 

Contrapreparación (1) 

H o r a s 
O B J E T I V O S 

H o r a s 
Barrancos 

H o r a s 

de H a 

H + 15 

1 / 1 . ° ( C . 7, 5) 3 d i s p . x . p. y' 

II / 1 ° Pesado ( 0 ; 15,5) 1 dis-
paro por p. y' 

III / 51 ( 0 . 10,5) 2 disp. x. p. y ' 
1l4 fumígenos. 

I / 1.° Pes do ( 0 . 15,5) 1 dis-
paro por pieza y ' 

II 13.9 
(C . 7,5) 4 disp. x. p. y ' 

111/ 3.° 

(1) Designación de la contrapreparación: letra, número o localidad más próxima, etc. 





Cuadro núm. 6 

Horas 
O B J E T I V O S 

Horas 
Barrera móvil de A a B (1) Observatorios OÍ 02 03 (1) Prohibición sobre 035-225-450 

» e H a I /1 1600 g. r. 1 1 / 1 . ° Pesado (0. 15,5) IV / 1.° Pesado (C. 15 cm.) 

H 4 - 25 I I / ] . 0 800 g . m . 240 disp. (1/4 fumígenos) 1 disparo por pieza y minuto. 

(1) Este t a a d r o debe llevar anejo *n croquis. 
N O T A . — E l cuadro número 6 bis es análogo a éste. 





Cuadro núm. 8 

T i r o s a e f e c t u a r p o r los g r u p o s 

Horas 

A G R U P A C I O N A A G R U P A C I O N B 

Horas 
1/1.» (7,5) II / 1.» (7,5) I / 51 (0.10,5) 

H — 5 horas 

a 

H — 1 » 

Brecha n.° 3 — 1000 g. r. carga 
normal. 

Brecha n.° 2 — 1000 g. r. carga 
normal. 

Brecha n.° 5 — 1000 g. r. carga 
normal. 

Brecha n.° 6 — 1000 g. r. carga 
normal. 

Cegar observatorio 
030-245-100 300 g.r. 
(1/4 fumígenas) 

H— 1 horas 

a 

H 

entretener brecha n.° 3 
entretener brecha n.° 2 
100 g. r. 
carga reducida. 

entretener brecha n.° 5 
entretener brecha n.° 1 

100 g. r. 
carga reducida. 

nido ametralladoras 
030-270-110 

150 g. r. 

H 

a 

H + 5 ' 

Barrera de partida 
120 g. r. 

H + 5 ' ' 

a 

H +35 ' 

Tiro acompañamiento. — Barrera 
móvil de A a B. 
1440 g. r. 





E S Q U E M A S 
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ESQUEMA DE TRANSPORTE DE MUNICIONES DESDE UNA E5TAC10N 
DE ABASTECIMIENTO HABTA L A LINEA DE FUEGO E N LAS • 

DE BUERRA DE, MOVIMIENTO 

Unidades en terreno "ii/y 
accicfen fado. 

Ejtrtcío'n de abastfcm/ento 
c/e un Ejército. 



E S P U E M A DECQNdUNTD DE LOS TRANSPORTES DE MUNICIONES 
DESDE LA ESTACION DE, ABASTECIMIENTO HASTA LA LINEA 

DEL FUEGO EN EL CASD DE UN FRENTE ESTABILIZADO - — 3 . 

E/tortt?// ¿/e a¿rasfe£//n/*/7So 
de u/7 Ejerc/to. 

^ ¿OJ nu/e/fcj no deben fener a/mtrceaaf/oj r»vn<c/on<*s 

Muerte Je Arfe Uyera e /nfan/•„,<, l V/a/férreas t/e 
anc/ro normal 

Muertes /igra otros serví c/os. 



ESQUEMA DB DEPENDENCIAS DEL MUNICIONAMIENTO 
• • s 



R E G L A M E N T O S V I G E N T E S 

B que te refieren las R R . O O . de 11 junio y 3 diciembre 1924 (<D. O . » números 131 y 
Z7S. re»pectiramente), editados por el D E P O S I T O G E O G R Á F I C O r. H Í S T O R I C O DEI. E J E R C I T O , Ü 

y que están ti la yenta en el citado Centro. 

R E G L A M E N T O S G E N E R A L E S 

Doctrina para el empleo táctico de las Armas y los Servicios 
Eamleo ríctico de las ¿rande* unidades 
Servicio» de retaguardia. . (Texto y l á m i n a s ) . . ' . . . . 
EOUCP Y servicio de transmisiones 
Orgtniiación y preparación del t e r r e n o : Tomo 1 (Texto y láminas). 

Id. 
Id 

I mcrucción física : 
id (d. 
Id. fd. 
fd id. 
fd. fd. 

fd. 
fd. 
Tomo 1 
Tomo II. . . 
Tomo XII.-
Compendio 
Cartilla 

fd. 
fd. 

Tomo II. . . . 
T o m o III-

Instrucción de tiro con armas portátiles: Tomo I. 
fd id. fd. fd. lá-

Anexo 

fd 

Tomo II. (Texto 
minas) 

I. Instrucción de tiro con ameíraDadora* de 
Infantería y Caballería-. '..y 

II. Instrucción de tiro con armas de acom-
pañamiento de la Infantería (mortero*). 

III. Descripción del fusil,- mosquetón y cara-
bina Mauser--.. 

IV. Descripción de loa fusiles ametralladores y 
ametralladora Ii¡!era 

V. Descripción de la ametralladora y su» mu-
niciones 

VI. Descripción de la pistola «Astra» y de 
«u* municione)) • 

VII . Descripción de los morteros .. . 
V I i 1. Descripción de las 4ran: Jas de mano y 

X Descripción de los Carro» de Combate li-
g e r o B 

Servicio de remonta en campaña. 
Servicio de "Córreos en campaña . . . . . . . .i. . , , ; . 
Reglamenta par* ls instrucción teórica y práctica del mecánico auto-

moviiimii t L i b r a oriraeco.—Instrucción teórica) .... ..; 
Idem id. fd. (Libro, secundo,.;—Instrucción práctica) 

id. 

id. 

fd. 

fd. 

fd. 
id. 

id. 

fíflPANTERIA 

Instrucción táctica : Tomo I. . 
Idem fd. Tomo II. 

Apéndice VI Maneje y «mpleo 'táctico, del fusil ime-
troDrdor .Hotchkiiis ligero, tipo* 1 y i l 

Anexo 1. Instrucción y empleo* láctico de l<s unida-
des de ametralladoras 

fd III Instrucción y empleo tácr¡co de los carros 
ligeros . . . . . . . . ; ..i¡ 

Edición Presto 

1 9 2 4 1 * 5 0 

1 V 2 5 

1 9 2 5 1 . 7 5 

1 9 2 5 2 . 5 0 

1 9 2 7 2 , 5 0 

1 9 2 8 2 . 5 0 

1 9 2 8 1 , 2 5 

1 9 2 7 1 . 2 5 

1 9 2 7 0 , 7 5 

1 9 2 7 1 , 0 0 

1 9 2 8 1 , 2 5 

1 9 2 7 0 . 5 0 

1 9 2 6 1 . 2 S 

1 9 2 7 1 . 2 5 

1 9 2 8 1 , 7 5 

1 9 2 9 L . W 

1 9 2 8 0 . 7 5 

1 9 2 8 L . W 

1 9 2 7 0 . 7 $ 

1 9 2 9 8 , 5 8 

1 9 2 8 1 . 0 0 

1 9 2 7 0 , 3 5 

1 9 2 9 1 . 5 0 

1 9 2 5 0 . 2 5 

1 9 2 8 0 , 4 0 

1 9 2 9 1 . 5 0 

1 9 2 9 0 . 7 5 

1 9 2 6 1 . 0 0 

1 9 2 9 1 . 7 5 

1 * 2 7 « . 2 5 

1 9 2 6 8 . 7 S 

1 9 2 8 0 , 7 5 
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C A B A L L E R I A 

Instrucción táctica1. Torno I 
id. id. T o m o II -

Anexo I. Instrucción y empleo táctico de la* ametralla-
doras de Caballería 

Equitación militar 
Jaego del Polo militar 

A R T I L L E R I A 

loatrucción táctica (a pie) t . . . . . . . . . . ^ 
(d. id. (de carreteo) 
id. " id. de Artillería de montaSa 

Reglamento Topográfico Artillero. Tomo I . . . . . 
Id- id. id. Tomo i i 

Empleo de la Aeronáutica en la observación del tiro de la Artille-
ría y reconocimiento de objetivo» 

Refilamento para la instrucción do tiro de la Artillería de camparte y 
posición 

Anexo III.—Descripción y manejo del material empleado 
en maniobras de fuerza y transporte... 

id. IV.—Descripción y empleo táctico y técnico de 
los proyectores 

id. V.—Nomenclatura, servicio en fuego y conserva-
ción de los materiales de Artillería de 
montaña y ligera 1 

Reglamento táctico para la Artillería ligera y a caballo (Primera pacte), 
id. id. id id. id. (Segunda parte). 

I N G E N I E R O S 
Reglamentos para, la instrucción técnica y trabajos relativos a los 

puentes de circunstancias de las tropas de Zapadores-Minadores. 
Instrucción técnica del personal de Telegrafía eléctrica 

id. id. id. de id. óptica 
Instrucción de l«s tropas de pontoneros. T o m o I 

id. id. id. Tomo II 
Señales y circulación . 
Personal del movimiento de trenes .' 
Capataz y obrero de vía 

A E R O N A U T I C A 
Keílatneotrt del servicio de Aeronáutica en campafl» (Aerostación).. . 
«egiacornto lécnicó del oficia! de Aerostación 
Empleo de la Aeronáutica en ia observación del tiro de la Artille-

ría y reconocimiento de objetivos 

I N T E N D E N C I A 
Instrucción táctica. Tomo I--.. 

id. id. T o m o I I - — 

id. psra el suministro de carne por los parone» de ga-
nado de Ejército . . . . 

Reglamento de los servicios de Intendencia eu campada 

Reglamento para la instrucción técnica de las panadería» de cara-
pafia 

S A N I D A D 

Edición Pr»Mt> 

1 9 2 6 

1926 

1926 
1927 
1927 
1928 

1 9 2 8 

1926 

1 9 2 9 

1 9 2 9 

1 9 2 9 

1 9 2 9 

1 9 2 8 

1 9 2 S 

1 9 2 5 

1 9 2 8 

( 9 2 6 

1925 
1926 

19» 
1 9 2 9 

1 9 2 6 

1 9 2 6 

1 9 2 6 

1928 
1 9 2 9 

1 9 2 9 

1.00 
1,00 

1929 «.75 
1926 2.08 
1926 1,5» 

1.09 
0,5. 
1,25 
1.75 
1.50 

1.00 

2.00 

1,75 

1,00 

1929 1.50 
1929 1,25 
1929 1,00 

2,00 
1 . 7 5 

1 . 7 5 

1 . 5 8 

1 . 5 0 

1 , 5 0 

1 , 5 8 

0.60 

0 , 7 ? 

1 . 0 9 

1,00 

1.» 
1.» 

8.50 
1 . 2 5 

0.75 
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REGLAMENTOS EN PREPARACION 

Re&l.aínento para el empleo de explosivos por las Ar-
mas de Infantería, Caballería y Artillería. 

Reglamento táctico para la Artillería.— Servioio de ¿as 
Piañas Mayores. 

Anexo II al Reglamento Táctico de Infantería.—•Ins-
trucción y empleo táctico de las máquinas de acom-
pañamiento de la Infantería .— (Morteros). 

Instrucción para el empleo y servicio del material de 
campamento. 




